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^sTU^ios
EI Romancero
medieval
(I . Teoría general)

Por Francisco LOPEZ ESTRADA

INTRODUCCfON

Catedrático de Literatura Española de ción a la literatura rnediev4^l e Histar^a de
la Facultad de Fíl©logía de la Universidad !as libros de pastares„ y ha publicar^o nu-
Complutense de Madrid. Especialista en merosos artículos sobre diversos temas
literatura española medieval y del Siglo de su especialidad en revistas europeas
de Oro, es autor de libros como lntruduc- y americanas.

0.1. Finalidad de este artículo

Invitado a colaborar en las páginas de esta revista,
he querido ofrecer un artículo informatívo sobre un
aspecto determinado de la Historia de la Literatura:
el del Romancero en el primer período de su esta-
blecimiento como modalidad poética o grupo ge-
nérico, según mi denominación. EI articulo se des-
arrolla en dos partes: una teórica, en que planteo el
estudio del Romancero en su período primero;
y otra, práctica, en la que comento el «Romance del
rey moro que perdió a Valencia» comprobando sobre
el texto atgunas de las características literarias enun-
ciadas en la parte teórica (' ). Esta parte teórica proce-
de de la nueva revisión de mi libro lntroducción a la
literatura medieval española (que en su cuarta edi-
ción aparecerá pronto en Ed. Gredos). La parte prác-
tica ha sido preparada para este artículo, insistiendo
sobre toda en su sentido pedagógico en un doble
aprovechamiento: por un lado, para que lo que digo
pueda usarse, debidamente adecuado, en las aulas;
y por otro lado, para que también pudiera valer como

.J

un ejemplo, limitado a un asunto especifico, de lo
que concibo como unos cursos de «educación per-
manente». Dada la velocidad a que se desarrolla la
investigación y el número de obras que aparecen en
un corto tiempo, es muy difícil que el profesor dedica-
do a la práctica escolar pueda estar al tanto de cuanto
se publica sobre un aspecto determinado de la ense-
ñanza que explica. EI problema es muy serio y apenas
se concibe que se trate de un asunto de interés na-
cional, una de las cuestiones capitales de la
Universidad. Es cierto que los problemas que hoy
se plantea la Universidad son muchos, y que añadir
otros es poner más leña al fuego; sin embargo, la
cuestión de la «educación permanente» se tiene que
plantear algún día en toda su gravedad, y tiene que
contar en la lista de asuntos a los que habrá que
conducir hacia una posible solución.

Este artículo mío representa sólo una mínima apor-
tación en el campo de la literatura española, y estas
líneas preliminares sirven para justíficar su orientación
pedagógica.

(") La segunda parte del art(culo se publicará en el prbximo
número de ^cRevista de Bachillerato».
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T E O R I d1 F H I S T^ O R I A ^. I T F R A R 1 A
--_.____ ...._.__._. ____ _____ _______^__.__-._ .. ^__._.^ ____ ^

DEL RnMANCE MEDIEVAL (
` Cancionero de í

1. Significados de la palabra «romance»
en la Edad Media

1.1. La palabra romance ( sus análogos romanz
y román, con el verbo romançar y romanzarJ tiene
una significación polisémica durante la Edad Media;
su uso para designar la forma poética que aquí se
pretende establecer, aparece en convivencia con
otros varios usos cuyos límites no se ofrecen siempre
con claridad. La acepción más amplia del término es
la que lo refiere a la lengua vernácula (o vu/gar, según
el uso medieval) de los lugares en que ésta procede
del latín del Imperio Romano (1). Romançar equivale
a traducir del latín a la lengua moderna; así Santillana
en su Prohemio se refiere a que sería difícil conocer
cómo las ciencias de la poesía «hayan primeramente
venido en mano de los romancistas o vulgares» (2);
el Marqués se refiere en este caso a las ciencias que
comprenden la elaboración artística del lenguaje, de la
que establece los tres grados del mismo: el sublime,
el mediocre ('medio') y el ínfimo. Romançar sería,
pues, pasar desde el grado sublime del griego o del
latín a los de las lenguas provenzal, italiana y la
española del Marqués, deslizando as( los procedi-
mientos artísticos de las lenguas antiguas a las
modernas.

1.2. Los otros usos de la palabra romance con un
sentido literario denotan una significación difícil de
precisar con exactitud, pero que se sitúa en los límites
de 'relación escrita, relato o narración, obra realizada
según un criterio artístico'. Así ocurre en el comienzo
del Libro de Apolonio, cuando el autor pide ayuda a
Dios y a Santa María para que, si Ellos lo guían,
«estudiar ['intentar, tener el propósito de"]
querrfa / componer un romance de nueva maes-
tría» (3). En este caso el término se refiere al esfuerzo
artístico que supone el menester literario de la clerecía.
Sin embargo, al final del texto del manuscrito del
Poema del Cid, escrito por otra mano que el copista,
aparece la mención: «EI romanz es leído...», seguido de
una fórmula juglaresca de petición de vino. Por tanto,
en 1207 ó 1307 también el Poema de! Cid habría
obtenido la consideración de ser un romance, aun
cuando su realización poemática hubiese sido juzgada
por los autores de clerecía de menos valor artístico
que los poemas que ellos escribían.

1.3. En otro sentido rnenos comprometido con la
literatura, en el Libro de Buen Amor hay un pasaje
en que el autor se refiere a una cuestión de Derecho
Canónico sobre los casos reservados al Papa; tratar de
«... decir cuántos y cuáles / serié grand el romance,
más que dos manuales...» (est. 1148); en este caso
romance significa 'relación', desde luego escrita,
puesto que su extensión se compara con dos [libros]
manuales. Por otra parte en el mismo Libro de
Buen Amor se Ilamó el-romance a lo que el autor
cuenta desde el mismo comienzo de la obra: «Si
queréis, señores, oír un buen solaz / escuchad el
romance, sosegadvos en paz...»; y a la terminación
del mismo libro el manuscrito T(que aparece fechado
en 1330) trae la indicación: «fue acabado este libro»,
mientras que el manuscrito S(que indica la fecha
de 1343) dice: «fue compuesto el romance», esto es
el libro entero, con toda la variedad de su contenido
en metros y la prosa de los preliminares. Los tres
manuscritos del Libro han coincidido, por otra parte,
en la lección «Así, señoras dueñas, entended el ro-
nlance» (est. 904); esto es, lo dicho antes es la fábula

Í^. U^Z1 ^. I^ C^ S
EN QVE ESTAN
rccop^lados.la mayorpar.

tedelos romances cat^e:
I^anos que fal^a ago.

ra fean com=
pUCI^Or

EN ENVER>^S

En cafa dc Marun Nucio

Portada de/ «Cancionero de Romances», Amberes, sin año.

del león y del burro, una de las piezas de la obra.
En este caso, es 'entended lo que he contado, el
relato'. La acepción de romance como 'lengua vulgar'
aparece en el mismo Libro en la mención despectiva
«abogado de romance», 'el que no conoce el latín
y no puede consultar los derechos romano, visigótico
y canónico' (4).

1.4. Otras veces la palabra se asocia con términos
relativos a la 'historia' como en el Poema de A/fon-
so X/, en que se refiere a que (os reyes godos: «dejaron
por su testigo/ romances muy bien escritos y crbnicas
hermosas...» (5). Ocurre que en otras partes la pa-
labra se empareja con los cantares o cantares de
gesta, como en la Primera crónica general, acabada
hacia 1289: «Y algUnos dicen en sus romances y en
sus cantares que el rey, cuando lo sopo, que man-
dó...» (6). En este caso la disposición paralela de
ambas palabras no obliga, por ello, a suponer su
identidad completa, pues el uso fluctuante antes men-

(1 ) Véase Ramón MENENDEZ PIDAL: Romancero hispánico,
Madrid, Espasa-Calpe, I, págs. 3-7.

(2) L. SORRENTO: ll proemio del Marchese di Santi/lana,
«Revue Hispanique», LV, 1922, página 28.

(3) Véase Libro de Apolonio, ed. de M. ALVAR, Madrid, F.
March-Castalia, 1976 II, pág. 19 est. 1, y las concordancias; lo
confirma la est. 428, donde Tarsiana dice que, después de cantar y
tocar: aTornÓles a rezar un romanz bien rimado».

(4) Véase la nota de J. COROMINAS, en su edición del Libro
de Buen Amor, Madrid, Gredos, 1967, pág. 160, quien pone en
relación esta mención con lo de aabogado de fuero» (est. 320), es
decir, que se vale de la ley consuetudinaria o tradicional, y, por lo
tanto, no necesita la erudición en lat(n.

(5) Poema de A/ipnso Xl, ed. BAE, est. 146-147.
(6) P^imera Crbnica general, ed. de R. MENENDEZ PIDAL,

Madrid, Gredos, 1955, p^g. 375, a.
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cionado permite una interpretación más imprecisa.
Y otras veces eE relato del romance se califica de
'placentero' como ocurre en las Partídas en que el
autor se refiere a«las historias y los rotnances y los
otros libros que hablan de aquellas cosas de que
los hombres reciben alegria y placen>(7).

1.5. Más adelante, Alfonso Martínez de Toledo,
en su Corbacho (acabado en 1438) ofrece un texto
en que romance se encuentra emparejado con narra-
ciones de escaso porte: apor cuanto para vicios y
virtudes harto bastan ejemplos y pláticas, aunque
parezcan consejuelas de viejas, pastrañas [patrañas]
o romances; y algunos entendidos, reputarlo han a
fabli!las ^género poco apreciado por los cultos] y que
no era li ro para en plaza» (8). Ya en el mismo si-
glo XV ocurre otra mención, muy comentada pues se
encuentra en la teorfa poética del marqués de Santi-
Ilana, en la parte en que trata de los grados antes
mencionados de las ciencias poéticas; después de
atribuir el sublime al latin y al griego, el medio, al vul-
gar de Italia y Provenza, escribe alnfimos son aquellos
que sin orden, regla ni cuento hacen estos romances
y cantares de que las gentes de baja y servil condición
se alegran» (9). La mención queda imprecisa, y se ha
interpretado como una posible indicación de los ro-
mances cantados.

1.6. En este amplio campo de significaciones se
@stablece la que aqu( nos importa: el romance como
forma poética determinada. Esto ocurre, al parecer,
en el transcurso del siglo XV. En un cuaderno del
estudiante mallorquin Jaime de Odesa, fechado
hacia 1421, se encuentra el primer romance, escrito
en una lengua mixta (castallana de estructura mor-
fológica, con catalanismos) que responde a los prin-
cipios de esta forma poética (10). Pedro Tafur, con-
tando sus viajes, dice que en 1437 habia un ministril
en Constantinopla que era muy apreciado del em-
perador bizantino porque «fe cantaba romances
castellanos en su laúd» (11).

1.7. Desde entonces en adelante, el término
romance, aún con algunas vacilaciones procedentes
de estos usos indicados, se fija para la forma métrica
que estudiaremos a continuacibn. Muy pronto,
Juan de Valdés, en el Diálogo de /a lengua (h. 1535)
aseguró la relación entre el romance 'forma poética
determinada' y el romance 'lengua vernácula común'
en el siguiente juicio que asegura para el primero una
representacidn limpia del segundo: «[de los romances]
en ellos me contenta aquel su hilo de decir que va
continuado y Ilano, tanto que pienso que los Ilaman
romances porque son muy castos en su roman-
ce» (12).

EI fino instinto lingŭ fstico de Valdés encuentra en
el romance como forma poética una de las manifes-
taciones más castas (esto es, genuinas) que pueden
lograrse en el romance como lengua (española, en
este caso). Las dos significaciones de romance que
habrian de perdurar hasta hoy, se han reunido así en
este libro en el que se examinan las condiciones de
la moderna lengua de España. Valdés predijo con
acierto que la forma poética del romance sería una
de las manitestaciones más claras de la lengua
literaria española.

2 Disposición métrica y rítmica del romance

2.1. EI romance tiene su base métrica en el verso
octos(labo; esta base métrica se reúne en grupos de
dos al fin de los cuales se sitúa la rima. Puede consi-
derarse establecido de dos maneras:

a) Según lo considera Nebrija: aeste pie [verso]
de romance tiene regularmente dieciséis sflabas» (13),
con una cesura intensa después del primer octosílabo.
Esta consideración to acerca a los versos medievales
de la juglaría ( contando con el anisosilabismo propio
de estos) y con los de clerecía (contando con que la
base es, en este otro caso, heptasítaba). Esto justifica
su impresión sobre las páginas en series de diez y
seis silabas, que a veces se realiza para así aprovechar
mejor el espacio de la línea impresa.

b) Dando entidad al octosflab0 y considerando
que la rima sólo actúa en los versos pares. De esta
forma suele aparecer en los textos y las ediciones pri-
meras, pues resultaba asi más fácil la distribución de la
composición en la ímprenta primitiva, sobre todo en
los pliegos sueltos. Esto lo acerca a las formas de la
poesía lírica, de base octosflaba en muchos casos.

2.2. Dos cuestiones quedan por establecer: la
rima y la estrofa. La rima fue sobre todo asonante,
y así quedó asegurado para las formas más carac-
terísticas. Este aspecto lo sitúa en relación con el
verso épico de los orígenes. No obstante, en algunos
casos se usa la rima consonante mezclada con la
asonante, y aún la consonante sola, probablemente
como moda divergente del uso general. Así ocurre con
el romance de cRosa fresca...», que en el mismo
Cancionero general aparece según la forma general:

Rosa fresca, rosa lresca, tan garrida y con amor,
cuando yo os tuve en mis brazos no vos supe

servir, no,
y agora que os servirla no vos puedo ya haber, no...

(fol. CXXXII y v.)

Y, en otra parte, con el titulo de «Romance mudado
por otro viejo», en que dice:

Rosa fresca, rosa fresca por vos se puede decir
que naciste con más gracias que nadie pudo

escribir,
porque vos sola naciste para quitar el vivir...

(fol. CXXXVI, v.)

Y en la forma «mudada», la rima es la consonante
-ir hasta el fin de la composición.

2.3. EI romance es obra de extensión indetermi-
nada, pues se presenta en forma de una estrofa inde-
finida, mantenida por la rima; la asonancia suele
mantenerse en forma continua hasta el fin, si bien en
algunos casos puede producirse cambio de asonancia.
En casos determinados la extensión del romance

(7) ALFONSO X: Las Siete Partidas, Ila, 5.^, 21.
(8) Alfonso MARTINEZ DE TOLEDO: Arcipreste de Ta/avera

o Corbacho, Madrid, Castalia, 1970, edición de Joaqufn González
Muela, p8g. 179, y nota 10 de la pág. 20; el trozo se encuentra en
un prólogo de transición entre la parte II y la III.

(9) Marqués de SANTILLANA: Prohemio..., ed. citada de L.
SORRENTO, pSg. 29; la mención de baje sólo la trae un manuscrito.
VBase Ludwig PFANDL, Le pelabra española aromance», alnvesti-
gaciones lingiilsticas», II, 1934, págs. 242-262; y W. C. ATKINSON,
The interpretation o/ avomances y cantares» in Santillana. aHispanic
Review», IV, 1936, págs. 1-10.

(10) Vbase Sylvanus G. MORLEY: Chronological list oJ early
Spanish ballads, rHispanic Review^, XIII, 1945, pSgs. 273-287;
existe una reproducción facsimil de este romance y de otras primeras
manifestaciones en Ramón MENENDEZ PIDAL, Estudios sobre el
Romancero, Madrid, Espasa-Calpe, 1973, p3g. 446 a y siguientes.

(11) Pedro TAFUR: Andanzas e viajes de..., Madrid, E. Ginesta,
1874, pSg. 139.

(12) Juan de VALDES: Diélogo de /a lengua, ed. de J. F.
MONTESINOS, Madrid, La Lectura, 1928, pág. 163.

(13) Antonio de NEBRIJA: GramStice castellana (1492). ed.
de Pascual GALINDO ROMEO y Luis ORTIZ MUNOZ, Madrid,
CSIC, 1946, pág. 61.
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aparece dividida en grupos de cuatro versos, que es-
tablecen cada uno una unidad interior, sin que
por esto se cambie la continuidad de la asonancia.

2.4. La base métrica del octosílabo es la medida
dominante dei verso, y ia más característica, pero el
verso puede a veces manifestar ligeras oscilaciones
en su medida, mucho menores que las del verso
épico; la fluctuación oscila sálo entre 7 y 9 producién-
dose una «ametrfa atenuada» (15). Otra característica
es que la rima admite la -e paragógica, análoga en su
constitución morfolbgica a la del verso épico (o sea,
que puede ser etimológica -besare- o mero recurso
métrico -dane por 'dan', con la alternancia de formas
paz[e] con traen).

2.5. Dentro del octosilabo, Tomás Navarro reco-
noce tres órdenes rítmicos:

a) el trocaico: bo ó0 ó0 ó0

He%, he% por do viene
el infante vengador...

(«EI infante vengador»}

b) el dactílico: ó00 ó00 ó0

Pláceme, dijo Rodrigo,
pláceme, dijo de grado...

(aJura de Santa Gadea»)

c) el mixto TD: o] óo boo ó0

Que yo tenia una hermana,
de moros era cautiva...

(«La cautiva»)

d) el mixto DT: o] ó00 ó0 ó0

En medio de todas e//as
está la del renegado...

(«Bobalias el pagano»)

EI efecto rítmico del trocaico es «lento, equilibrado
y suave»; el del dactílico «praduce efecto rápido y
enérgico, apto para el énfasis y el mandato», y los
mixtos «de movimiento más flexible se acomodan a
los giros del relato y del diálogo» (15).

Estas modalidades se mezclan en la línea del des-
arrollo del romance, que es, por tanto, polirrítmico en
conjunto, acomodándose la variedad al desarrollo del
significado y sirviendo para subrayar con el ritmo
del verso las situaciones que expresa la pieza.

2.6. Un uso que se hizo bastante general en los
romances de !os comienzos del perfodo renacentista
fue el de estrofas adicionales que se situaban al
final o en medio del desarrollo de la pieza; estas eran
formas métricas populares y cultas (Ilegaron a ser
versos de métrica italianizante), y su dimensión iba
desde ser breves hasta convertirse en el motivo de la
poesía pasando el romance a ser el arranque o el
cuadro de la pieza. Si estas estrofas eran breves, e
intercaladas a intervalos regulares, se convertian
en estribillos. Estos recursos, propios de autores que
querian dar una novedad al uso métrico del romance,
contribuyeron a crecer su carácter lírico.

Otro recurso métrico que conservó algunas ver-
siones antiguas de romances fue el de ia glosa: el
poeta elegía un romance y dividía el texto en partes.
Escogiendo para la glosa una estrofa adecuada (por
ejemplo, décimas), situaba estas partes del romance
al fin de cada estrofa, de manera que estas partes
presentaban una doble rima en cada uno de estos

versos: la del romance que era objeto de la glosa, y
la que le correspondía en ia estrofa.

2.7. Hay que contar de una rnanera fundamental
con que el romance es una forma literaria que está
sustanciaimente unida con la música. En este sentido
algunas de las primeras manifestaciones del romance
aparecen referidas a su interpretación como cantos
acompañados con instrumentos, y se documentan en
cancioneros musicales. En tales casos, la unidad me-
lódica contiene dieciséis sílabas (y, por tanto, la dis-
posición es la de pareados sucesivos); o bien en gru-
pos de treinta y dos sflabas (en los que la disposicián
es la de parejas de pareados de versos de dieciséis
sílabas). EI progreso de la melodfa y de la letra pueden
no ir parelelos, pero manteniendo el rítmo constituido
por los cuatro octosflabos. Asi, por ejemplo, en su
estudio sobre los vihuelistas, D. Devoto nota que el
romance I, de Alonso Mudarra, aparece con esta
disposición relacionando letra y música:

Primera Durmiendo iba el Señor
estrofa en una nave en el mar
aplicada sus discípulas con El,
a la que no !o [o^san recordar.
música. E/ agua con a tormenta,

comenzóse a levantar...

Segunda
estrofa.

La organización, la melodía y la palabra es:

música A A A' A'
verso 1-4 3-6 5-8 7-10

Por tanto, la consideración del carácter musical del
Romancero es fundamental para el estudio de esta
forma poética puesto que sobre el ritmo de la palabra
actúa el ritmo de ia música acompañante (16).

3. La documentación inicial de los textos
romanceríles.

3.1. La especie poética que se sitúa bajo la deno-
minación de romance, obtuvo gran fortuna en la ii-
teratura española, y aparece documentada desde la
Edad Media hasta nuestros días. Los romances se
conocen por medio de los textos escritos o impresos,
y por medio de la exploración folklórica, desde que
ésta se formuló con un criterio científico; y además se
le aplica la tesis de la poesfa tradicional para unir así
el texto documentado con la pieza recogida por medio
del folklore y poder reconstituir de esta manera la
riqueza de sus manifestaciones desde los orígenes
hasta hoy, tanto en el caso de la poesía oral, como
en la escrita, anbnima o de autor. De este extenso
conjunto aqui sólo me toca referir las cuestiones que
corresponden al desarrollo del Romancero en el
período medieval contando con que este corte rompe
una perspectiva que hay que considerar continua, y en
la que muchas veces es imposible situar una limita-
ción temporal como la que aquí propongo (17). En

(14) TomSs NAVARRO: Méuica española, 3.• ed., Madrid,
Guadarrama, 1972, pég. 75.

(15) Idem, págs. 71-72.
(16) Véase Daniel DEVOTO: Poésia et musique dans l'oeuvre

des vihuelistes (notes méthodologiquesJ, xAnnales musicologiques»,
IV, 1956, pág. 92.

(17) Un punto de partide para el estudio moderno del romancero
es el libro de Manuel MILA Y FONTANALS De /a poes/a heroico-
popular castellana, Barcelona, C.S.I.C., 1959, edicibn preparada
por Martfn de Riquer y Joaqufn Molas, que reproduce la de Barce-
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efecto, el Romancero fluye desde el Medievo hacia los
siglos siguientes en forma abierta y creadora y, sobre
todo, recreadora. Par esto resulta la más intensa via
de comunicación por la que todo cuanto reunió el
Romancero en la Edad Media (tanto en el aspecto
format como en el de los contenidas) pasará a las
épocas siguientes; en ellas, este Romancero de oríge-
nes medievales se mantuvo en unos casos, y en otros
se rehizo e imitó, adaptándose a sucesivos criterios
artisticos a causa de las modas.

3.2. Dentro del cuadro general de la literatura
de fa Edad Media, las manifestaciones poéticas que se
acogen en el romance se pueden considerar como
obra de dimensión media, o sea que se sitúa entre el
poema extenso de la juglaría o de la clerecía y la pieza
breve de la lírica popular o cortés. EI romance se con-
servó por diversos cauces relacionados entre si: la vía
folklbrica (que fue fundamental en su difusión y
mantenimiento), la divulgación profesional (propía
sobre todo de juglares y ministriles y toda suerte de
intérpretes), y la vía cortesana (que acabó por darle
firmeza artística), con las correspondientes moda-
lidades de escritura textual. Por otra parte, su
dependencia con la música es un factor ímportante,
tal como se dijo, sobre todo en la época medieval (18).
Por entre esta variedad de cauces, el romance acabó
pur lograr un curso propio en el dominio literario del
texto escrito e impreso, que adoptó el nombre colec-
tivo de Romancero (19).

lona, 1874; tratando conjuntamente poemas épicos y romancero, es-
tablece una erudita exposición de la bibliograffa sobre el asunto;
en esta obra se basaron, absorbiendo y ampliando los datos
Menéndez Pelayo y Menéndez Pidal. EI estudio mSs amplio e infor-
mativo sobre la materia es el de Ramón MENENDEZ PIDAL, Roman-
eero Hispánico (Hispano-portugués, americeno y se/ardll Teorla e
historia. Madrid, Espasa-Calpe, 1953, {2 tomos). Teniendo en cuenta
las fechas de su primera aparición (1890-1908), la parte de la
Anro/og/a de poetas Iliicos castellanos del «Tratado da los romances
víejosa de Marcelino MENENDEZ PELAYO (Tomos VI a IX de la
edición de Obras Comp/etas, Santander, Aldus, 1944-1945} cons-
tituye un gran corpus sobre el Romancero que recoge la P^imavera
y Flor de Romances de Fernando José Wolf y Conrado Hofmann
(1856), corregida y adicionada por Men(indez Pelayo. Un resumen
general de laS cuestiones del romancero primitivo se encuentra en
David W. FOSTER, The Early Spanish Ballad, Boston, Twayne, 1971,
con un muestrario comentado de los diversos grupos de romances
con versibn inglesa y bibliograffa fundamental comentada. De los
estudios sobre el Romancero en Historias generales menciono el
de Manuel GARCIA BLANCO, f/Romancero, en la Histaria general
de /as lireraturas hispénicas, Barcelona, Vergara, 1953, II, pSgs.
3-51, y la parte que Manuel ALVAR dedica al Romancero en la
Historia de /a Literatura aspañola (hasta sig/o XVIJ, Madrid, Guadia-
na, 1974, I, pSgs. 222-243. Los trabajos de carócter general y
teórico de Rambn MENENDEZ PIDAL se han recogido en los
fstudios sobre e/ Romancero, Madrid, Espasa-Calpe, 1973. Diego
CATALAN MENENDEZ-PIDAL ha reunido los estudios sobre este
periodo en Siete siglos de Romancero (Historia y PoesiaJ. Madrid,
Gredos, 1969. La cuestión de la tradición, en relaciÓn con varios
aspectos del romancero medieval, se expone en el libro de Manuel
ALVAR, El Romancaro. Tradiciona/idad y pervivencia, Barcelona.
Planeta, 1974, 2.° edición. Manuel Alvar realizb una antologla con
estudio preliminar en Romancero viejo ylradicional, México, Porrúa,
1971. Otra antologfa, f/ Romancero, Madrid, Narcea, 1973, contiene
un prólogo informatívo de Giuseppe di STEFANO y los textos con-
servan las grafías antiguas, con ligeras modificaciones; y otra es
E! Romancero viejo, Madrid, Cátedra, 1976, con prólogo de M.
OIAZ ROIG, con graf(a modernizada en los textos.

(18) Para una informacibn sobre la músíca del Romancero
véase el apéndice !(ustraciones musicales de Gonzalo MENENDEZ-
PIDAL, situado al fin del tomo I del Romancero hispénico de R.
MENENDEZ PIDAL, obra citada, pAgs. 367-402. Una amplia reco-
lección de melod(as modernas de los romances se encuentra en
Kurt SCHINDLER, Folk Music and Poetry o( Spain and Portugal,
New York, Hiapanic Institute, 1941.

(19) EI estudio sistemático de la conexión entre el folkkore y el
romancero parte de un estudio de 1920 de MENENDEZ PIDAL,
que se ha publicado, junto con otro de Diego CATALAN y Alvaro
GALMES, an el tomo Como vive un romance. Dos ensayos sobre
Tiadicionalidad, Madrid, Anejo LX de la «Revista de Filolog(a Es-

ROMANCE DEL REY
Moro qutpcrdioaValencta.

Eloihclo por do vi cnc
^dmoroporlacalçada .

^tualtcroalagmtta ^
cncima vna pcgua bapa
bor;cguitsmarroqwa
p cfpucla dt oro calFada
vru adar^ante los pcchoa<
rtnfumanovna;a gapa
msrando cftauaa valcnua
como cRatan bitn ccrcada
ovalencwo valeneia
dc tnal fucQo fas qucmada
primcrofu^Rc dc moros
quc dc chnRi^nos ganada
!i la Imça no mc mieáte
a moros fcru tornada
aqud trro dc aqucl Cid
Qrcndirtlo porlabarua
fu muga doña ximrna
fcra dc nú captiuada
ju hiia Vrraca lurnando
lcra mi cnamorada
dcfputs dc yo harto d<lla
laentregarcamicompa6a
el buen Crd no cRa ran Icxos
quc todo bicn lo cfcuchaua
vcnid vos aca mthua
mi hiia doña Vrraca
dcxad lat ropas continas
= veRid ropas de pafcua
aqutt moro Iti dc perro
dcrcacmc lo cnpalahras
tnirnrra po cnfillo a Bauitca
y mcciliolamicfpada
la don;cUa mup hcrmpfs!
k paro a vna vcntana
el moro defqnc la vido
deRa fstrrele hablars
alatcguardcfcifora
mi feñora doña V rraca
affi ha .a vos fcñor
buma^ta vutffra Iltg,ulA
Sictt años ba rcp Gett
quc fop vnNtra cnamorads
otros tantos a feRor^
qutOJttnQodtntrocnmlilq{i
cllos tlhndo cn aqucRo
elbnen Gd quc afi-qmaw
a dios a dios mi fcñora
la milinda mamorada
quc dc! pwlloBaniccs
ro bien opto b parada
do (a pcgua ponc tl pis
$auitca pone la pat^
alli hablara cl cauallo.
bien oprtps lo quc hab[at4
rtbmtar deuia la nudre
quc a fu hiio no cfpsraus
ficte budtas la rodea
al dtrredor dt vna xara
lapeguaqueeraligera
mupadrlwtcpatfatu

hRa Ilrgar tabt vn rio
adondc vna barra cRauS
cl moro dcfquc la vido
con clla bicn fc holgaua
gnndcs griros da al barqutro
quc Ic allcgaffc la barca
elbarqucro cs dilrgcntc
ruuo fe laaparqada
smbarco mup prcftoeneIIa
quc no fc drtuuo nada
eRando el moro embarcado
el buen Cidque llrgo alagya
f por vtr al moro en falu0
dc rriRc;a rcbcntaaa
mas con la furia quc ticttc
vna lança Itarrouua
ly di,co recngcd mi perno
svrecogtdmt^ffa lança
queqwçaticmpovcrna
qut os (cra birn dcmandada.

ltitt.
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3.3. EI Romancero, palabra que valió para desig-
nar una reuníón de romances, aparece en ef siglo XVI,
y se asegura con la publicación del gran Romancero
General de 1600 (20). La primera colección exclu-
siva formada por romances se había Ilamado Can-
cionero de romances (Amberes, h. 1547) (21 ); antes
los romances estuvieron presentes en colecciones
poéticas, como el Cancionero musica/ de Palacio
(período de los Reyes Católicos) y en el Cancionero
General (desde 1511 ). Durante la primera mitad del
siglo XVI los romances, reunidos con obras líricas
diversas, algunas de origen tradicional, alcanzaron
una gran difusión en los pliegos sueltos de la primera
imprenta popular.

De este proceso de difusión resulta que el Roman-
cero ya había alcanzado en la segunda mitad del si-
glo XV un alto índice de popularidad. Unido a la
conservación y propagación folklórica, pasó a formar
parte de los repertorios cortesanos, tanto por su in-
corporacibn a las piezas de moda en interpretaciones
musicales como por su escritura en los cancioneros
y luego por su impresión en los pliegos y en los libros.
En tiempos del reinado de Enrique IV (1454-1474) el
romance se canta en la Corte, y hay después noticias
de que la reína Católica se enternecía oyéndolos ento-
nar. Convertido así en obra que se beneficia del pro-
greso análogo de la lírica popular, el romance salió
de la Edad Media con una gran fuerza poética, adap-
table a los más diversos medios sociales de público.
Para comprender mejor este triunfo, conviene recor-
dar la opinión que en 1449 había puesto de manifíesto
el Marqués de Santillana en su Prohemio; al clasificar
en tres estilos la literatura dejó - como ya se ha
dicha-- para el grado ínfimo los romances y cantares
con que se alegraban las gentes de baja y servil con-
dición (22).

Coniando con que Santillana pudo usar la palabra
en alguno de sus sentidos más amplios, esta progre-
sión social del romance es necesaria para su afirma-
ción como género poético.

4. Poesía épica y Romancero

4.1. Por la complejidad propia de sus oríge-
nes, el Romancero es una modalidad difícil de fijar
en cuanto a su desarrollo temporal. No puede sa-
berse con certeza cuáles fueron cronológicamente los
primeros romances ni su carácter, y muchos de los que
se consideran como antiguos sólo se testimonian
sobrepasado el período medieval, por conjeturas en
relación con el conjunto del Romancero.

Esta dificultad hizo necesario formular de una ma-
nera hipotética la iniciación de la corriente poética,
relacionándola con las formas existentes de la épica
y de la tírica en la situación paralela. Estas hipótesis
sitúan la valoración de los datos en juego: a) o en la
posible relación entre el romance y otra forma pree^ s-
tente que condicionase su aparición (te^^5
diacrónica); b) o en la funcibn determinante del
romance que por sí mismo modela la materia
argumental, cualquiera que sea su procedencia.

4.2. Por una parte, Menéndez Pidal estudia ios
romances que por su contenido pueden enlazar con
los poemas de asunto análogo, existentes en la épica
medieval. De esta manera establece la relación entre
esta épica y lo que es el romance, la nueva forma
poética cuya contextura aparece encauzada por
una intercomunicación de procedimientos de
versificación y de materias. Los procedimientos de
versificación sí son comparables; las series épicas

asonantes quedan cerca de la métrica romanceril, y el
anisosilabismo de las canciones épicas se aproxima
a la «ametría atenuada». Por otra parte, la materia
épica se trasvasó asimismo a las Crónicas; y queda
también como gran fuerza operante !o que fueran los
efectos de 1a difusión juglaresca de los poemas,veri-
ficada sobre públicos que mantenían la tradición de
esta poesía. La recitación coniinuada de los poemas
establecería entre los públicos una selección en los
mismos o en partes de ellos, consistente en unas
preferencias que pudieron guiar los criterios de la
difusión juglaresca. Los públicos asegurarían -según
Menéndez Pidal- esta persistencia dentro de la
tradición; y la aparición de los romances como tales
piezas poéticas independientes dio menos cauces
a las materias épico-heroicas y a las que se les aña-
dieron dentro de estas manifestaciones de la hazaña
heroica.

4.3. Estableciendo así una relación entre la épica
juglaresca y los romances, Menéndez Pidal asigna al
juglar una función en el proceso de convertir la estruc-
tura del poema épico en la del romance, modalidades
poéticas que evidentemente son distintas; se trata de
explicar el paso de lo que, en líneas generales, es la
obra de gran extensión y trascendencia colectiva que
constituye el poema épico, a la obra de extensión
media y resonancia individual que es el romance.
Este proceso pudo Ilevarse a cabo porque los juglares
eligieron para sus recitaciones los trozos que ellos
sabían que el público escuchaba con más gusto, y los
redondeaban buscando una entidad poética adecua-
da; por otra parte, la necesidad de renovar los,reperto-
rios les condujo a poetizar los argumenios carolingios
y bretones, los de las historias romanas, y también por
esta vía los que procedían de las batadas europeas. La
adopcibn cada vez más firme del molde resultante,
hizo que se asegurase lo que iba siendo cada vez
más romance y menos poema épico. Toda esta varie-
dad confluyó en lo que Menéndez Pidal Ilamó ro-
mances juglarescos, que son más extensos que el tér-
mino medio de los otros, con predominio de la na-
rración, que manifiestan ser obra de un profesional
que conocía a fondo los gustos de estos públicos,
en los que se acusa, cada vez más, la presencia de los
caballeros y de los círculos cortesanos.

4.4. Así asegurado este cauce poético para el ro-
mance, fue en él donde obtuvieron expresión los
asuntos de las banderías señoriales (sobre todo en re-
lación con el rey don Pedro, muerto en 1369) y
también los referentes a los hechos de la guerra con

pañola», 1954, cuyos respectivas titulos son: aSobre Geograffa Fol-
klórica. Ensayo de un método» y aLa vida de un romance en al
espacio y el tiempo» referente a los de aGerineldo» y aLa boda estor-
bada»; también, el estudio de MENENDEZ PIDAL en Estudio sobre
e/ Romancero, obra citada, págs. 217-323. Por su parte, Daniel
OEVOTO en Sabre el estudio /o/k/brico del romancero español.
Proposiciones para un método de estudio de la transmisibn tradi-
cionel. aBulletin Hispanique», LVII, 1953, págs. 233-291, pone de
re:ieve los factores individuales, de caráctar sicológico, que inter-
vienen en el proceso. Diego CATALAN, en el artículo El «motivo»
y la avariacibn en la transmisión tradicional de/ Romancero, «Bulletin
Hispanique», LXI, 1959, p8gs. 149-182, defiende el empleo del
método geogréfico, aún contando con las invenciones individuales
en el curso de la transmisión.

(20) La colección completa de las fuentes de este Romancero
de 1600 fue pubticada por Antonio RODRIGUEZ-MONINO, Las
tuentes de/ Romancero General, con notas e(ndice, Madrid, Real
Academia Española, 1957, en doce volúmenas.

(21) Ramón MENENDEZ PIDAL publicó, con un prólogo, una
edición facs(mil de esta importante colección (Madrid, Centro de
Estudíos Hístbrícos, 1914; reimpresíbn, Madríd, C.S.I.C., 1945).

(22) Marqués de SANTILLANA: Piohemio, ed. cit. de L.
SORRENTO, pág. 29.
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el moro hasta la rendición de Granada. En estos casos
cabe establecer una fecha, que es la del hecho que el
romance cuenta, a partir de la cual pudo aparecer la
pieza poética.

4.5. De los romances indicados son de proceden-
cia heroica los relacionables con los poemas medie-
vales, y los que otras participan de esta procedencia
en grado menor. Se puede aplicar a ellos, en esta inter-
pretación de Menéndez Pidal, lo que él dice en rela-
ción sobre la continuidad de la presencia del tema
heroico: «Es que ese gusto romancístico por los temas
heroicos es el mismo que sostuvo la vida de las gestas
desde el siglo X al XV; es que todas las gestas se hi-
cieron romances; es que la epopeya se hizo roman-
cero>! (23).

4.5. Aun contando con la solidez de la teoría
expuesta por Menéndez Pidal, algunos críticos han
insistido en señalar que con el estudio de los ro-
mances de tema épico-heroico no se cubre más que
un aspecto del Romancero. Y, por otra parte, la rela-
ción entre el poema (como ocurre en el caso del
Poema de! Cid, el único relativamente completo)
y el romance no aparece en la mayor parte de las
ocasiones claramente determinada, sino a través de
acandicionamientos que filtran una «rnateria argu-
mental» (24). Hay que tener, pues, en cuenta, que es-
tas diferencias son constitucionales en el romance; co-
mo señala P. Bénichou importa considerar «la fibertad
creadora con que pudieron formarse los romances
viejos, aún de los temas más venerables» (25).
En al proceso habría que contar, ademfis, con la
«combinación de muchos o la reinvención de otros
nuevos a partir de recuerdos incompletos» (2fi). Por
su parte, Menéndez Pidal se empeña en que lo impor-
tante es encontrar las líneas guiadoras del proceso
que conduce hacia las formas más idóneas del ro-
mance. La orientación del crítico busca el conjunto
de este progreso a través de las variantes, aun sa-
biendo que no se detiene en las versiones mejores y
que la cronología es muy dificil de fijar.

Otros críticos no estimaron que el proceso pro-
puesto fuese tan decisorio para los efectos de la
idoneidad poética del romance, y prefieren considerar
el efecto de un acto creador sobre una materia argu-
mental conocida de todos, y no el lento proceso de
una transformación; si bien pudo partirse de un cono-
cimiento de los poemas épicos como fondo, el ro-
mance resultaba una obra de diferentes caracteristi-
cas. Asi escribe Vossler: «Es cierto que la forma de los
romances está emparentada con la del Cantar por
nexos históricos, pero se alza frente a ella como algo
nuevo y original, así como el niño es algo nuevo, no
un fragmento de sus padres, no un producto de su
desmigajamiento» {27). No es el Romancero un «cam-
po de ruinas épicas», según la expresión de Heinrich
Morf; y si en una primera impresión puede parecer
que la variedad de romances sobre asuntos que en
la épica pudieran haberse dado reunidos, ofrece un
aspecto fragmentario, dice Vossler que «se trata de
ruinas artificiales, no de edificios despiomados que
tal vez pudieran reconstruirse y restaurarse; son velos
y sombras pintados, y ningún corrosivo filológico
seria capaz de desecharlos para volver a la prístina
pintura» (28). En relación con el caso de los romances
épicos-histbricos, donde este proceso habría de resul-
tar más aparente, hemos de ver que el hecho sustan-
tivo será la confluencia de !os temas hacia el estilo ge-
neral del Romancero. Ahora pasaremos a considerar
el caso de las relaciones del Romancero con la Ifrica.

u8alada», p^esia iiric.r y Rontan^ erv

5.1. W. J. Entwistle escribió un importante estu-
dio sobre el grupo genérico de las ballads europeas;
el término inglés se aplica al estudio de las romance
ballads, y entre ellas al grupo español (29). EI hecho
de que Entwistle haya sido profesor de español en
Oxford hizo que la parte española se hallase bien re-
presentada en el conjunto. EI estudio de esta parte
española se verifica sobre el Romancero, con lo que
básicamente ballad equivale en la literatura española a
romance; en comparación con los paralelos franceses
e italianos, que son cantos de origen lírico, los espa-
ñoles son sobre todo narrativos, de tono objetivo,
austero, intensamente dramáticos (más que las viser
escandinavas y otras baladas europeas), con una im-
presión de historicidad, una ausencia de elementos
sobrenaturales y con un estilo singularmente unifor-
me. Entwistle trata de los romances épico-históricos
en la gran variedad antes mencionada, y también de
los que tienen asuntos procedentes de Francia, de
los libros carolingios y bretones de caballerías, y de
los semi-carolingios, que son baladas internacionales
situadas en un contexto carolingio (como el «Conde
Alarcos», «Don Dirlos» y«Gaiferos»), de origen ger-
mánico a veces; otros asuntos son variados como el
de la malmaridada, el del prisionero, «Rosa fresca», etc.
EI 3iomancero se muestra, pues, como la modalidad
poética que en España recibe y rehace la compleja
materia baladistica europea.

5.2. La recepción mencionada dio sus abundantes
frutos poéticos en la segunda mitad del siglo XV, sobre
todo cuando los poetas que cultivan la obra cancio-
neril cortés, de condición musical, adoptan las formas
romanceriles en convivencia con las líricas de orden
culto y popular. Los Cancioneros de la época y los
posteriores recogen esta corriente, y en ellos aparecen
romances con mención de autor, que se encuentran
dentro de la corriente del estila romanceril, matizán-
dose con un tratamiento artístico peculiar. Tales auto-
res conocieron los romances mantenidos por la vía
folklórica y también la resonancia de la labor de los
últimos juglares y, al escribir sus piezas, contaron
además con el conocimiento de la Poética propia de
la poesía cancioneril de índole cortesana. Por eso en
los romances con mención de autor existe una matiza-
ción de la obra romanceril hacia una mayor dignifica-
ción artística según esta teqría de la creación literaria;
los romances de autor pueden quedar muy cerca de
la condición de los anónimas, aunque muestren
por otra parte, contactos con las obras de la Iirica

(23) R. MENENDEZ PIDAL: Romancero hispánico, I, obra cit.,
páU 193.

(24) Fueron decisivos para asegurar esta teoría los trabajos
publicados bajo el nombre común de Poesia popular y Romancero
(1914-1916), an Estudios sobre el Romancero, obra cit. págs.
87-216. Sylvanus G. MORLEY, Spanish Ballad Problems. The
native historica/s themes, University of California, Publications in
Modern Philology, Berkeley, XIII, 1925, págs. 207-228.

(25) Paul BENICHOU: Creacibn poética en elromancero tradi-
cional, Madrid, Gredos, 1968, pég. 7, explora los romances de «EI
destierro del Cid», «EI castigo de Rodrigo de Lara», «Abenámar»
en cuanto a las génesis antiguas; y las variantes modernas de «La
muerte del Principe Juan», «Helo, helo por do viene», (EI Cid y
Búcar) y«EI cautivo del renegadoa.

(26) Idem, p8g. 8.
(27) Karl VOSSLER: Estudio sobre otras formas de /a poérice

romance, párrafo «Romance y cantar», publicado en Formas poéti-
ces de /os pueblos roménicos ordenadas por Andreas Bauer, Buenos
Aires, Losada, 1960, pág. 237.

(28) Idem, pág. 238.
(29) William J. ENTWISTLE: European Balladry, Oxford, Cla-

rendon Press, 1939; hay una segunda edición de 1951, con un
prólogo añadido y algunas correcciones; otra reproducción, 1969.
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cancioneril, menciones de orden mitológico, relacio-
nes con los libros de ficción cortesanos, etc. EI resul-
tado más patente es que se favorece la consideracibn
del romance como obra de condición lírica, sobre todo
amorosa, en particular si intervienen los factores sen-
timentales; y así ocurre que en algunos casos el ro-
mance Ilega a ser obra lírica «pura», en conexión con
la poesía lírica tradicional y la cortesana medievales,
con las que tiene «importantes puntos de contacto
estructurales», como muestra J. M. Aguirre (30).
Por esta vía confluyen también los árgumentos proce-
dentes de los temas extranjeros, de las baladas eu-
ropeas, que van quedando hispanizados mediante la
incorporación de unos determinados nombres de per-
sonajes y una vaga geografía caballeresca.

5.3. La consideración de que hayan existido unos
romances primarios, paralelos a los poemas épicos,
es una tesis de procedencia romántica; J. Grimm,
F. Wolf, G. Ticknor y A. Durán estimaron que estos
romances primitivos serían una manifestación de la
poesía popular y que sobre ella se establecieron los
grandes poemas épicos. La tesis romántica fue reco-
gida en 1914 y 1915 por H. R. Lang y P. Rajna, que
apoyaron la existencia del romance desde los comien-
zos de la literatura vernácula; este rornance primario
sería de condición épicolírica, en correspondencia
con el carácter de las baladas europeas.

La tesis de un romance primario es indemostrable
documentalmente. Pasando de esta condición prima-
ria a la primitiva, ocurre que los romances de tenden-
cia lírica (comprendiendo en ella desde lo que Menén-
dez Pidal prefiere Ilamar «épicolírica» hasta las piezas
decididamente líricas) se encuentran entre las prime-
ras tormas escritas del grupo, y aún cabe decir que
(relacionando la cronología y la temática conjunta-
mente) aparecen en mayor número que los épicos,
aunque esto sea un factor aleatorio, dominado por la
circunstancia de que estos son los romances que
mejor afluyen a los cancioneros. En la discusión del
asunto ha intervenido la consideración de que los
romances épicos responden mejor a las características
de la poesía tradicional, y los líricos a la poesía
de autor (o «individual» como se la ha Ilamado en la
historia de la crítica), pero esto no puede entenderse
de una manera general, pues Menéndez Pidal hubo de
establecer un conjunto épico-llrico en el que situar las
formas más idóneas del grupo poético. Por eso cabe
aceptar, en principio, que la tendencia general del
desarrollo de la poesía romanceril, en lo que mues-
tran los textos documentados, favorece las manifes-
taciones en que los factores líricos aparecen con
más efectividad, dentro de un ajuste concertado que
estableceremos.

6. La conservacicín de las romances

6.1. Siendo, pues, el caso del Romancero en
tanto que grupo genérico tan complejo, conviene es-
tablecer las vías de su conocimiento con el mayor
rigor posible; y así hay que explorar los testimonios
de los textos que nos quedan y valorarlos dentro del
que fue el cuadro de conjunto en el período que nos
ocupa. Pero esto sólo nos dará un conocimiento redu-
cido con una escasa base textual, y hay que suplir de
algún modo la noticia de lo que haya sido lo demás
del conjunto. Para el caso de la poesfa romanceril
hay que contar con los dos cauces comunes que va-
len para el mantenimiento de un texto: el oral y el
escrito; ambos valen para el Romancero, y también
hay que considerar los procedimientos de conserva-

ción propios de la última parte de la Edad Media que
recogieron estas piezas poéticas, como son los intér-
pretes, bien se sitúen estos en la juglaría del último
período o bien en la disciplina de las capillas y grupos
de canto de las Cortes. Esto supone la participación
de un público variado que ha intervenido en la difu-
sión, que puede ser del estado Ilano o del estado
de los caballeros y nobles, y los que se reúnen en
las cortes señoriales y reales. No hay una determi-
nación única para el Romancero, como ocurre con
otros grupos genéricos de la Literatura y la reunión de
estas diversas vías de conservación de los textos obli-
ga a manejar con cautela los datos, y mucho más te-
niendo en cuenta la gran fuerza de convergencia
con que se manifiesta la creación romancfstica, pues
el romance acaba siendo obra común a todos.

6.2. Menéndez Pidal apoya decisivamenta la
tesis de que el romance fue conservado y sos-
tenido por la tradición y es, por tanto, una modalidad
de la poesía tradicional, término que estimó más
adecuado que el de poesía popular. EI Romancero re-
sultó ser el grupo genérico en que mejor se logra el
proceso que Menéndez Pidal atribuye a la poesía tra-
dicional, sobre todo en cuanto al logro del «magno
estilo impersonal, que es el estilo de la colectividad
personificada» (31); y de ahí la suma valoración
representativa del grupo, pues «podemos escuchar la
voz de los pueblos hispanos en su Romancero más
pura, natura) y unánime que en ninguna de las gran-
des producciones de su literatura» (32). De esta ma-
nera el Romancero se manifiesta como la expresión
más genuina del pueblo espa'riol en la literatura.
Según Menéndez Pidal, la actuación de la •tradición
como fuerza de cohesión poética activa no sólo con-
serva la obra, sino que mejora el valor de cada pieza
cuando actúan las direcciones que guían el estilo en
un sentido de selección hacia las formas más efec-
tivas del mismo. Esta conversión continua, que en el
perbodo aédico iban verificando en cada interpreta-
ción los intérpretes o los impresores con instinto artis-
tico, es forzoso que hoy aparezca ante la considera-
ción del crítico como algo discontinuo, y múltiple,
difícilmente ordenable, pues sólo se han conservado
unos pocos textos, y éstos, de una manera azarosa.
Cuando un romance pasó al texto manuscrito 0
al impreso, no estamos seguros de que la letra
conservada corresponda a la mejor interpretación.
Por otra parte los recolectores de los roman-
ces no aplicaron a estas obras el cuidado
textual propio de la poesía culta, y no se esforzarfan
en perseguir las versíones como lo hace un explora-
dor del folklore actual. Esta poesía en el proceso de
conversión tradicional pudo alcanzar diversos grados
de penetración en las directrices teóricas del estilo
romanceril, y lo mismo ocurre cuando el romance
de un autor entra en estos cauces, por su voluntad o
sin ella: «La elaboración tradicional -escribe Menén-
dez Pidal - no logra de un golpe su plenitud en la

(30) Véase el estudio que J. M. AGUIRftE realiza de los roman-
ces de la Mora Moraima y el prisionero: ensayo de inierpretacibn, en
los Studies o/ the Spanish and Portuguese Ballad. Londres, Tamesis
Books, 1972, págs. 53-70. Sobre el romance de Fronte frida,
Eugenio ASENS10, Fonte /rida o encuantro del romance con la
cancibn de mayo, en Poética y realidad en el Cencionero peninsular
de /a Edad Media, Madrid, Gredos, 1957, p8gs. 241 -277. Y la con-
fluencia en el tema trSgico que estudia Edward M. WILSON, 7emas
trbgicos en e/ Romancero español ( 1958) en Entra las %archas y
Cernuda, Barcelona, Ariel, 1977, págs. 107-129.

(31) R. MENENDEZ PIDAL: Romancero hispSnico, obra oitada,
I, pag. s2.

(32) Idem.
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simplificación y total asimilacibn al gusto más selecto
de la colectividad» (33).

6.3. Refiriéndose a los efectos del proceso que
implica la tradicionalidad,Menéndez Pidal señala entre
!os decisivos,el que hace desaparecer las condiciones
de origen del romance; por eso escribe: «EI poeta ini-
cial y]os refundidores sucesivos se desvanecen; toda
personalidad de autor desaparece sumergida en la co-
lectividad. EI autor se Ilama Ninguno o Legibn» (34).
Estas afirmaciones suscitaron la oposición de los que
afirman que la creación poética del origen no puede
desaparecer de esta manera, y que el autor es siempre
alguien que hizo la obra, y que ésta se incorporó al
grupo genérico del Romancero desde dentro del he-
cho poétíco, con unas caracterfsticas que no pueden
desaparecer si la obra poseía la calidad conveniente.
Para Menéndez Pidal lo importante es el proceso de
la tradición, en el que la sucesión de !as variantes y la
supervivencia de las mejores no es ciega ni aletoria,
sino que, mientras se mantiene eficiente la tradición,
se logran, a través de estos ajustes, las más altas
cotas poéticas: «Apartándos® la tradición, paso tras
paso, de todo lo transitorio que hay en el arte indi-
vidual, en el de las escuelas y en el de las modas
literarias, alcanza una belleza intemporal de la más
firme estabilidad, de la más simple y poderosa efi-
ciencia, que nos encanta y recrea en la fatiga del
ánimo, como un alivio de perenne frescor» (35).

6.4. La tradición actúa por la vía folklórica, pero
de una manera específica, pues no toda la poesía
popular aicanza ta condición de tradicional: «Toda
obra que tiene méritos especiales para agradar a todos
en general, para ser repetida mucho y perdurar en el
gusto público bastante tiempo, es obra popular» (36).
Pero sólo es tradicional cuando «el pueblo la ha
recibido como suya, la toma como propia de su te-
soro intelectual, y al repetirla, no lo hace fielmente
de un modo casi pasivo [...^, sino que, sintiéndola
suya, hallándola ineorporada en su propia imagina-
ción, la reproduce emotiva e imaginativamente y, por
tanto, la rehace en más o en menos, considerándose
él como una parte del autor» (37).

Por otra parte, Menéndez Pidal reconoce que el
proceso por el que se logra la condición óptima del
romance tradicional, no se alcanza siempre, pues
puede ocurrir que alguna pieza «deje subsistir algu-
nos restos del espíritu individual propios del prímer
redactor o de los sucesivos seguidores» (38); este
es el romance que Ilama «tradicional a medias», que
se queda a mitad de un camino imprevisible. Es evi-
dente que Menéndez Pidal se inclina por conceder la
ptimacía al proceso de la tradicionalidad, hasta el
punto de valorar negativamente cualquier presencia
de la autorfa, aún condicionada.

6.5. Una cuestión ímportante se plantea si con-
sideramos que la vía oral no fue la única que hizo
perdurar los textos de los romances, pues estos se
escribieron y, sobre todo, se imprimieron en abundan-
cia en fecha temprana hasta el punto de que Menén-
dez Pidal escribe: «De todos los géneros poéticos
españoles, se puede decir sin error que el Romancero
fue el que más ocupó las prensas del siglo XVI» (39).
Si se parte de la tesis de que las formas mantenidas
oralmente en esta tradición son las primordiales,
entonces las escritas o impresas son sólo fijacíones
azarosas de aquellas; pero también cabe pensar que
estas formas escritas o impresas participaron de las
caracteristicas propias de la obra literaria en el sentido
de que estas versiones Ilegaron a poseer una entidad
poética propia, sin que esto supusiera conflicto con
las versiones recitadas o cantadas, como indica

D. W. Foster, que titula un párrafo de su estudio cOral
versus Wrítten Literature». Esta peculiaridad de que
en el romance confluyen las modalidades de ambos
órdenes de manifestaciones hace que su estudio re-
quiera unas técnicas flexibles en que puedan contar
una y otra. Así pudo darse el caso de que el proceso
oral se culminase en la versión de un autor, que pudo
sobreponerse a las anónimas. Se da también el
caso temprano del coleccionista de romances que
recogib las piezas de la vía folklórica y pudo ser
un refundidor activo, sobre todo en el caso
de que kas quisiera publícar. Todo esto se presenta
confuso, y en las exploraciones, como dice P. Bé-
nichou «casi siempre nos tenemos que conformar
con probabiiidades» (40). EI hecho fue que los ro-
mances publicados en pliegos sueltos, cancioneros,
romanceros o en las obras de un autor dieron el
prestigio de la letra impresa a los textos contenidos.
Esto lo reconoce Menéndez Pidal con respecto a los
primeros: «Así [con los pliegos sueltos] la tradición
se robustecia y fijaba por medio de estas ediciones,
destinadas a una máxima difusión» (41). Esta difu-
sión, pues, resulta de un efecto conservador, y tras-
lada a los romances de la poesía folklórica la
determinacibn propia de la poesía impresa; por mo-
desta que sea la funcibn del pliego suelto, pudo ser-
vir para recoger y aún corregir la versión oral. Y esto
con una eficacia (más efectiva) que la variante per-
sonal de un solo intérprete, pues del pliego se im-
primieron un cierto número de ejemplares, y es fre-
cuente la reimpresión de los mismos. Y en los pliegos,
además, abunda la mezcla de los romances con otras
especies poéticas más dentro de la conservación por
el criterio de la autor,a Para la subsistencia del Ro
mancero hay que contar, pues, con todas las vías
posibles, y considerar que una modalidad poética
que persiste tanto tiempo y en tantos lugares, pudo
mantenerse por cualquiera de ellos con la coopera-
ción de las otras.

6.6. En cierto modo, la conservación del Roman-
cero Ileva implícita la cuestión de su aparición como
entidad poética propia. Menéndez Pidal, con la auto-
ridad de sus muchos estudios, escribe: «CÓmo
nace el Romancero, no lo podemos saber» (42).
Y por eso formula la tesis de la tradicionalidad, en la
cual se prescinde de plantear el origen; pero si consi-
deramos el Romancero como establecido en un grado
elemental, puede pensarse que un romance que es-
cribiera un autor, podría poseer desde sus inicios
una alta participación en el estilo que Menéndez
Pidal considera «más perfecto»; la labor que él
encomienda a la tradición pudo darse en el acto
creador del poeta en virtud del instinto selectivo que
éste posee por naturaleza, y mucho más si domina los
recursos técnicos de la patabra poética, aplicables al

(33) Idem, I, págs. 62-63.
(34) Idem, I, pág. 61.
(35) Idem.
(36) R. MENENDEZ PIDAL: Poesía popular y poesia tradícional

en la literatura española ( 1922), en Estudios sobre el Romancero,
obra citada, pág. 344.

(37) Idem, pSg. 345.
(3$) R. MENENDEZ PIDAL: Romancero hispánico, obra citada,

I, PSg. 62.
(39) Idem, II, pág. 66. Sobre la importancia de los pliegos sueltos,

véase el discurso de Antonio RODRIGUEZ-MOÑINO, Construccibn
crltica y realidad histórica en /a poes/a espario/a de /as sig/os XVl
y XVlI, Valencia, Soler, 1965, en especial págs. 50-51.

(40) P. BENICHOU: Creacibn poética en e/ Romancero tradi-
cional, obra citada, pág. 9.

(41) R. MENENDEZ PIDAL, Romancero hispénico, otrra citada,
I1, pág. 69.

(42) Idem, II, pág. 4.
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caso del estilo del Romancero. Esto no excluye la
existencia de la corriente moldeadora del romance
dentro del grupo genérico, que pudo actuar desde un
principio o en el curso de la conservación de la pleza;
contar con que en la corriente haya habido poetas
«guiadores» parece tan legítimo como considerar una
legión de retocadores, todos laborando en un mismo
sentido de creación estilística.

6.7. Debido a esta larga duracibn en la persisten-
cia literaria del Romancero desde la Edad Media hasta
hoy, y a la gran amplitud de su presencia en el folklore
de los pueblos españoles e hispánicos, una obra que
nos dé a conocer el Romancero en su conjunto ha de
ser de grandes vuelos, y tal es uno de los legados más
preciados de Menéndez Pidal. Suya fue la iniciativa
de reunir una gran colección de romances que fuera
el gran Corpus de esta poesía; su propósito fue probar,
con la más amplia documentación posible, la tesis
de la funcibn de la tradición en el logro de la perfec-
ción poética del Romancero. Reuniendo los textos
manuscritos e impresos con las versiones que pudo
recoger en los muchos años que dedicó a esta tarea,
y con la fiel colaboración de sus discípulos que pro-
siguen en la misma labor (43), establece para cada
unidad poética del Romancero un curso, muchas
veces deslumbrador: «Por eso es preciso poner ante
los ojos tal número de versiones que dejen percibir en
cada frase, en cada verso, reflejos rielantes y hagan
ver el texto del poemita como la corriente de un río
rizada de cambiantes centelleos» (44).

6.8. En el examen de los efectos de la con-
servación tradicional, Menéndez Pidal establece la
existencia de dos épocas en la continuidad textual
de los romances: a) la época aédica en la que domina
el poder creador de esta poesía, que no sólo aumenta
el caudal de los romances, sino que modifica los exis-
tentes mejorándolos dentro de las directrices del esti-
lo y disposición que configuran la obra tradicional en
trance de alcanzar su manifestación óptima; y b) la
época rapsódica en la que lo común es la repetición
del romance sin tensión creadora y, por tanto, la
pieza pierde cohesión y sus elementos se dis-
gregan, perdiéndose a veces o mezclándose unos
romances con otros, mientras que el texto degenera,
sustituyéndose términos que no se entienden o inter-
pretándolos en forma que se pierde el sentido inicial.

Hemos de contar, pues, que el Romancero medieval
se encuentra en la plenitud de la época aédica, que
comprende el siglo XV hasta mediados del siglo XVI;
la época aédica recoge la sucesiva propagación del
Romancero a través de todas las clases sociales hasta
Ilegar a las cortes. Se trata, pues, de la época en que
existe la confluencia entre las manifestaciones fol-
klóricas y las que proceden de la juglaría tardía y las
de los poetas cortesanos, y en la cual acaba por per-
filarse la condición especifica la variedad de romances
que será la que tome cuerpo poético en cada una
de las piezas que alcancen el más alto grado del
estilo romanceril.

7 EI esíil0 romancerll

7.1. Dadas las complejas condiciones en que se
presenta el Romancero, en último término la clave
que recoge la caracterización del mismo se halla en
una determinada conformidad de estilo que se mani-
fiesta en el conjunto de esta clase de poesfas, sobre
todo en el período inicial que aquí nos ocupa; la
diversidad de asuntos puede clasificarse en conjuntos
que encierran unas materias específicas (épico-

heroicos, notícieros sobre las guerras de banderías
y la sostenida contra los moros, carolingios, que son
abundantes, bretones, que son escasos, novelescos,
líricos, de tema antiguo, etc.), pero en los que cabe.
teconocer en todos ellos un estilo general, que es el
que denominamos romanceril. De esta manera, pues,
el moldeamiento artístico del romance, a través de
esta realización y reforma estilística, Ilegó a ser común
al grupo en general en cualquiera de sus manifes-
taciones, bien procediese de la conservacibn tra-
dicional o bien de la obra de los refundidores pro-
fesionales o de los autores en cualquiera de los grados
de aproximación de estas manifestaciones. Por eso
P. Bénichou comenta, refiriéndose a esta confluencia
general: «el autor-legión en sus tanteos, variantes y
rehacimientos hace lo mismo -fundamentalmente-
que e! poeta culto en sus correcciones y borrado-
res» (45). De ahí que el Romancero ya saliese de la
Edad Media con esta fuerza predeterminante. En su
tesis, Menéndez Pidal insiste sobre todo en los efec-
tos del proceso tradicional sobre cada una de las pie-
zas, pero puede pensarse que los poetas pudieron
escribir los romances desde dentro de este estilo y
contando con los Iímites de esta predeterminación.

7.2. Considerada la variedad de versiones que
presenta una misma unidad poética, la elección de la
pieza «mejor» en el caso de cada romance es empresa
arriesgada. Para Menéndez Pidal los romances más
«perfectos» serían los que ofrecen más claramente los
rasgos característicos del estilo tradicional.

Frente a esta teoría, sus objetores señalan los fue-
ros de la actividad creadora consciente, que defiende
la función del poeta en el estabEecimiento det texto
«más perfecto», desde los mismos comienzos. En el
extenso curso del Romancero poseen prioridad desde
el punto de vista de Menéndez Pidal los romances de
procedencia épico-heroica porque serían los que me-
jor habrían recibido los efectos del proceso de la
tradicionalidad. Vossler no cree en este proceso:
«... es muy raro que de una desintegración puedan
surgir nuevas bellezas, aparte de que el estilo de los
romances constituye algo completamente nuevo frente
al Poema del Cid. Este nuevo estilo, respondiendo a
dimensiones más reducidas, es más breve y conciso,
más conmovedor, más nervioso y movido, Ilegando,
algunas veces, hasta ser agudo y estridente, impresio-
nista y retador» (46). Pero Vossler señala que el
romance no es una creación libre de lazos, pues toma
cuerpo dentro de un conocimiento familiar del fondo
literario correspondiente, dentro del cual se sitúa
como formando parte de algo común a todos: «No
presuponen en los antepasados un derruido y desmi-
gajado acervo épico, pero sí [demuestran] entre los
contemporáneos una familiaridad con los destinos
y títulos de gloria de la nación...» (47).

(43) Esta gran obra ha comenzado a publicarse por el Seminario
Menéndez Pidal, Romancero tradiciona/ de !as lenguas hispSnicas
(españo% porrugués, catalén, se/ard1J. Colección de textos y notas
de Mar(a GOYRI y Ramón MENENDEZ PIDAI al cuidado de Diego
CATALAN. EI tomo I comprende los uRomanceros del Rey Ro-
drigo y de Bernardo del Carpio», Madrid, Gredos, 1957; el II, los aRo-
manceras de los Condes de Castilla y de los Infantes de Lara», Madrid,
1963, el III (1968), IV (1970) y V(1971 -1972), aRomances de tema
odiseico», el VI (1975), VII (1975) y VIII (1976), sobre aGerineldo:
EI paje y la infanta», el IX (1978) uRomancero rústico», el X y XI,
«La Dama y el Pestor» f1977-19781

(44) Obra citada, I, págs. V-VI.
(45) P. BENICHOU: Creacibn poética en e/ Romancero tradi-

cional, obra citada, pág. 9.
(48) Karl VOSSLER: Carta españo/a a H. von Hofmannsthal

(1924), en A/gunos caracteres de /e cu/tura españota, Madrid,
Espasa-Calpe, 1941, p8g. 17.

(47) Idem, pSg. 21.
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Si esto ocurre con los romances que se ori-
ginan en relación con los poemas épicoheroicos de
la Edad Media, lo mismo puede decirse de los ro-
mances noticieros, y también de los que, por resultar
atemporales por esencia, se unen a los anteriores para
constituir con ellos un fondo común. EI Romancero
posee un contenido que es accesible a cualquier
público español; y donde la relación histórica se ha
perdido, queda una afamitiaridad» con el suceso
contado o con los personajes implicados; y más allá
de las raíces históricas se encuentra la adhesión hacia
unas figuras poéticas (Gerineldo, Moraima, Conde
Flores, Conde Arnaldos, Vaidovinos, Gaiferos, Mon-
tesinos, etc.), que se consideran como propias; y si
también faltan éstas, queda un aire de vida, que puede
Ilegar a ser sólo un ritmo expositivo, un orden poético
de las palabras que requiere un levisimo apoyo argu-
mental. Vossler escribíó: aCasi todo su romancero,
en cuanto poesía popular, es decir, nacional, es la
Ilama poética que sale, en multitud de chispas, del
fuego de ese sentir general y común de los españo-
les» (4$).

7.3. Aun contando con la limitación de los ele-
mentos en juego, verificaré un intento de establecer
las condiciones del estilo romanceril, que sea a un
tiempo resumen de las observaciones de Menéndez
Pidal sobre las directrices de la tradicionalidad, y que
valga también para esiablecer las condiciones poéti-
cas de cualquier romance. En el periodo medieval se
había culminado el proceso, y estas condiciones
quedaron aseguradas por la conformidad -relativa
siempre, y admitiendo los matices del caso-- entre el
gusto popular y el de las clases cortesanas. Pensemos
que el romance se establece en la época crftica en que
la poesia anónima deja el paso a la de autor, y que
mantendrá este doble plano como una característica
del conjunto, sin inclinarse decisivamente a una u otra
solución.

He aqu( el propuesto intento:
7.3. a) Entendemos que en el conjunto del Ro-

mancero pueden detectarse unas fuerzas estilfsticas
que conducen hacia determinados aspectos formales
que son constitutivos del grupo. Si bien todas van
en la orientacibn del romance, no pueden fijarse con
un criterio histórico porque actúan a manera de una
presión discontinua; por otra parte, la observación de
los casos concretos está sujeta al azar de la conser-
vación de la unidad poética correspondiente. 'Se
echa de ver que el romance, aún en el caso de que
posea un gran número de versiones, manifiesta una
gran fuerza de cohesión que mantiene su unidad. Un
romance bien logrado poéticamente pudo permanecer
asf por mucho tiempo. EI público sostiene una adhe-
sión firme hacia estas formas «logradas», y entonces
los cambios son pocos y de escasa trascendencia.
Cabe referirse a una «cultura romancística» de la co-
lectividad en la cua! !os romances se organizaban
de modo que se apoyaban entre sí, y cada romance
presuponía a los dernás; el autor de romances reco-
nocería este conjunto y acordaba su creación personal
con él según el criterio adecuado en cada caso.

7.3. b) EI romance tiende a ser poesia esenciali-
lizadora; siendo obra de extensión media, prefiere las
formas breves. En el caso de una variedad de versio-
nes, suelen ser más perfectas las formas quintaesen-
ciadas, y puede observarse que las partes de las que
se prescinde son o las menos intensas o las que son
menos necesarias para sostener la unidad de la pieza.
Esto no significa que ocurra siempre un proceso de
esta naturaleza, pues hay romances que mantienen
el conjunto de la narración expuesta, contando el

«caso» desde un principio hasta el fin. Por otra parte,
un romance cuyo argumento cuente un asunto que
el público conozca, pudo perder algunas partes por
quedar sobreentendido et resto por el público; esto
pudo ocurrir con los romances que eran muy popu-
iares (en el sentido de que tos conocía un público
amplio), como los referentes al Cid, a Fernán Gon-
zález, etc., en los épico-histbricos; y a Gaiferos,
Montesinos, etc., en los procedentes de asuntos
extranjeros.

Un factor muy importante de este proceso fue la
adopción del romance como letra para las músicas
de la Corte; la necesidad de establecer textos cortos
adecuados para la extensión de la melod(a (como
soiian ser los de las otras letras procedentes de la If-
rica) hizo que se escogiesen sólo trozos de romances.
Estos trozos aislados resultaban propicios para cons-
tituir nuevas unidades, menores que el romance de
orígen y de mayor fuerza I(rica por cuanto que con-
centraban la significación del conjunto.

7.3. e) De esta manera resulta que en los ro-
mances predomina la organización intuitiva sobre la
racional. No es necesario que el argumento se ex-
ponga de una manera completa y objetiva; los roman-
ces no cuentan e! suceso siguiendo un orden, sino
que se prefiere una comunicación entrecortada, emo-
cional, de gran eficacia comunicativa y que se mueva
por resortes de un valor humano común.

7.3. e) Estas tendencias del estilo favorecen
la presentación dramática del contenido del roman-
ce; esto es, su estructura dialogada (y aún en monó-
logo). E) romance suele alternar las partes narratívas
y descriptivas, en forma impersonal, con las dialoga-
das; algunos Ilegan a ser tan sólo diálogos o monó-
logos. Los romances-diálogo y los romances-monó-
logo resultan de una gran tensión expresiva porque
el mismo diálogo o el monólogo ha de contener los
elementos de situación mediante vocativos o con
referencias al contorno muy precisas. Para Spitzer
«la poesfa de los romances españoles [es] en su ma-
yor(a debates, contrasti o diálogos polémicos ori-
ginados en acciones anteriores, y antecedente a su
vez de nuevas acciones »(49). La forma del diálogo
implica una dialéctica ccomo si las fuerzas contrarias
hubieran adquirido voces y viviesen su debate bajo
la forma de la palabra». Los romances contienen un
choque de situaciones de la más diversa especie: son
intereses de banderfas, encuentros entre enemigos
de ley y enfrentamientos^de amor. En el romance
resulta más importante el enfrentamiento en sf, con la
violencia dinámica que desarrolla, que conocer sus
consecuencias o Ilegar a un fin del caso; por eso el
romance produce el efecto de ser una pieza incom-
pleta pues su propósito no es alcanzar una solución
sino presentar el planteamiento y desarrollo siguiendo
el aire de la palabra romanceril.

7.3. f) EI conocimiento sucesivo en el oyente
o en el lector de muchos romances lo habitúa para
el gusto de esta clase de poesía, que acaba por crear
un ámbito de alucinación verbal que es común a la
generalidad de las piezas; de esta manera se despren-
den de lo que pudiera ser la relación con el origen del
romance, y cada pieza obtiene por sí misma una par-
ticipación en este fondo que pasa a ser patrimonio de
la comunidad española en el período de los fines de la
Edad Media.

Esta ccalucinación verbal» es resultado, sobre todo,

(48) Idem, pág. 18.
(49) Leo SPITZER: Notss sobre iomances españo%s, aRevista

de Filolog(a Española», XXII, 1935, págs. 163-164.
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de un uso repetido de elementos ling ŭ ísticos en una
determinada función poética, la del Romancero en
este caso. La expresión del Romancero representa
una selección de procedimientos lingiiísticos que se
dan en forma concertada para producir un efecto
previsto. Es indudable que algunos de ellos se en-
cuentran también en la épica medieval, pero lo im-
portante es la función que juegan en las nuevas con-
diciones. Por otra parte, en una consideración de
teoría literaria, cabe indicar que estos usos se encuen-
tran entre los procedimientos de la Retórica, identifi-
cables en cualquier obra literaria, independientemente
de que parezcan originales del caso, pues son
modalidades generales del lenguaje poético. EI Ro-
mancero tiene una tendencia estilística arcaizante,
y el uso de estos procedimientos está inscrito bajo este
signo común (50). Mencionaré algunos de estos
rasgos:

7.3. f) a) EI uso de la -e paragógica en po-
sición de rima, como en los poemas épicos.

7.3. f) b) Hay que tener en cuenta determina-
dos procesos fonéticos, como el de f--- y algunas
desinencias verbales (sobre todo en el caso de --ades
y-edes), que pueden dar lugar a arcaísmos y tam-
bién servir para dar color de antig ŭedad. A veces estos
casos se interfieren en el cómputo del verso.

7.3. f) c) Los usos del verbo constituyen un
orden de conjugación válido sólo para el Romancero,
que permite un juego poético de planos temporales
de gran agilidad ( sobre todo en el caso del pretérito
y el presente) (51).

7.3. f) d) EI orden arcaico de los adjetivos
posesivos (la mi casa) es frecuente.

7.3. f) e) Es muy posible que en la Edad Media
fuese estableciéndose la selección del léxico roman-
ceril, tanto en los nombres de persona y de lugar,
como en la preferencia por vocablos que se estimaron
propios del Romancero. Esta preferencia, que trae
consigo el uso repetido de unas mismas palabras,
no gasta ni agota su lozanía, sino que les da un brillo
poético singular, sobre todo cuando su uso Ilega
a perderse en el lenguaje común, y quedan en-
tonces como palabras propias del Romancero,
como doliente por enfermo, el adverbio presen-
tador he +/o, etc. Otras veces la palabra es ex-
clusivamente poética, como florido por 'canoso'
Los romances carolingios emplean términos como
paladin; haber, tener o saber parte; equivalencias
de ser y estar,^ uso de la desinencia -s del francés
medieval: Oliveros, Gaiferos, Carlos, etc., que se
extiende a otros romanceros novelescos: Arna/dos,
Alarcos, etc.

7.3. f) f) Menéndez Pidal estima que es un
recurso intuitivo, también presente en la épica, las
fórmulas que establecen la presentacibn, ante el
oyente, de los hechos con el uso del verbo ver:
«viéredes...», ' viérais', es decir, 'en el caso de estar
vosotros, los que me oís, presentes en lo que cuento,
vosotros veriais...':

viérades moros y moras
todos huir a/ castil/o.

Uso de adverbios presentadores (helo: «Helo, helo
por do viene»; ya: «Ya se salen de Castilla»); los
apóstrofes iniciaies ( «Gerineldo, Gerineldo»); el pro-
nombre de primera persona, realzado como principio:
(«Yo me estaba allá en Coimbra»).

7.3. f) g) Uso de adjetivos, pronombres y
adverbios demostrativos de valor defctico para situar
los personajes en relacibn con los oyentes.

7.3. f) h) La organización sintáctica deE Ro-
mancero se establece en el espacio sintagmático del
desarrollo métríco {8 + 8/ 8+ 8/ ...), con una clara
tendencia esticomítica. Esto obliga a una andadura
en la que las oraciones ocupan espacios de 16 sflabas,
con la división de los hemistiquios. La unidad de .
32 sílabas dará lugar a una modalidad peculiar. Por
eso abundan las oraciones yuxtapuestas y coordina-
das, y son menos las subordinadas explícitas.

7.3. f) i) En un orden estilístico cerrado como
el que va configurando el Romancerq aparecen en el
curso del sintagrna disposiciones lingi^ísticas tro-
queladas que articulan los etementos. Estas uni-
dades son de gran efectividad. Así ocurre con el uso
de bimembres reiterativos (aRío Verde, rio verde»);
ordenaciones del tipo xab...x (asiete años ha, rey
siete»); paralelismos muy diversos:

... do la yegua pone el pie, s' v c(sinónimo)
Bavieca pone la pata, s2 v c(sinónimo)

Distribuciones del orden siguiente:

Tres cortes armara el rey 3=
todas tres a una sazón:
las unas armara en Burgos, 1+
las otras armó en León, 1+
las otras armó en Toledo 1
donde los hidalgos son...

La anfifora entra en juego en disposiciones muy
variadas; así no sólo encabeza verso, sino que a veces
4P encuentra en la mitad del mismo:

quien izaba, quien bogaba,
quien entraba, quien salla,
quien las áncoras levaba.
quien mis entrañas rompla,
quien proizes desataba,
quien mi corazán herla...

Otras veces la anáfora no reitera la misma palabra,
sino una análoga forma morfolbgica:

Tres años anduve, triste,
por !os montes y los val/es
comiendo /a carne cruda
bebiendo /a roja sangre,
trayendo los pies descalzos,
/as uñas corriendo sangre.

O con distribuciones de este orden.

Viérades moros y moras
todos huir al castillo:
las moras llevaban ropa,
los moros harina y trigo,
y las moras de quince años
llevaban el oro fino,
y los moricos pequeños
l/evaban la pasa e higa.

(50) Sobre las cuestiones del estilo en el Romancero, véase
R. MENENDEZ PIDAL EI Romancero hispánico, obra citada, I,
1, capltulo 111, Parte primera « EI estilo tradicional», pága. 58-80;
Rafael LAPESA, La langua de /a poeala bpica en los canteres de
gesta y en el Romancero viejo, ( 1964), en De /a Edad Medie a
nuestros d/as, Madrid, Gredos, 1969, pSgs. 9-28.

(51) Véase Josd SZERTICS SZOMBATI, Tiempo y verbo en el
Romancero viejo, Madrid, Gredos, 1987.
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7.3. f) j) Es frecuente el uso de formulaciones
establecidas para determinadas partes del roman-
ce (52). Asf ocurre en los casos siguientes:

- Las de introducción del diálogo: «estas palabras
fue a hablar», «desta manera decía», «allí
habló... / bien oiréis lo que dirá», etc.

-- Las de continuaciÓn del diálogo: «desta suerte
respondía», «tal respuesta le fue a dar», «atlí
respondiera [...] «Respondiérale [...] / de esta
suerte le ha hablado».

- Las fórmulas de saludo e invocación a Dios:
aBien vengáis el caballero», aManténgavos
Dios...x, «Alá te mantenga, el rey», «Por Dios
te ruego...».

7.3. f) k) Determinados personajes van refe-
ridos con un epiteto o una mención: asf es frecuente
el de buen rey, buen caballero, buen Cid, etc.; «el de
la barba vellida», etc.

7.4. Considerada asf la variedad de la presenta-
ción de los romances, encontramos que constituyen
un conjunto al que cada pieza supedita la organiza-
ción de sus elementos constituyentes. Los héroes que
en los poemas épicos juegan un extenso papel para
Ilevar a cabo una empresa de interés comunitario, en
los romances aparecen empeñados en una aventura
que resulta más bien personal que cotectiva, y que
es fragmentaria si nos atenemos al sentido unitario
del poema épico; de los grandes hechos que pudo
conocer el que incorporó el romance a la tradición, se
recoge un aspecto, y aun basta con una situación.
Desde los romances que narran el hecho con todas
sus partes, hay una gradación matizada hasta los que
sóla lo haeen episódicamente, y se Ilega hasta los
que acaban por quedarse incompletos pues sitúan
el final de una rnanera inesperada, truncándose la
continuidad. Menéndez Pidal otorga a estos roman-
ces un peculiar valor estético al que Ilama fragmentis-
mo; de ellos escribe: «EI romance no hace esperar
nada; conduce la imaginación hacia un punto cul-
minante del argumento y, abandonándola ante un
tajo de abisrno impenetrable, la deja lanzar su vuelo
a una lejanía ignota donde se entrevé mucho más
de lo que pudiera hallarse en cualquier realidad des-
plegada ante los ojos» (53).

EI Romancero resulta, pues, un grupo genérico
que poseyó una gran fuerza cohesiva en el corpus
de su conjunto. Un convencionalismo establecido
sobre bases ling ŭ isticas de gran amplitud receptiva
sirvió para mantener esta coherencia. Cada uno de los
romances conservados en los manuscritos y en la im-
prenta (y en el complemento que representan desde
nuestro punto de vista las recitaciones conservadas en
el foiklore actual) ha de considerarse como una ver-
sión de lo que constituye la corporación articulada del
romance general correspondiente; asi «Gerineldo»
designa una de estas corporaciones que reúne todos
los romances conocidos de Gerineldo e identifica-
bles dentro de esta unidad poética. Por tanto, cada
romance puede considerarse completo por sí mismo
en tanto que ofrezca en su texto el efecto de estas
directrices estilísticas cuyo origen se puede situar en
la Edad Media; entre la poesia oral y la escrita, el Ro-
mancero resultó ser un grupo literario que constituyó
una obra fluyente entre la Edad Media y los tiem-
pos siguientes, en la cual se comprendia la conserva-
cibn del conjunto (o ámbito del Romancero) a través
de las distintas versiones de cada pieza, identificables
dentro de esta relatividad. Esto mantuvo la persis-
tencia de la forma métrica, que Ilegó a ser una de las
más familiares para el pueblo español. Y también
sirvió para asegurar la relación del pueblo con los

asuntos del Romancero, con sus héroes medievales,
tanto los reales como los fingidos, pues dentro de su
ámbito todos se asimilaban hasta representar una
verdad exclusivamente poética. EI alto grado de po-
pularidad que mantuvo el Romancero hizo que fuese
una modalidad poética que se sintiese como espon-
tánea Ilegando a penetrar en la vida de las gentes,
que se referian a los romances y a su contenido como
si fuese un patrimonio de la nación española.

EI Romancero y su siynificación colectiva

8.1. La parte del Romancero que aquí se estudia
es sólo la inicial, que recibe el título de viejo. Para
Menéndez Pidal, a fines del siglo XVI sólo queda una
perpetuación rapsódica del romancero viejo en tanto
que aparece el nuevo, obra de autores determina-
dos (54). La mención de viejo recoge, pues, este
período medieval y sus estribaciones renacentistas,
mientras perdura esta corriente estilística mencionada.
En él se encuentra el arranque de este poderoso grupo
literario, extendido en el tiempo hasta hoy y en ^ el
espacio, dentro de los límites en que se habló la lengua
española. De ahí su interpretación como signo del
conjunto de la vida española: cEl Romancero, por su
tradicionalismo, por la cantidad de vida histbrica que
representa y por la multitud de reflejos estéticos y
morales, es quintaesencia de características espa-
ñolas» (55).

8.2. Como ocurre con las afirmaciones de con-
junto, hay luego que matizarlas en sus aplicaciones
prácticas. Sobre todo en la parte de ta Edad Media,
estos rasgos no pueden presuponer un sentido nacio-
nal porque España no estaba aún políticamente cons-
tituida, y por eso aparecen muchos rasgos del
individualismo señorial frente a los reyes. Los roman-
ces fronterizos indican una actitud de comprensión
humana en cuanto al moro, que es un precedente
de la maurofilia. No siempre las mujeres del Roman-
cero muestran una profunda moral católica, sobre todo
en las piezas carolingias, donde aparece un evidente
erotismo. La «noticia» del romance no es rigurosamen-
te histórica en cuanto a su formulación poética. Por
tanto, el Romancero medieval ofrece una variedad de
manifestaciones, que Ilega a sobrepasar una
estricta caracterización nacional a través de di-
versas épocas históricas. De ahí que algunos críticos
indiquen, como C.C. Smith, que «la razón [de que el
Romancero sea con el Quijote la obra más conocida
de España] se encuentra en ŝu sencillo sentido dramá-
tico, en la habilidad única de Ilegar hasta una gran
variedad de emociones humanas de condición uni-
versal, en los atractivos de su forma» (56). EI Ro-
mancero asf considerado ofrece, pues, un valor poé-
tico excepcional en el que puede confluir la tradición
y la invención, una flexibilidad de adaptación extraor-
dinaria por hallarse situado en esta frontera entre la
obra oral y la escrita, y una proyección de enorme
alcance, pues convierte la materia de contenidos en

(52) Véase Ruth li. WEBBER: Formulistic Diction in the Spanish
Ballad, en las «Univarsity of California. Publications ín Modern
Philology», 34, 2, 1951, pégs. 175-277.

(53) R. MENENDEZ PIDAL: Romancero hispSnico, obra citada,
1, PSg. 75.

(54) Idem, pSg. 60.
(55) R. MENENDEZ PIDAL: Estudios sobre e/ Romancero,

obra citada, ^Romances y baladasg (1927), pág. 378.
(56) Colin C. SMITH: On the fthos o/ the «Romancero viejoa,

en los Studies on the Spanish and Portuguese Ballad, obra citada,
pág. 24.
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una magia verbal que se sustantiva por sí misma, y
puede incluso crear nuevas piezas poéticas con la
unión de partes diferentes de otras. EI Romancero
es también un grupo genérico en el que la melodía
y la letra estuvieron unidas en sus manifestaciones de
origen, y después también como consecuencia de
las modas de tal manera que su sola consideración
como «literatura» (sólo la letra) implica una parciali-
dad; el que se quede sola la letra es otro fenómeno
crítico propio de este grupo literario.

8.3. Tal cúmulo de condiciones hizo que los ro-
mances Ilegasen a ser poesías de unas grandes posi-
bilidades poéticas en todos los sentidos; el encanto de
las palabras, logrado con una selección lingiiística
que establecía una expresión perceptible por un pú-
blico amplio (prácticamente el pueblo español en-
tero) y la fascinación de la música lograron aciertos

sumos, como el romance del Conde Arnaldos que,
en su versión del Cancionero de romances (sin año)
es «pura» lírica. Tal tensión poética convertía al
Romancero en poesía de orden simbólico, propicia
para los más complejos contenidos (57), a la vez yue
se incorporaban al lenguaje común sus fragmentos
como medios de la expresión común (58).

(57) Asi ocurre con la interpretación símbólica que dio T. R.
HART al romance del Conde Arnaldos en ^fl Conde Arnaldos» and
the Med,eval. Scnptura/ Tradition. eModern Language Notes»,
LXXII, 1957, págs, 287 -285.

(58) Así ocurre con los s^guientes versos «Vuestra fue la culpa,
amigo, vuestra fue que mia, no» (del romance de Rosa fresca), y
aSi el caballo bien corría, la yegua mejor voleba» (de KHelo, helo
por do viene, el moro...); ambos fragmentos, procedentes de un
romance lírico el uno y de otro épicolirico, aparecen registredos en
Gonzalo CORREAS. Vocabu/ario de relranes... ( 1627), ed. L. Com-
bet, Burdeos, Universidad, 7967, págs. 524 y 277 respectivamente.

I CONGRESO INTERNACIONAL
SOBRE CERVANTES

Se celebrará en Madrid del 3 al 9
de junio de 1978 en el Centro
Cultural de la Villa de Madrid,
Plaza de Colón, Madrid.
Se ha elaborado un temario pre-
vio con los siguientes asuntos.

I. PROYECCION UNIVERSAL
DE CERVANTES Y SU
OBRA:

EI pensamiento de Cervan-
tes y su interpretación.
Cervantes en relación con
la literatura universal.
EI cervantismo a partir del
siglo XVII.

to: Lengua, proceso de ela-
boración, etc.
Las imitaciones.
EI Ouíjote de Avellaneda.

III. LAS NOVELAS EJEMPLA-
RES, LA GALATEA Y EL
PERSILES:

Estructura y sfmbolos.

Fuentes e influencias.
Cuestiones relativas a los
textos. Autoría dudosa de
algunas obras.

Atribuciones y falsificacio-
nes.

Cuestiones relativas a los
textos.

V. CERVANTES POETA: Te-
mas diversos.

VI. BIOGRAFIA: Nuevas apor-
taciones biográficas sobre
Cervantes, figuras o suce-
sos en relación con él.

VII. EL CONTORNO SOCIAL:
Relación de las obras cer-
vantinas, o del propio Cer-
vantes, con la pintura, el
arte, la música, etc.

VIII. BIBLIOGRAFIA: Prepara-
ción de una bibliografia cri-
tica cervantina universal.

Il EL OUIJOTE: ESTRUCTURA
Y SIMBOLOS:

Fuentes e influencias.
Cuestiones relativas al tex-

IV. EL TEATRO CERVANTINO:
Estructura y símbolos.
Fuentes e influencias.

Relación con otras obras
cervantinas.

Para obtener información sobre
el Congreso pueden dirigirse a
la Secretaría del Instituto «Miguel
de Cervantes», C.S.I.C., c/Duque
de Medinaceli, 4, Madrid-14.
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La economía de la
utilización del agua

Catec^r^^tico de tZuímica Inctustnai Eca ^
ncinía y ProyeC[CS de la FncUltdd de C.'ien
c:iaa de la Universiclad di; Zara^7oza y

La Economía es la ciencia que estudia el
comportamiento humano en cuanto a la rela-
ción entre los fines y los medios escasos de
usos alternativos, y el agua se ha convertido,
desde hace no rnuchos años, en una de las
materias estratégicas para el desarrollo humano,
porque frente a unos caudales disponibles con
calidad suficiente, prácticamente constantes,
se presenta una demanda que crece en forma
exponencial, no para el consumo -en el más
estricto sentido de la palabra- sino para usos
y servicios que la inutilizan para su posterior
empleo.

Nos encontramos, pues, ante un problema
al que la técnica, cuyo por qué está en la ciencia
y el para qué en la economía, tiene que buscar
soluciones que perrnitan resolver las graves
dificultades que se plantean. EI problema del
agua se agrava por momentos, de forma lenta
pero constante, paralelamente y como efecto
del crecimiento demográfico, la elevación del
nivel de vída y el íncremento de la industriali-
zación. En cualquier caso, nos encontramos,
todavía, en condiciones de afrontar este reto
y considerar las diferentes posibilidades de que
se dispone para darle la adecuada respuesta.

En este sentido se consideran los recursos
hidrolbgicos disponibles, para, después, anali-
zar los empleos del agua y las actividades que
colaboran a su degradación, con lo que se dis-
pone de las premisas necesarias para exponer
los sistemas que se emplean para resolver la
grave situación que se plantea.

CICLO HIDROLOGICO

Utilizando los datos publicados por Isidro
Aparicio en el estudio sobre la problemática
del agua en los Estados Unidos, se puede
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seguir, dentro de unos órdenes de magnitud,
el ciclo hidrológíco (ver figura 1).
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Fig. 1. Ciclo hidrológico

Sobre el diagrama se observa que, aproxi-
madamente, el 70 por 100 de las precipitacio-
nes vuelven a la atmósfera directamente, por
evaporación y transpiración en el mismo lugar
en que cae el agua. Esta cantídad no se pierde
totalmente, ya que algo más de la mitad (el
40 por 100 de la precipitada) se utiliza para
sostener la agricultura de secano, bosques y
praderas, como una parte de la alimentación
a los regadíos y las zonas de pastos. EI resto se
evapora de suelos improductivos. EI 30 por 100
de la precipitación es el caudal que pasa a las
corrientes superficiales o aguas subterráneas.
La cuarta parte se emplea en el sector agrícola,
usos industriales y abastecimientos urbanos;
sólo un tercio de este agua se consume real-
mente y el resto transcurre por las corrientes
no utilizadas, a las que van a parar las aguas
residuales procedentes de los empleos ante-
riores.
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Respecto a las aguas subterráneas, sólo se
extrae el 1 por 100 del total recogido en las
precipitaciones atmosféricas. Este dato, unido
al elevado porcentaje de las corrientes no utili-
zadas, proporciona una cierta tranquilidad en
cuanto al agua disponible; sin embargo, las
perspectivas que presenta la deficiente utili-
zación de los recursos hidráulicos a causa de la
contaminación de las corrientes es verdadera-
mente alarmante: el empleo de las aguas su-
perficiales como vehículo de los vertidos resi-
duales es, por el momento, el más grave aten-
tado al porvenir mundial de abastecimiento de
agua potable.

Es evidente, por tanto, el interés que pre-
senta conocer con algún detalle la medida en
que se emplea el agua y, en cada caso, la con-
taminación que recibe.

AGUA PARA EL ABASTECIMIENTO
^tRBANO

EI abastecimiento urbano de agua comprende
las necesidades para uso personal, servicios
públicos, hostelería y pequeña industria de
carácter artesanal.

Las previsiones futuras para este sector se
basan en las teorías sobre el crecimiento de la
población y el desarrollo económico y social,
con una imprecisión que afecta de forma muy
intensa a las zonas turisticas, preferentemente
en las poblaciones litorales y en las temporadas
altas. En cualquier caso, se prevé unas necesi-
dades de agua de 400 I./habitante-día.

Las aguas residuales urbanas son, en general,
de composición homogénea, con un predorni-
nio de la materia orgánica biodegradable. En su
clasificación más completa se distinguen las
aguas de escurrido (Iluvias, riegos, limpieza, etc.)
y las domésticas, que se subdividen a su vez en
aguas fecales y caseras; estas últimas son las
que Ilevan la mayor carga contaminante.

EI caudal de vertido también es función del
nivel de vida y número de habitantes del núcleo
urbano; así, según los países, que pueden reflejar
el nivel de vida, resulta:

Países I./habitante-día

Bélgica ................... 100
Suecia ................... 250
Suiza .................... 350
EE. UU . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 380

y por el número de habitantes del núcleo
urbano:

Número de habitantes I./habitante-día

< 10.000 ................ 150
10.000 - 50.000 . . . . . . . . . . 20 0

> 50.000 ................ 250-500

En cuanto a su composición, junto a la ma-
teria orgánica, se encuentran los productos de
arrastre (arena y materias en suspensión) y
una elevada riqueza en gérmenes patógenos o
no, como son las especies: Escherichia Coli,
Streptococcus Faecalis y Clostridium Welchii,
en un número que oscila entre el 1.000.000 y
10.000.000 por ml.

AGUA PARA EL SECTOR AGRARIO

Su empleo en actividades agrarias también
es causa de graves modificaciones en los cursos
de agua, desde la aparición de la agricultura in-
tensiva, debido a la eliminación de excrementos
animales, el abonado intensivo y los plaguicidas.

La producción de estiércol, por ejemplo, en la
zona norte de España se estima en 6.700.000
Tm./año, de las que 1.450.000 se dejan en
pastoreo y 1.340.000 se utilizan como abono;
el resto, casi 4.000.000 de Tm., se vierten en
ríos o arroyos y también se depositan en lugares
incontrolados, produciendo la consiguiente
contaminación de las aguas, malos olores y el
peligro de convertirse en focos infecciosos.

A estos desechos conocidos de antiguo se
añaden hoy los de las granjas intensivas, que
al no poseer tierras de labor anejas, en muchos
casos, agudizan el problema de la elirr► inación
de estiércol. La importancia de estos estableci-
mientos ha Ilevado a muchos países a intervenir
y condicionar las instalaciones situándolas en
áreas determinadas, a cierta distancia de los
núcleos habitados, obligando a contar con ins-
talaciones para la destrucción de las deyec-
ciones o con superficie agrícola suficiente para
su distribución, a la vez que se prohíbe el ver-
tido a cursos de agua o su almacenamiento en
tierras permeabies.

En cuanto a las necesidades de agua para
el campo, es preciso distinguir entre necesida-
des y demandas, pues las primeras son poten-
ciales y dependen sólo del clima y tipo de cul-
tivo, mientras que las segundas están influidas
por la actividad humana, ya que dependen del
tipo de riego, alternativas de cultivo, etc.

Por tradición, los cultivos se clasifican en:
secano y regadío. En el primer caso se deja ac-
tuar el clima de la zona y todo lo más se añaden
los Ilamados riegos de auxilio; para regadío se
calcula una dotación de agua y se aplica en
riegos intermitentes y, en la mayoría de los casos,
periódicos. Las demandas van desde los 1.500-
2.000 m3/habitante-año, para riegos de auxilio,
hasta 8.000-10.000 m3/habitante-año en re-
gadíos; una cifra de 5.000-6.000 m3/habitante-
año puede ser bien aceptada, aunque el con-
sumo es inferior porque las pérdidas oscilan
entre 20 y 40 por 100, según se hagan los rie-
gos. Lógicamente, en el futuro, las cifras de
demanda por unidad de superficie se manten-
drán o disminuirán al mejorar las técnicas de
riego y reducción de pérdidas. Pero el aumento
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demográfico impone el incremento de los terre-
nus de labor, transformando los de secano en
regadio, y la utilización masiva de abonos quí-
micos para mantener rendimientos altos. Se
estima que, para un suelo de tipo medio, son
necesarios aportes de 40-70 Kg./ Ha. de
N2, fi-10 Kg./Ha. de Pz0 + KzO, cantidades
que producen un progresivo deterioro del medio
ambiente por su bajo coeficiente de utilización,
que provoca la contaminación de los cursos de
agua por arrastre o infiltraciones en terrenos
permeables.

EI otro origen de !a contaminacibn agrícola
son los plaguicidas y pesticidas empteados en la
tucha contra los enemigos de las plantas, ani-
mates y otros organismos que atentan a la salud
pública. La intensidad de aplicación de dichos
productos es variable dependiendo del tipo de
cultivo y las caracterfsticas de la región, flegan-
do en algunas explotaciones agrícolas intensi-
vas a aplicar dosis de hasta 7 Kg./Ha. de her-
bicidas y 4 Kg./Ha. año de fungicidas.

Dada la importancia de estos productos,
señalaremos la base de su composición que pue-
de dar una ídea de la calídad de la contamina-
ción que provocan, son: derivados de azufre,
derivados cúpricos, compuestos mercuriales,
compuestos orgánicos de síntesis e insecticídas
fosforados.

Sobre la intensidad de la contaminación
agraria inciden los factores geográficos, el modo
de empleo y las caracteristicas de los productos
empleados. La existencia de una fuerte orogra-
ffa favorece la formación de torrentes, que pro-
ducen el lavado de los suelos y el aumento de
las concentraciones de abonos y plaguicidas
en los cursos de agua; por otra parte, los terre-
nos permeables facilitan las aguas de infiltra-
ción, favoreciendo !a contaminación de los cur-
sos subterráneos de agua.

AGUA PARA LA INDUSTRIA

La industria utiliza el agua con diferentes
fines, como son: la refrigeración o calefacción,
procesos industriales, lavados y servicios, en-
globando en esta última partida las aguas utili-
zadas en circuitos de incendios, laboratorios,
aseo de personal, etc.

Parece claro que la evolución de la demanda
por unidad fabricada tenderá a reducirse por el
aumento futuro de su coste, (o que, seguro,
forzará a la búsqueda de sistemas que reduzcan
el agua utilizada. Anaiizando ta situación por
partidas: el agua para servicios tenderá a cre-
cer al rnismo ritmo que el abastecimiento ur-
bano; la utilizada en los procesos industriales
se mantendrá dentro del mismo orden de mag-
nitud por unidad fabricada y el agua para re-
frigeración o calefacción experimentará una
regresión de la demanda, incrementándose las
recirculaciones. De todas formas, la demanda

es extremadamente variable, según el tipo de
industria, lo que obliga a un desglose, si se
desea tomar conciencia sobre los sectores más
influyentes.

EI aporte de carga contaminante de origen
industrial representa en los países desarrollados
el 50 por 100 del total, siendo normal para los
países en vías de desarrollo, como el nuestro,
porcentajes del 30 por 100; sin embargo, la
localización de la industria en zonas determi-
nadas, tales como: cuencas fluviales, yacimien-
tos, puertos, etc., la hacen que se destaque más
que cualquier otra.

Tampoco es posible la tipificación genérica de
los vertidos industriales, dada la complejidad
de su composición, aunque es normal la pre-
sencia de metales pesados: plomo, cobre, cro-
mo, cadmio, etc., junto a compuestos fenólicos,
cianuros y sulfuros, que actúan como inhibido-
res de degradación y, por su accíón tóxica,
influyen negativamente sobre la fauna y flora
acuática.

Se distinguen cuatro grupos de vertidos, rela-
cionados con las industrias que los propor-
cionan:

1.° Los efluentes de industrias que trabajan
sobre productos orgánicos naturales: alimen-
tación, bebidas, papeleras, curtidos y textiles.

2.° Efluentes de industrías químícas de base:
fabricación de ácidos, bases, compuestos orgá-
nicos y gases industriales.

3.° Vertidos de industrias de transformados
metálicos, típicamente inorgánicos entre las
que destacan, sobre todo, fas dedicadas a recu-
brimientos superficiales de base galvánica.

4.° Efluentes que proceden de industrias
mineras y extractivas.

lndustrias alimentarias.-Para ellas se exige
un agua en condicioneŝ bptimas de potabilidad,
como las de abastecimiento urbano, exentas
de coliformes, estreptococos y clostridios. Todas
consumen grandes cantidades de agua que os-
cilan entre 300 I./Kg., para la fabricación de
bebidas instantáneas, y 5 I./Kg. en fabricación
de conservas. Del volumen total apuntado,
entre el 80 y 90 por 100 se destina a servicios e
intercambio de calor, el resto se utiliza como adi-
tivo del producto o para el lavado. Los vertidos
son muy díspares entre tas distintas fábricas y la
irregularidad temporal de su funcionamiento.
Con todo, se puede afirmar que son muy ricos
en materia orgánica, sólídos en suspensión y
gérmenes patógenos, fácilmente asimilables
a los de los vertidos urbanos.

En la Tabla I se presentan algunos datos de la
capacidad contaminante de estas industrias.
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TABLA I

CAPACIDAD CONTAMINANTE DE ALGUNAS
INDUSTRIAS ALIMENTARIAS

Volumen Habítantes
Industrias devertido, D805(') equiva-

m'/Tm. lentes (")

Lecheras . . . . . . . . .
Quesera .........

7-9
2-4

300-3.000
500-5.000

100
50-250

Mataderos........2.000-5.0001.000-2.000 400
Azucareras . . ... . . 10-20 1.000-3.000 200
Conservas vegetales. 4-16 500-750 200
Cerveceras ....... 10-18 850-1.750 400
Del pescado . . . . . . 30-50 4.000-8.000 --

(') mg Oz/litro ( p.p.m.) que necesita la población bac-
teriana para degradar la materia orgánica biodegradable.

(") Cada 77 g. de 02/d(a, vertido como DBO, equivale
a 1 persona, ya que esta cantidad de Oz es la necesaria para
degradar los desechos promedios de una persona. EI número
de personas equivalentes se obtiene multiplicando el caudal
vertido (m3/dfa) por su DBO (g./m3) y dividiendo por
77 g./día por persona.

lndustrias químicas, petroquímicas y side-
rúrqicas.-Cifran su consumo de agua en
2.000 m3/obrero y año. La distribución del tipo
de empleo de la misma es muy variable, según
la actividad industrial. Como orientación, se
pueden presentar los siguientes valores:

Tipo de industrias Consumo

Acerería . . . . . . . . . . . . . . . . 245 m3/Tm.
Refinería de petróleo ...... 770 m3/barril
Amoníaco . . . . . . . . . . . . . . . 80 I./ Kg.
Acido nítrico . . . . . . . . . . . . . 42 I./ Kg.
Acido sulfúrico (92 por 100). 37 I./Kg.
Sosa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13 I./ Kg.

Todos ellos referidos a procedimientos con
circuitos de refrigeración abiertos; para el fu-
turo, y en la industria siderúrgica en particular
(en la que se alcanzan índices de reciclado con
un valor de 5 como media) parece que la pro-
porcibn aceptable de consumo se establizará
en 20 m3/Tm.

EI alto volumen de producción que alcanza
hace interesante el que se profundice un poco
más en la exposición de la contaminación de tas
aguas originada por las refinerías y plantas pe-
troquímicas. La distribución de su uso es, a
grandes rasgos, del 50 por 100 para refrigera-
ción, 45 por 100 para procesos y 5 por 100 para
servicios. Aunque los grados de contaminación
varían enormemente de unas plantas a otras,
de acuerdo con las unidades incluidas, con el
tipo de crudo empleado y con la localización de
la planta, se puede afirmar, en términos gene-
rales, que su valor es menor que en otros tipos
de industria.

Hasta hace muy poco este sector industrial
no había afrontado el problema y vertían direc-
tamente al mar, después de hacer sólo una sepa-

ración aceite-agua. La situación ha cambiado
y las refinerías y petroquímicas, prácticamente
en su totalidad, Ilevan su correspondiente es-
tación depuradora.

La tipificación de las composiciones de los
vertidos es difícil, tanto por la variedad de ma-
terias primas y productos, como por los proce-
dimientos seguidos. Se han recogido los datos
de Eckenfelder (Tabla 11) en los que se presenta
la composición y caudales de las aguas resi-
duales en la producción de algunos compuestos
petroquímicos, que puede dar una idea bastante
clara de las características del sector.

TABLA II

CAUDALES Y COMPOSICION DE LAS AGUAS
RESIDUALES DE LA INDUSTRIA PETROOUIMICA

Volumen
Producto de vertido, D805

m3/Tm.

Etileno ..... ............ ... 0,2-6 100-1.000
Propileno . .... .. .. ...... . .. 0,4-8 100-1.000
Tolueno ................... 1,2-12 300-2.500
Xileno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,8-12 500-4.000
Amoníaco . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,2-12 25-100
Metanol ................... 1,2-12 300-1.000
Etanol ..................... 1,2-16 300-3.000
Butanol .................... 0,8-8 500-4.000
Etil-benceno . . . . . . . . . . . . . . . . 1,2-8 500-3.000
Hidrocarburos clorados. . . . . . . . 0,2-4 50-150
Fenol, cumeno . . . . . . . . . . . . . . 0,0-40 1.200-10.000
Acetona .................. . 2,0-6 1.000-5.000
Glicerina, glicoles . . . . . . . . . . . . 4,0-29 500-3.500
Urea ...................... 0,4-8 50-300
Anhídrido acético . . . . . . . . . . . . 4,0-32 300-5.000
Acido teraftálico . . . . . . . . . . . . . 4,0-12 1.000-3.000
Acrilatos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,0-12 500-5.000
Acrilonitrilo . . . . . . . . : . . . . . . . . 4,0-40 200-700
Butadieno . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,4-8 25-200
Estireno .................... 4,0-40 300-3.000
Cloruro de vinilo . . . . . . . . . . . . . 0,4-0,8 200-2.000
Polietileno .................. 1,6-6,4 -
Polipropileno ............... 1,6-6,4
Poliestireno . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,0-4,0
Cloruro de polivinilo . . . . . . . . . . 6,0-12 50-500
Tintes y pigmentos . . . . . . . . . . . 200-1.000 200-400
Isocianato . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20-40 1.000-2.500
Fosfato de tributilo . . . . . . . . . . . 4-16 500-2.000

lndustrias de iransformados metálicos.-En
este grupo destacan las fábricas y talleres de
tratamientos electroquímicos. Se incluyen las
industrias dedicadas a recubrimientos metálicos
protectores de la corrosión, que exaltan las ca-
racterísticas físicas del producto o mejoran su
aspecto exterior.

La complejidad de los vertidos que propor-
cionan permiten distinguir distintas corrientes:

Primera.-Aguas con ímpurezas mecánicas
sól^das: virutas, arena, abrasivos y barros (nor-
malmente hidrbxidos metálicos de sedimenta-
ción lenta).

Segunda.-Vertidos que contienen liquidos no
miscibles: gasolinas, benceno, tricloroetileno,
aceites, etc., que son componentes potencial-
mente peligrosos, que pueden provocar explo-
siones en las redes de alcantarillado.
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Tercera.-Baños ácidos de diferentes metales,
procedentes del decapado. Son disolucíones
concentradas de líquidos altamente corrosivos
y con gran cantidad de metales, además de los
ácidos: sulfúrico, clorhídrico, nítrico, fosfórico
y/o crómico. Su funcionamiento es discontinuo
y su descarga se realiza cuando no son regene-
rables.

Cuarta.-Baños de decapado alcalino, resul-
tantes del pretratamiento del aluminio y del cinc.

Quinta.-Soluciones crómicas procedentes de
los baños galvánicos, decapados y anodizados
de aluminio. •

Sexta.-Baños de fosfatación y pasivado que
contienen ácido crómico, ácido nítrico y metales
comv : cínc, hierro y manganeso.

Séptima.-Aguas procedentes de los baños
desengrasantes que contienen cianuros, ni-
tritos, nitratos y suffuros.

Como se ve, los productos que se emplean
son muy variables y en la mayoría de los casos
enormemente perjudiciales para la vida acuá-
tica, incluso en concentraciones muy débiles.

En esta rápida y seleccionada revisión de las
industrias contamínantes es interesante reparar,
por último, sobre las industrias textiles y las de
celulosa y papel, debido a su elevada incidencia
negatíva en el vertido a los cauces.

lndustrias textiles.-En estas fábricas se ne-
cesita agua para las operaciones de lavado,
desengrasado, enzimado, carbonizado, bata-
nado, blanqueo, tintura, aclarados, acabados
qufmicos y aprestos. Su demanda es variable,
según la fibra de que se trate; así, alcanza en
cada caso los siguientes volúmenes:

Fibra m3/Tm.

Algodón .................... 1.000
Lana ....................... 840
Seda ....................... 660
Sintética . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 630

a la que se exige una elevada calidad, por lo que
se la somete a la descarbonatación, descalcifica-
ción y desmineralización.

No se puede generalizar en cuanto a los ver-
tidos, ya que los procedimientos de obtencibn de
fibra y los d'+stintos productos a elaborar impo-
nen diferentes operaciones y procesos, varian-
do !a composición de las aguas residuales.
Refiriéndonos a la lana, como fibra más común,
los parámetros representativos de las aguas del
lavadero son los recogidos en la Tabla III.

TABLA II1

CARACTERISTICAS DE LAS AGUAS RESIDUALES
DE LOS LAVADEROS DE LANA

Producción . . . . . . . . . . . . . 4.600 Kg./dia
Caudal ................ 480 m3/dia
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Color . . . . . . .. . . . . . . . . . . 1.680 mg. Pt./I.
Turbidez . . . . . . . . . . . . . . . 11.920 mg. SiO,/I.
Materia en suspensión .... 16 mg./I. `
Indice de pH . . . . . . . . . . . . 9,88 unidades
Conductividad . . . . . . . . . 5.280 micro mhos.; cm.
Cloruros . . . . . . . . . . . . . . . 1.382 mg. CL/I.
Sulfuros . . . . . . . . . . . . . . . 6,26 mg. S./I.
Amoníaco .............. 190 mg. NH^/I.
DQG (Permanganato) . . . . 608 mg./I.
DBO ................. 1.800 mg./I.
Detergentes ............ 7,6 mg./I.
Extraíbles al cloroformo ... 245 mg./I.

lndustrias papeleras.-Están consideradas co-
mo de las que presentan mayor poder contami-
nante, con vertidos fuertemente coloreados y
abundantes espumas, lo que les confiere una
especial peligrosidad por su impermeabilidad
al paso del aire, lo que, a su vez, provoca la
muerte biológica del cauce receptor.

La demanda de agua varía mucho, según la
materia prima y el procedimiento que se sigue.
De todas formas, se toma una media de
200 m3/Tm. de madera, o de 8.000 m3/obrero
y año.

En cuanto a la composición de los vertidos,
en el caso más complejo, se encuentran: lig-
nina, azúcares, ácidos grasos, acetona, furfu-
ral, cimeno, tanatos, tiofeno, etc., además de los
residuos del agente químico de ataque. La colo-
racíón se origína por ias sales alcalinas de la
lignina y su elevado DBO por los productos de
degradación de la celulosa.

La complicación suplementaría que se íntro-
duce en las fábricas de papel se debe a que se
emplean unos 600 productos químicos dife-
rentes, con los consiguientes efectos sinérgicos
y complicación de los sitemas de depuración
a los que Ilega una mezcla compleja de residuos
de blanqueo con cloro, hipoclorito, clorhídrico
y sosa, caolín, sulfato de bario y alúmina, resi-
natos, almidón, caseína, colorantes de base
azufrada o derivados de la anilina. Así resulta,
como valores medios por tonelada de papel
terminada: 20 Kg. de sólidos en suspensión;
48,3 Kg. de sustancias disueltas y DBO equi-
valente a 14 Kg.

En la Tabla IV se recogen algunas caracte-
rísticas de los vertidos de estas industrias.

TABLA IV

CARACTERISTICAS DE LOS VERTIDOS DE LAS
INDUSTRIAS PAPELERAS

Procedimiento de
fabricación

Pastas mecánicas . . . . . . . . . . . .
Pastas al bisulfito . . . . . . . . . . . .
Pastas alcalinas . . . . . . . . . . . . . .
Pastas alcalinas btanquedas . . . .
Papel .....................

Produccibn, Habitantes
Tm./día equivalentes

400 45.000
180 720.000
860 215.000
700 45.000

2.700 270.000
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EI panorama que presenta este somero aná-
lisis informa sobre el incremento futuro de las
necesidades de agua, según los criterios actua-
les, y la creciente deterioración de un patrimo-
nio hídrico naturalmente limitado, por lo que se
impone la inmediata puesta en marcha de las
sotuciones técnicamente disponibles para re-
solver el problema, tratando de hacer compatible
el desarrollo industrial que es la base del pro-
greso, con la conservación de la calidad de las
aguas. No se puede olvidar que fue, precisa-
mente, la existencia de los ríos la que dio origen
al progreso de las regiones más industrializadas
y que el abastecimiento de agua sigue siendo un
factor decisivo en la ubicación de la moderna
industria.

EI asunto es de difícil tratamiento, por com-
plejo, y amplio, por el enorme número de facetas
que presenta. Sin embargo, parece ctaro que su
resolución, inicialmente, puede venir por dos
caminos: la búsqueda y aprovechamiento inte-
gral de nuevas fuentes de agua potable y la
recuperación de las aguas residuales, cualquie-
ra que sea su origen.

Para cubrir la insuficíencia de recursos habrá
que acudir al alumbramiento de aguas profundas
-aplicando la moderna y eficaz tecnología
puesta a punto para la extracción del petrólea-
y al estudio de métodos que permitan utilizar
las aguas de inferior calidad; será necesario con-
trolar y vigilar las redes de distríbución que, en
muchos casos, por efecto de la corrosión, oca-
siona pérdidas superiores al 25 por 100 del agua
potable disponible; se necesitará de la investi-
gación de procesos industriales que consuman
menos cantidad de agua y, por último, queda la
enorme reserva de aguas marinas, ca^yo empleo
impone su desalación.

Pero de nada serviría el descubrimiento de
nuevas fuentes de agua potable, ni la puesta a
punto de procedimientos económicamente via-
bles para desalinizar el agua del mar, si se siguen
perdiendo las aguas por las redes de abasteci-
miento y vertiendo las aguas residuales que,
más tarde o más temprano, contaminarán esos
caudales tan trabajosamente obtenidos.

Las líneas de actuación que se siguen para
evitar la contaminación de los cauces superficia-
les por encima de los límites de salubridad son
las siguientes:

1.a La reutilización sistemática de los verti-
dos, incrementando la concentración de los
agentes contaminantes, lo que supondrá, en
algunos casos, la posible recuperación rentable
de compuestos disueltos y, en otros, la instala-
ción de unidades depuradoras económicamente

más ventajosas que las que trabajan con disolu-
ciones diluídas. Las empresas pueden conseguir
resultados notables modificando y perfeccionan-
do los procesos tecnológicos y concibiendo
nuevos ciclos de producción más completos,
de forma que se reduzca al mínimo o incluso se
suprima el consumo de agua.

2.a La dilución es todavía una de las téc-
nicas más utilizadas. Sin embargo, un volumen
de aguas residuales domésticas requiere la adi-
ción de cinco a diez volúmenes de agua limpia
y muchísimo más necesita la dilución de tos
efluentes industriales de las industrias papeleras,
químicas, etc. No creemos que deba ni siquiera
pensarse en esta posibilidad, que deberá ser
erradicada.

3.a La evacuación de vertidos en pozos
adsorbentes profundos es cada vez más incierta
respecto a su aparición posterior contaminando
aguas subterráneas, cuya calidad es necesario
preserver. Además, debe pensarse en el grave
inconveniente que supone el que, en esas con-
diciones, las aguas residuales se sustraigan a la
regeneración biológica.
4.a Queda, como único sistema que se con-
sidera viable para resolver el problema de la
contaminación de las aguas, su depuración
para la reutilización o vertido.

Las operaciones y procesos para la depura-
ción de las aguas residuales se agrupan, de
acuerdo con el objeto que se persigue en cada
caso, en tratamientos primarios, físico-químicos
y biológicos, a los que se incorpora un grupo de
procedimientos, denominados de refinó, que
permiten Ilegar a obtener, si es preciso, agua
de la mejor calidad.

Los primarios, de tipo físico, se aplican para la
recuperación de sólidos en suspensión y ma-
terias aceitosas, mediante las operaciones de:
sedimentación, filtración, flotación, centrifu-
gación, dilaceración, etc.

Con los tratamientos fisico-químicos se re-
cuperan los sólidos disueltos, ya sea en forma
iónica o formando disoluciones coloidales,
aprovechando las propiedades físicas y quimi-
cas de las corrientes residuales. En este grupo
se encajan los procesos de neutralización,
oxidación y reducción por vía química, preci-
pitación, floculación y coagulación; el resulta-
do, en cualquier caso, es la aparición de fiócu-
los que arrastran impurezas dispersas y disuel-
tas, como las materias colorantes, retenidas por
absorción. EI tratamiento se completa con la
separación por filtración o sedimentacibn de los
flóculos; a veces, para facilitar la operación, se
añaden pequeñas cantidades de coadyuvan-
tes, tal como féculas, alginatos, síiice aciva y,
mejor aún, polielectrolitos, sustancias todas
ellas que anulan el potenciai Z, al que deben
los coloides su estabilidad de dispersión.

Los tratamientos biológicos, dirigidos direc-
tamente al tratamiento de las aguas con alta
DBO, comprenden procesos, naturales o arti-
ficiales, en los que intervienen microorganismos

21



aerobios para descomponer materia orgán ica 
disuelta o finamente dispersa; en algunos casos 
se incorporan también microorganismos anaero ­
bios. Las aguas residuales con carácter orgá ­
nico se tratan en un medio de cultivo que contie ­
ne materias nutrientes, a pH y temperatura 
adecuadas, con bacterias y la necesaria apor­
tación de oxígeno para que se produzca la oxi ­
dación biológica. Inicialmente, los sistemas 
técnicos utilizados eran los denominados de 
lechos o filtros bacterianos y, posteriormente, 
aparecieron los de lodos activados. 

Los lechos o filtros bacterianos están cons­
tituidos por un relleno de material cerámico 
sobre el que se desarrolla una intensa población 
bacteriana; a su través se hace pasar lentamente 
el agua que reduce asl su DBO. Para mejorar el 
sistema, se ha propuesto el empleo de soportes 
de materias plásticas sobre los que se instalan 
los microorganismos; no necesitan estructuras 
consistentes y como, por otra parte, los costes 
son muy reducidos, se mejora considerablemente 
la economía del proceso. 

Para las instalaciones de tamaño reducido se 
elige siempre la técnica de aireación prolongada 
que proporciona altos rendimientos de depu­
ración y un coste nulo, prácticamente, de la 
mano de obra para explotación (ver figura 2) . 

Normalmente, en las estaciones depuradoras 
se trabaja con lodos activados añadidos a las 
aguas residuales, manteniendo siempre una 
aireación suficiente. La tecnología para desarro­

F1g . 2 . lnstalacion8S de una estación depuradora de tamaño 
reducido 

llar este tipo de tratamientos trabaja sobre los 
denominados canales de oxidación o activados, 
estanques de estabilización y estanques de 
aireación . 

En el sistema de canales se reconstruye arti­
ficialmente el proceso de autodepuración de los 
cursos de agua en forma intensiva haciendo dis ­
currir los vertidos a través de canales abiertos o 
fosas de oxidación, e incorporando el oxígeno 
adicional mediante un sistema de agitación me ­
cánica que efectúa la aireación de las aguas en 
forma intensa y prolongada dentro del circuito 
en corriente a cierta velocidad, con lo que se 

consigue la dilaceración y oxigenación en forma 
continua. 

La actuación de los estanques de estabiliza­
ción se basa en la depuración natural que se 
consigue en reci ntos poco profundos en los que 
penetra la 1uz suficientemente para desarrollar 
las algas por fotosíntesis . En los estanques se 
establece un equilibrio biológico por el que las 
bacterias transforman las materias orgánicas de 
las aguas residuales en gas carbónico y sales 
minerales (nitratos y fosfatos) que posterior ­
mente toman las algas para sintetizar la materia 
viva y producir el oxigeno que después toman 
las bacterias que lo necesitan . 

Para liberarse de las dificultades que imponen 
las grandes extensiones del sistema anterior se 
instalan los estanques de aireación, en los que 
se mantiene un medio aerobio por aireación 
artificial, insuflando el oxígeno suplementario 
por un agitador mecánico de cualquier tipo 
- turbina de superficie fija o flotante- que ase­
gura un movimiento enérgico de las aguas del 
estanque. 

En los estanques de estabilización las algas 
generan oxígeno sólo durante las horas en que 
se dispone de luz natural, mientras que con el 
sistema de aireación se proporciona oxígeno 
durante todo el día, lo que permite depurar ma ­
yores cantidades de agua por unidad de volu ­
men y unidad de tiempo; por otra parte, también 
se admite mayor profundidad de los estanques, 
por lo que, para un mismo volumen, se reduce 
la superficie. 

Por último, el grupo de los procedimientos 
avanzados o de refino permiten llegar a obtener 
agua de la calidad que se desee . Son tratamien ­
tos especiales, de acabado, en los que se elimi ­
nan hasta los contaminantes que pueden proce­
der de los tratamientos de depuración anteriores, 
como la absorción con carbón activo o tierras 
decolorantes, microtamizado, filtros de arena, 
cloración, oxigenación, ozonización y todos 
aquellos que se estudian como posibles mé­
todos para la desalación del agua del mar; 
cambio de ión, destilación, electrodiálisis, ósmo ­
sis inversa, extracción con disolventes, etc . 

DISEÑO DE PROCEDIMIENTOS 
PARA LA DEPURACION DE VERTIDOS 

Hasta aquí las líneas generales de actuación 
que es necesario conocer como punto de partida 
para plantear la resolución de cualquier pro ­
blema de depuración de vertidos acuosos resi ­
duales; sin embargo, no se puede hablar de un 
procedimiento general válido para la depura­
ción de efluentes de distinto origen . Es más, la 
experiencia nos hace ver que los problemas de 
contaminación de las aguas deben atacarse 
analizando los focos de contaminación indivi­
dualmente, porque cada fábrica o población 
tiene sus problemas específicos, constituidos, 
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a su vez, por otros menores, a los que la técnica
ha de buscar la solución más idónea para que el
resultado económico sea el más favorable
transformando el residuo, si es posible, en un
subproducto y, en todos los casos, eliminando
su carácter molesto, nocivo o peligroso para el
medio ambiente.

La elección del sistema idóneo para la de-
puración no puede hacerse fiados en las buenas
perspectivas que sobre el papel presentan las
firmas que patrocinan instalaciones depurado-
ras, sino después de haber realizado una inves-
tigación seria, rigurosa y precisa en el labora-
torio -y mucho mejor en instalaciones a es-
cala de planta piloto- con las mismas garantías
con que se trabaja para la puesta a punto de los
más depurados procedimientos de fabricación.

Las diversas posibilidades que se ofrezcan
para alcanzar los mayores rendimientos en la
destrucción del contaminante, su recuperación
o transformación en un producto útil, deberán
alcanzar la categoría de anteproyecto para hacer
su evaluación económica y poder tomar de
entre ellos la decisión óptima.

Así quedan enunciados los distintos aspec-
tos generales que constituyen los objetivos de la
investigación sobre el tema.

En el caso más específico del estudio de la
contaminación proporcionada por una deter-
minada industria, la investigación alcanzará a la
siguiente secuencia de objetivos:

1.° Establecimiento de los diagramas de
flujo de las instalaciones de fabricación para
distinguir las características del procedimiento
y la procedencia de los diferentes vertidos, así
como las posibilidades de reutilización y re-
circulación de corrientes.

2.° Caracterización cualitativa y cuantitativa
de los vertidos, tanto en lo relativo a su com-
posición como a sus caudales. Es conveniente,
en este punto, aconsejar el empleo de procedi-
mientos analíticos de tipo químico y microbio-
lógico.

3.° Comportamiento de los vertidos frente
a las técnicas de tratamiento primario: precipi-
tación, filtración, sedimentación, etc.

4.° Comportamiento de los vertidos frente
a las técnicas de depuración biolbgica en medios
aerobios y anaerobios.

5.° Comportamiento de los vertidos previa-
mente desbastados frente a las técnicas de refi-
no: cloración, ozonización, electroflotación, ul-
trafiltracián, radiación ultravioleta.

6.° Estudio de la posible recuperación de
productos residuates, principalmente dirigidos
a la conversión en proteínas o a la producción
de gases combustibles.

7.° Acondicionamiento de los lodos pro-
ducidos en las diversas etapas del tatamiento
completo de depuración.

8.° Diseño del procedimiento técnicamente
óptimo para alcanzar las especificaciones de
depuración propuestas.

9.° Estudio económico del procedimiento

o procedimientos propuestos, •tanto en lo que
se refiere a la estimación de la inversión como
de los costes.

Como se observa, la posibie consideración
conjunta de los vertidos de diferentes fábricas
y las técnicas de tratamiento proporcionan un
entramado completo que permite conocer las
posibilidades de depuración de cada efluente.

Por otra parte, respecto a las posibilidades de
formación de profesionales, se asegura el más
amplio espectro de conocimientos para el in-
vestigador que es responsable del estudio de
un determinado vertido.

CONCLUSION

Con lo expuesto se puede afirmar que el
problema del abastecimiento y conservación del
agua es extremadamente complejo, pero con
soluciones técnicas que permiten afrontar el
futuro sin más dificultades que las estríctamente
económicas.

La tecnología moderna ofrece remedios efi-
caces en la lucha contra la contaminación, que
pueden evitar el que las aguas residuales, indus-
triales y urbanas sean dispersadas en los medios
naturales, antes de haber sido sometidas a los
tratamientos adecuados que disminuyan su con-
taminación hasta los límites que se deseen
respetando las exigencias biológicas de los rei-
nos vegetal y animal y del género humano.

La humanidad está obligada a mantener sus
recursos de agua con calidad suficiente y los
poderes públicos, en quien ha delegado su auto-
ridad, tienen el deber de velar efectivamente
para que se transmita este bien común ínte-
gramente y sin degradaciones, de generación
en generación.

Esto supone planificar una actuación a largo
plazo que asegure los medios posibles para
mantener el ciclo hidrológico renovado inde-
finidamente, sin merma de la calidad, dirigida
hacia el planteamiento de una política global
de aprovechamiento integral de las aguas,
hacia la administración de recursos para la lucha
contra la contaminación y hacia el desarrollo y
perfeccionamiento de la tecnología de la de-
puración de las aguas.

EI aprovechamiento integral exige la elabo-
ración del balance total -global y en detalle-
de las aguas, para lo que se requiere el control
permanente de las corrientes naturales y ver-
tidos, así como la prospección y alumbramiento
de las aguas subterráneas que constituyen el
mapa geológico del entorno geográfico que se
considera.

Paralelamente, se requiere una actuación
administrativa que haga acopio de los recursos
económicos necesarios para realizar las tareas
anteriores y financiar los trabajos de investiga-
ción. En este punto, parece claro que esa regla
de oro de la lucha contra la contaminación que
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dice ^cquien contamina paga» es universal-
mente aceptada y será posible hacerla realidad
si se dispone de los datos recogidos en el con-
trol continuo de los vertidos residuales, que de-
berán ser valorados en función de la cantidad
desustanciasvertidas por unidad detiempo y no
por la concentración, ya que dilución de aguas
residuales no es sinónimo de depuración.

Evidentemente, se hace necesario programar
una politica depuradora que, inicialrnente, en
un régimen de preferencias, detecte y trabaje
sobre objetivos bien definidos, como son los
focos contaminantes localizados en lugares
estratégicos por la acumulacián de diferentes
y abundantes fuentes emisoras, por el elevado
poder tóxico del contaminante o por su inciden-
cia sobre la corriente a que actualmente se arro-
jan los vertidos. También se debe estudiar el
emplazamiento y favorecer el establecimiento
de estaciones depuradoras comunitarias ver-
daderamente efectivas, consecuencia de un
estudio meticuloso y profundo, y proyectadas
de acuerdo con las características de las corrien-
tes que vaya a recibir, producto que se desee
obtener, situación respecto a las corrientes re-
ceptoras y capacidad de tratamiento.

En cuanto a la investigación de procedi-
mientos para la depuracibn, los trabajos van
dirigidos a conseguir la reutilización y el reciclo
total del agua contenida en los vertidos. Debe
comenzarse analizando individualmente los fo-
cos de contaminación para, después, separar sus
fracciones en diferentes circuitos y eliminar sus
componentes nocivos, en origen, siguiendo eta-
pas progresivas que coinciden con el orden de
los tratamientos apuntados antes; los primeros,
que utilizan los métodos convencionales, pro-
porcionan un elevado rendimiento económico
de la depuración -medido por el más bajo coste
por unidad depurada- mientras que los trata-
mientos de refino, debido a la doble influencia
de la ley de los rendimientos decrecientes y a la
mayor resistencia de los elementos contami-
nantes que quedan -bacterias patógenas y vi-
rus, elementos tóxicos y cancerígenos, etc.-,
elevan el coste de eliminación de las últimas uni-
dades de contaminación.

Corno es lógico, la atención de los investi-
dores está volcada hacia el estudio de los trata-
mientos específicos, tanto por ser los de coste
más elevado corno por la creciente exigencia de
calidad de las aguas por parte de las autorida-
des de las diversas naciones.

Gracias a este continuo avance de la inves-
tigacibn, que perfecciona los procedirnientos
en uso y descubre nuevas técnicas de depura-
ción, la sociedad moderna dispone de remedios
eficaces para defenderse de las aguas conta-
minadas pero, como en otros dominios, ha de
perseverar y atender el estudio de posibles
mejoras. La tasa que se impone, evidentemente,
es elevada, pero no sobrepasa las posibilidades
que proporcionan las ventajas de la industriali-
zación.
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3 Teoría y práctica
del comentario de
textos filosóficos

Por Sebastián TRIAS MERCANT

___w^..

Profesor aqreqado de Filosofía del como EI pensamíento y la palabra y
I.N.B. c^Ramón L1ull», de Palma de Mallor- Filosofía y sociedad, y de artículos que han
ca, y doctor en Filosofía. Es autor de 1^bros aparecido en revistas de su especialidad.

Desde ya hace varios años practicamos en la
clase de filosofía cornentarios de textos filo-
sóficos. Las notas que siguen no pretenden ex-
poner ni una teoría exhaustiva del comentario
de textos filosóficos ni proponer una práctica-
modelo a la que deban ajustarse cualesquiera
alumnos de filosofía. Sólo pretendemos es-
bozar una serie de sugerencias, nacidas de
los ejercicios Ilevados a la práctica en el aula
durante varíos años y, por tanto, con las correc-
ciones oportunas. Puedo afirmar, sin embargo,
que los resultados de aprovechamiento de los
alumnos han sido felices. Los alumnos han
aprendido más filosofía mediante esos ejer-
cicios que con la explicación y estudio tra-
dicional de un libro de texto. Han compren-
dido que con el comentario de textos, rnás que
conseguir una erudicibn filosófica, se han ini-
ciado en el filosofar.

Las notas que siguen están divididas en dos
apartados con el fin de conseguir una mejor sis-
tematizacibn. Dedicaremos el primer apartado a
esbozar los principios teóricos del comentario
de textos, para estudiar en la segunda parte
la práctica del mismo.

1, BASES TEORICa--METODOLOGICAS
DEL COMENTARI(J DE TEXT45
FILOSOFIC4S

EI contacto directo con los textos de los
grandes filósofos es una de las bases de la
enseñanza de la filosofía. La lectura de obras
filosóficas es necesaria. Pero el primer problema
es el de «saber leer filosofia».

1.1. La lectura

Leer filosofía es Ilegar a la comprensión de
ur texto filosófico. Según este criterio la pri-
mera norma de lectura en un curso de iniciación
a la filosofía, a nivel de Bachillerato y de C.O.U.,
es que no se puede leer todo ni cualquier texto
ni en cualquier orden. Es esencial establecer
un plan de lectura que obedezca a razones
cronológicas, mentales y psicológicas en ge-
neral. Hay que subordinar la cantidad a la
calidad, evitando también lecturas dedicadas
exc^usivamente a un solo autor o a una es-
cuela determinada. Hay que evitar tanto E^I
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El comentario filosófico empieza por una lectura atenta 
del texto 

erudicionismo superficial como el exclusivismo 
especializado. En esta lfnea caben tres tipos de 
lectura: lectura comprensiva, lectura sintetizada 
y lectura programada . 

1 .2 . Metodología de la lectura filosófica 

La lectura es, al final, la comprensión del 
pensamiento mediante el cauce de las palabras, 
de sus combinaciones y relaciones. Estas re­
laciones son múltiples, sumergiendo «lo -dicho» 
en la lectura en varias referencias significativas 
entre las que los lectores deben descubrir el sen­
tido preciso. El significado no es transparente, si ­
no que integra difusamente las experiencias de 
la lengua y las relaciones contextuales. El texto 
se convierte de este modo en un objeto semán­
tico cuyo sentido hay que desvelar de entre la 
variedad de significados posibles. Pero el al­
cance de esta significatividad es el resultado 
de un proceso hermenéutico. 

Un proceso hermenéutico supone el análisis 
critico del texto, llevando a cabo una interpre­
tación del mismo en orden a su comprensión. 

1 .2.1. Hipóte sis hermenéuticas 

1nterpretar un texto filosófico es partir de la 
hipótesis de que la filosofía es un lenguaje que 

puede ser analizado. El análisis es la in~o~por.a ­
ción de un texto, desde su contexto ongmano, 
a otro texto, que es el del contexto del análisis . 
Esta incorporación sólo puede realizarse consi ­
derando las distintas perspectivas desde las que 
el lenguaje puede ser considerado . 

1.8 ) Una perspectiva es aquella en la que el 
lenguaje es considerado en función de ~u con ­
texto de comunicación humana y cons1derado 
por la intencionalidad de la conciencia. El 
texto quiere comunicar algo y su intención es 
ser comprendido. A nivel didáctico esta pers ­
pectiva comporta dos direcciones: . 

a) Una dirección considera la relac1ón 
lenguaje-contexto en cuanto ámbito sociocul­
tural en que el texto nació. 

El predominio del contenido en el lenguaje 
filosófico no significa que el lenguaje filosófico 
carezca de sentido de comunicación entre un 
quien y un a quien. Todo texto ha sido escrito 
por alguien en unas determinadas co~dicio~es 
culturales y dirigido a alguien con una mtenclo ­
nalidad muy concreta . Este a quien no es un 
mero órgano receptor. Desde su situación 
histórica está convencido y persuadido de 
ciertas verdades y valores que pueden coincidir 
o no con la visión del autor. El análisis, en esta 
línea, concibe el texto como un acto humano 
en un contexto cultural. El texto no representa 
un agregado mecánico ni puede considerarse 
como una verdad absoluta, sino en función 
de un cierto entorno cultural. Es un error creer 
que un texto filosófico enuncia exclusivamente 
la verdad, hecha abstración de todo condicio­
miento cultural extrafilosófico. El análisis del 
lenguaje de un texto filosófico ~ebe explicit~r 
la dimensión humana del lengua¡e y sus posi­
bles conexiones históricas y antropológicas. 
De esta forma y desde el texto se puede inter ­
pretativamente reconstruir el mundo ideológico 
que fue alimentando, paso a paso, el sistema 
conceptual que encierra el texto. Para ello la 
didáctica de la inte~pretación puede ayudarse 
de otros estudios históricos que concurran 
a facilitar a los alumnos ese contexto sociocul ­
tural en el que el texto nació y que lo explica 
históricamente. 

b) Otra dirección considera la relación 
lenguaje-contexto como historia de las inter­
pretaciones del texto desde distintos horizontes 
socioculturales. A nivel de clase, toda inter ­
pretación de un texto debe contar también con 
otras interpretaciones del mismo. 

No hay que hablar del contexto únicamente 
como 	entorno cultural del que nació el texto. 
Este ha sido reconstruido en contextos dife­
rentes a lo largo de la historia. Si la interpreta­
ción parte de la posibilidad de una auténtica 
comprensión del texto, pero, al mismo tiempo, 
concibe cada interpretación de él como una 
forma histórica de su existencia, la considera­
ción y la crítica de las interpretac!ones se c<;m­
vierten en elemento urgente de la mterpretac1ón 
propia. Cada interpretación señala y resalta un 
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aspecto significativo del texto desde contextos
distintos. Veamos un ejemplo: la Fenomeno-
logía del espiritu de Hegel. Marx encuentra en
ella un instrumento de crítica social, que debía
purificarse de toda implicación idealista. Dilthey,
en cambio, resalta un Hegel romántico y mís-
tico. Para Luckács la Fenomenología es una
reflexión completa sobre la historia. Bloch
destaca, por el contrario, la convergencia de
subjetividades distintas: el yo revolucionario, el
yo racionalista que aspira a la pura cientificidad,
el yo romántico que se orienta hacia la historia.

No es que la historia de las interpretaciones
constituya en su conjunto la síntesis de la ver-
dadera interpretación textual, sino que debe
ser empleada como método de aproximación
didáctica y de orientación crítica a la interpre-
tación que se pretende Ilevar a cabo.

2.a) La segunda perspectiva considera el
lenguaje independientemente del contexto de
comunicación y, por tanto, analiza el texto bajo
la forma de texto lingiiístico. EI texto se define
ahora por la posibilidad de practicar en él una
cierta forma de análisis.

En todo análisis ling ŭ ístico hay que diferenciar
la expresión y el contenido. Para que sea posi-
ble operar en ambos planos es preciso que uno
y otro no tengan idéntica estructura y que no
haya correspondencia término a término. La
estructura del contenido no es isomorfa a la
estructura de la expresión, pudiendo ésta
corresponder a dos contenidos diferentes (me-
táforas, por ejemplo) o, viceversa, un contenido
corresponder a dos expresiones distintas (si-
nónimos, pongo por caso).

EI plano de la expresión de un texto filosófico
puede analizarse según dos niveles diferencia-
dos: Una serie de proposiciones según el uso
del idioma en que el texto está escrito y una
serie de términos que Ilamamos «filosóficos»,
por referirse a unos posibles contenidos que
constituyen la filosofía.

EI primer nivel pertenece propiamente al do-
minio ling ŭ ístico-gramatical correspondiente al
idioma usado. Aunque éste no constituya di-
rectamente una interpretación filosófica, debe
ser considerado porque ayuda a la comprensión
de la significatividad filosófica.

EI segundo nivel es el terminológico. Este
entra en íntima conexión con el contenido co-
mo contenido propiamente filosófico. En el
término filosófico se solidifica la intencionalidad
del autor, su interpretación de la realidad y su
visión del mundo. EI término es una objetividad
sobre la que descansa lo que Ilamamos el
«contenido filosófico». Pero este contenido
señala, más que objetos, relaciones; más que
cosas, conceptos; más que realidades, idealida-
des. EI lenguaje de la obra filosófica nos habla
no sólo desde su sintaxis, sino desde su se-
mántica; desde un horizonte de alusividad que
permite discurrir de la expresión al contenido
y de éste a la expresión sin salir de los límites
del propio lenguaje.

1.2.2. Aspectos de la significatividad filosó-
fica. Fases de aproximación

La significatividad de un texto filosófico
comporta varios aspectos y, por tanto, varias
fases de aproximación al mismo.

1.a) Semántica histórica.-En este caso el
texto es como una objetivación del pasado en la
obra filosófica, cuya lectura no es sino un esfuer-
zo por reconstruir su significatividad cultural.

En principio el texto no es sino un objeto del
cual se puede hablar como se puede hablar de
cualquier otro resto arqueológico. Es un con-
junto de signos significantes. EI texto aparece

El texto es un documento que habla un determinado
lenguaje que el técnico de /a interpretación histbrica debe

traducir

aquí como un significante, aunque no como
correspondiendo a un significado, sino como
objeto de experiencia y de observación; como
resto histórico. Como tal, en su objetividad,
hace referencia a un remitente y a un destina-
tario. EI análisis deberá establecer los hechos
históricos relativos al autor y posibles lectores;
esto es, iremos en busca de la reconstrucción
ideal del entorno sociocultural en el que el
texto fue dado.

EI texto nos Ileva al conocimiento del autor
no en un biografismo aislante, sino en su in-
serción en los distintos planos que lo definen:
su ámbito social, su clase intelectual, el espacio
teórico de la época. EI texto permite visualizar
al autor a través de sus preferencias terminoló-
gicas, de sus hipótesis intelectuales, de sus
supuestos y de sus prejuicios, de su estilo ob-
jetivo. A la vez permite descubrir los lectores
primitivos a los que iba dirigido y, mediante
ellos, la intencionalidad del autor. En resumen:
el texto es un documento histórico en cuya
interpretación intervienen varios planos:

1) EI texto como vestigio histórico cons-
tatable.

2) EI texto como significado de un hecho
histórico.
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3) EI del conocimiento del vestigio his-
tórico.

4) EI del conocimiento del hecho histórico
mismo.

EI orden cronológico discurrirá así: 2), 1),
3), 4). En cambio, el proceso hermenéutico
parte del 1), y pasando por el 3) y 4) Ilega al 2)
como objetivo del análisis. Ahí el orden de los
p►ocedimientos prácticos que estudiaremos des-
pués.

2.8) Semántica antropológica.-Aquí se de-
fine el texto como un mensaje en función dei
contexto de comunicación. E! sentido se con-
centra fundamentalmente en la manifestación
de la intencionalidad textual. La semántica an-
tropológica es una semántica funcional vin-
culada a ta interpretación lingiiística y a la
semántica histórica. Expresa el sentido del texto
en función del conténido definido en la semán-
tica lingŭ fstica y en función de los datos de la
semántica histórica.

Si comparamos un texto científico con un
texto filosbfico advertimos que el primero pue-
de prescindir de las conexiones funcionales
antedichas. Las proposiciones cientificas son
consideradas verdades independientemente de
«quien» las formula y de «a quien» vayan dírígí-
das. La ciencia construye un discurso vinculado
a un sujeto intemporal o impersonal cuyo aná-
lisis no es pertinente. Aqui radica el fallo del
neopositivismo, pretendiendo reducir el len-
guaje filosófico a un lenguaje cientifico total-
mente formalizado, que es lo mismo que aislarlo
de su contexto de comunicación. EI lenguaje
filosófico incluye las tensiones intelectuales del
pasado, los movimientos históricos del pre-
sente y las proyecciones ideales del futuro. To-
do texto filosófico recoge una herencia y
amasa en el presente una intención.

Dentro de las coordenadas seiialadas la
semántica antropológica debe distinguir un
contextv de comunicación intencional, deter-
minado a partir del texto mismo, y el contexto
de comunicación real. La filosofía encerrada
en el texto trae consigo el peso de una vo-
luntad, el reflejo de unos valores intelectua-
les, el perfil de unos sedimientos de la vida
y de la historia. No podemos comprender,
por ejemplo, un diálogo platónico si descono-
cemos las particularidades del /ogos griego y sus
problemas de comunicación intelectual.

3.a) Semántica /ínqŭística.-La semántica
histórica liga la significación a la referencia
objetiva. La proposición de esta semántica
es aquella que puede decirse verdadera o falsa
por referencia a una experiencia contextual
objetiva. La semántica antropológica pone en
consideracíón el carácter íntencíonal del texto
a través del significado de comunicación inter-
coloquial. En la semántíca líng ŭ ístíca el sentido
de una expresión no es sino otra expresión
sinónima de la primera. Se traduce una expre-
sión por otra de la misma lengua, más clara que

la expresión original. Así podemos resumir
brevemente un sentido que se encuentra am-
pliado en el texto (condensación) o desarrollar
un texto condensado (expansión).

La semantica ling ŭ ística se apoya en las re-
laciones entre términos. Estas relaciones cons-
tituyen una trama que paulatinamente recubre
la totalidad del campo semántico. Las signifi-
caciones que encontramos en un texto se basan
en la organización de la totalidad del sentido
del texto. Esta totalidad constituye el campo
semántico y su organización según una tex-
tura de relaciones formales que conforma la
estructura semántica. Por ejemplo, el sentido
de la teoria de las ideas de Platón seria notoria-
mente diferente si tos términos «participación»
y «anamnesis» fueran definibles independiente-
mente en el contexto platónico. En Platón hay
una relación de dependencia entre ellos que
determina su sentido peculiar. Los textos de
Platón no tratan de la «participación» y de la
«anamnesís» autonbmícamente, síno que las
condiciona recíprocamente a la Idea. Cualquier
proposición sobre la «anamnesis» es al mísmo
tiempo una proposición sobre la «proposición».
De ahí que la epistemología platónica tenga
bases metafisicas y, viceversa, ta metafísica
de las ideas tenga una finalidad epistemológica,
una radical intención de explicar el conoci-
miento, y explicarlo a unos ciudadanos en un
contexto sociopolítico determinado.

á' LA PRACTICA DEL COMENTARIO DE
7EXTOS FILQSOFICCJS. EJERCICIOS

Establecidos los elementales criterios teóricos
del comentario de textos tilosóficos, conviene
ahora concretar sus aplicaciones prácticas.
EI carácter de «práctica», que define el segundo
aspecto de nuestro estudio, no significa el
desarrollo de una casuística sobre una selec-
cibn de textos filosóficos. Este es el ejercicio
concreto que ocupará las clases de filosofía.
Expresa simplemente la concreción y tradución
de los criterios teóricos en una etectividad
didáctica.

2.1. Notas generates

La primera norma de efectividad didáctica
respecto al comentario de textos filosóficos
hace referencia a la selección del texto. Los
textos seleccionados cumplirán dos condicio-
nes básicas en el Bachillerato y en el C.O.U.:
Que sean claros, para que el alumno pueda ana-
lizarlos con precisión, y que al mismo tíempo pre-
senten alguna problemática filosófica de carác-
ter general hacia la que puedan dirigirse los
alumnos mediante un planteamiento termino-
lógico y un determinado problema.

Seleccionado el texto según tales criterios
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se orientará la lectura del mismo en orden a dos
objetivos: su comprensión y su exp/icación.

Comentar un texto filosófico es comprenderlo
para luego explicarlo. Estos dos objetivos cons-
tituirán todo el amplio desarrollo del comentario.

Comprender un texto es:
-Conocer su contextualización y las vincu-

laciones con ésta.
--- Entender los términos y proposiciones

que lo constituyen lingiiísticamente.
- Penetrar la estructura lógica en que viene

expresado el texto.
Explicar un texto es pasar de un «análisis

descriptivo» a una «teorización expositiva».
Mediante la tearización expositiva se pretende
que los alumnos se ejerciten en:

- La valoración reflexiva y crítica de los
problemas que plantea el texto.

- La reactualización de los mismos, des-
cubriendo posibles aportaciones al pen-
samiento y a la cultura actual.

- La redacción de un nuevo texto filosófi-
co, empleando los elementos lingiiísticos
(terminología filosófica) y conceptuales
del texto analizado.

2.2. Ejercicios de comprensión de textos
filosóficos

Tres tipos de ejercicios constituyen la autén-
tica aproximación comprensiva a un texto fi-
losófico.

2.2.1 . Ejercicios de contextualización

La contextualización, cuyo sentido teórico
hemos esbozado ampliamente en el capítulo
anterior, comporta una doble perspectiva: uno
es el contexto-situacional y otro el contexto-
lingŭístico.

a) Contexto situacional. Los ejercicios so-
bre el contexto-situacional los hemos orien-
tado en nuestras clases hacia la redacción de
fichas, en las que -tomadas de de historias de
la cultura y de historias de la filosofía-- se ano-
tan los datos del libro leído y a continuación
breves indicaciones sobre:

- Epoca y ámbito cultural a los que perte-
nece el texto.

- Datos sobre el autor y la corriente filosó-
tica a que pueda quedar adscrito.

- Breves observaciones sobre la obra a que
pertenece el texto.

Con este ejercicio de fichas hemos pretendido
una triple finalidad:

1) Que los alumnos aprendan a confeccio-
nar un fichero de autores y materias.

2) Que los alumnos descubran el sentido
de interdisciplinaridad. Se trata de con-
jugar, por ejemplo, la Filosofía con la
Historia de la cultura y con la Literatura,
que también estudian en estos cursos
de Bachillerato y C.O.U.

3) Que los alumnos desCubran práctica-
mente el sentido de inserción cultural
del pensamiento filosófico.

b) Contexto língŭistico. Los ejercicios so-
bre el contexto lingiiístico responden en un
texto filosófico al siguiente esquema:

(A) = Significantes.
(B) = Significados.
(C) = Términos filosóficos.

EI esquema muestra que el objeto, la estruc-
tura referencial, no está constituida en un texto
filosófico por un mundo de objetos, de cosas,
sino por definiciones, por abstracciones y, en
definítiva, por palabras que se relacionan fun-
cionalmente. EI lenguaje no es aquf un medio
hacia una realidad objetiva, sino hacia una rea-
lidad objetual. Es decir, para encontrar el síg-
nificado de un término tenemos que valernos
de otros términos, ya que no hay cosas nom-
bradas por estas palabras. Estas son términos
abstractos.

Estudiemos un caso: sea el siguiente texto del
Protágoras:

«Si te obstinas con que discuta con
Protágoras, ruégale que se reponga co -
mo lo ha hecho antes, es decir, con pocas
palabras y sin apartarse de las cuestio-
nes propuestas... Que una cosa es una
conversación entre gentes que, como
nosotros, nos reunimos para dísertar, y
otra, uno de esos discursos que ^ sue%n
dirigirse al pueblo»...

Pademos orientar los ejercicios précticos
sobre la contextualización lingiiística de los
términos del texto anterior según las siguientes
fases:

1) Contraposición de los términos claves
en sus esquemas contextuales. En el
caso del ejemplo podríamos Ilegar al
siguiente esquema redactado por los
alumnos:

Discusión, _
1. Pocas palabras
2. Sin apartarse

de cuestiones
propuestas

Discurso^

Disertación entre
gentes en reunión

(Alocución) dirigida
al pueblo

Dado que el texto a analizar debe comprender
un sentido completo -el planteamiento de un

H
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problerna filosbfico---, en el caso del ejemplo
propuesto podemos completarlo con unas lí-
neas más. En tal caso, una vez consignados
contextualmente los términos básicos, el ejer-
cicio puede continuar así:

2) Determinar la unidad de significación
que domina la diversidad de sentidos de los
términos anteriores. Se trata de buscar las
notas conceptuales comunes a los términos
dados (discusión, conversación, disertación,
discurso) y a la vez las notas conceptuaies di-
ferenciales.

EI ejercicio se convierte así en un tema de ló-
gica aplicada.

3) Una vez resueltas las fases anteriores
ca^be enumerar los caracteres de {a con-
versación socrática que en el texto se determi-
nan. AI mismo tiempo, por contraposición, se
pueden deducir las notas que corresponderían
al c discurso» de Protágoras.

4) Con el fin de proyectar la problemática
de la conversación y el discurso expuesta en el
texto sobre un contexto sociocultural actual,
cabe en un segundo ejercicio analizar, según
las mismas directrices contextuales, un texto
de nuestra época. Podria ser en este caso algún
párrafo de El orden de/ discurso de Foucault,
por ejemplo. De esta forma cabría comparar
las analogías y diferencias del concepto de
«Discurso» entre la filosofía antigua y actual.

Los ejercicios de este tipo deben multipli-
carse durante el curso. Junto al análisis con-
textual tenemos una comparación de textos
y conceptos en contextos culturalmente dis-
tintos.

2.2.2. Ejercicios de análisis terminológico

Un texto no queda comprendido con solo
determinar sus contextos situacional y lin-
giifstico. Es precíso también comprender el
sentido de sus términos clave. Para ello los
alumnos se ejercitarán mediante textos fáciles
en señalar el sentido de los términos. Se trata
de pasar del significado de un término al sen-
tido del mismo en et texto.

EI significado de un término se buscará en
un diccionario de filosofía consignándose todos
sus posibles sentidos. Así aprenderán los alum-
nos la movilidad histórica de los términos filosó-
fícos. Los significadvs recogidos se contrasta-
rán en el texto dado con el fin de determinar
el sentido concreto de aquel término.

Para ir ejercitando a los alumnos en este
ejercicio, nada fácil, se seleccionarán textos
en los que unos términos vengan definidos por
el propio autor y, sobre cuyas definiciones, se
determine el sentido de otros términos no de-
finidos en el texto.

Sirva de ejemplo un texto de Locke en Ensayo
sobre el entendimiento humano:

u... nuestros sentidos, que tienen trato
con objetos sensibles particulares, tras-
miten respectivas y distintas percepcio-
nes de cosas a la mente, según los va-
riados modos en que esos objetos /os
afectan... Lo cual, cuando digo que eso
es lo que los sentidos trasmiten a la mente,
quiero decir que eflos transmiten desde
los objetos externos a la mente lo que
en ellos producen aquellas percepciones.
A esta gran fuente que origina el mayor
número de ideas que tenemos, puesto
que dependen tota/mente de nuestros
sentidos y de ellos son transmitidas al
entendimiento, la llamo sensación.

Pero, en segundo /ugar, la otra fuente
de donde la experiencia provee de ideas
al entendimiento es /a percepción de las
operaciones interiores de nuestra pro-
pia mente a/ estar ocupada en las ideas
que tiene... Pero así como a la otra llamé
sensación, a ésta la llamo reflexión...
Se entiende por reflexión esa adverten-
cia que hace la mente de sus propias
operaciones y de los modos de ellas, y
en razón de los cuales llega el entendi-
miento a tener ideas acerca de tales ope-
raciones... Aqui empleo el término opera-
ciones en un sentido amplio, no tan sólo
para significar las acciones de la mente
respecto a sus ideas, sino ciertas pasio-
nes que algunas veces surgen de ellas,
tales como la satisfacción o el desaso-
siego.»

Ante un texto como ef transcrito podemos
formular los siguientes ejercicios terminológicos:

1) Formulación de significados.
a) Se consignarán en el cuaderno las de-

finiciones de los términos expresamente signi-
ficados por el autor (sensación, reflexión, ope-
raciones).

b) En reJación a los mismos, después de
buscar el significado en el diccionario, determi-
nar el sentido de los términos no definidos por
el autor: percepciones, mente, ideas, entendi-
miento. ^

Sobre el presente ejercicio, teniendo ya todos
los significados de los términos, podrá aprove-
char el profesor para explicar los distintos en-
foques y concepciones de la teoría del co-
nocimiento.

2) Tipos de lenguaje.
Ejercitar, después, al alumno en los tipos de

lenguaje en los que pueda estar escrito un tex-
to o textos diferentes. Hay que acostumbrarle
a determinar la tipología del texto por el tipo
de lenguaje: enunciativo, descriptivo, prescrip-
tivo, normativo, valorativo, comprendiendo la
variedad de textos filosóficos por las formas de
su lenguaje: ético, estético, metafísico, cientí-
fico, etc.

3) Relación del lenguaje con el problema
planteado.
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Con el fin de estudiar este aspecto se hará
un elenco de términos relacionados con el pro
blema del texto. Para ello conviene:

a) Hacer un elenco de los términos empa
rentados con el problema tanto en el habla ha
bítual como en el lenguaje filosófico del texto.

b) Imaginar situaciones en las cuales po
drían usarse tales términos. Se trata de ensayar
un momento creativo. EI análisis Unyuístico
no debe ser mera lóyica proposicional, sino
que tras las palabras filosóficas debe apuntar
la experiencia del autor y la nuestra propia.

c) Hay que evitar las simplificaciones y ge-
neralizaciones fáciles. Para ello se recogerá la
mayor cantidad de matices y distinciones posi-
bles, incluso descripciones alternativas. Las ge-
neralizaciones son anticientíficas, esconden la
pluralidad y convierten la filosofía en un sueño
poético. A través de estos matices comprenderá
el alumno el amplio campo semántico de los
términos filosóficos encuadrados, incluso, en
sus mismos contextos del lenguaje ordinario.
Por ejemplo, la frase:

«Los caramelos se han repartido a razón de
dos caramelos por alumno.»

En la frase la expresión «a razón de» es equi-
valente a «en la proporción de». Comprende-
mos que el término crazón», tan filosófico,
conserva todavía el sentido de proporción que
tenía en latín ratio, y que encontramos en textos
filosóficos.

2.2.3. Ejercicios de análisis lógico.

EI sentido de un texto no sólo depende del
sentido de unos términos, sino también de las
relaciones lógicas entre ellos. No basta dar
razón de lo que dice el texto, sino de lo que
quiere decir. Para Ilegar a ese «quiere decir» hay

Lenguaje

que contar con el cómo se dice. Esto se can
sigue, además de aislar los términos clave,
determinando la estructura del texto. Para ello
debemos distinguir las palabras que expresan
conceptos ( las que tienen un significado)
de las que indican ligazones y vinculaciones
lógicas ( conjunciones, preposiciones, ciertos
adverbios, proposiciones enteras, signos de
puntuación, etc.).

Wittgenstein en su Tractatus logico-philo-
sophicus da la medida teórica del análisis
lógico de un texto filosófico. Después de se-
ñalar en el punto 4.112 la función de «elucida-
ción lógica» de la filosofía, concreta en el 4.003 y
4.0031 que el «análisis filosófico consiste en
desvelar la verdadera estructura lógica de Ios
enunciados». Se trata, por tanto, de mostrar la
estructura formal del texto filosófico, cuyo
análisis, sin embargo, no queda reducido a un
análisis puramente sintáctico, sino que a tra-
vés de él apunta a la resolución de problemas
semánticos.

Atendamos a un texto sacado de Balibar:

«El lenguaje no es ni categorías de las
bases ni aquella de las superestructuras,
tampoco la categoria de los fenómenos
intermedios entre la base y la superestruc-
tura, porque no existen fenómenos in-
termedios de este género.»

Todo texto consta de elementas materiales
que se traban entre sí de determinada manera
( --elementos formales).

Hay que esbpzar, como hipótesis de trabajo,
un esquema intuitivo, revisable constantemente
a lo largo del análisis, de los elementos mate-
riales; esquema, sin embargo, que viene deter-
minado por los elementos formales del texto.
Un, esquema posible del texto anterior sería:

Categorías de las bases
(Categoría) de las superestructuras

Categoría de fenom. intermed. (c)

j cd)

t
existentes

base
superestr.

Completa este número de REVISTA DE BACHILLERATO un cuad^rnv,
monográfico dedicado a Geografía e Historia. A través de esta serie d® su-
plementos, cuya publicación iniciamos, la revista pretende abordar tem^s :
específicos de una materia o de un área de conocimientos, o profundizar

en aspectos concretos de interés general.
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El esquema se apoya y a la vez facilita el aná ­
lisis de los elementos formales del texto . De ­
bemos advertir que el carácter semi - intuitivo de 
los esquemas subraya que éstos no son el re ­
sultado exhaustivo de un análisis, sino, al con ­
trario, hipótesis de trabajo que pueden reestruc ­
turarse mientras avanza el estudio analitico del 
texto. En este sentido el esquema concreto 
propuesto señala ciertos puntos de enlace ló ­
gico que permiten iniciar el análisis: 

(a) 	 La negación (NO) da a conocer la 
incompatibilidad entre el término «len ­
guaje» (Sujeto ) y ciertas categorías 
(Atributo). 

(b) 	 El polisln deton (NI, Ni, TAMPOCO) 
sitúa en un mismo plano de igualdad 
atributiva a sus tres elementos, a la vez 
que los totaliza bajo esta común consi ­
deración de ser atributo. Sin embargo, 
por su carácter negativo el polisíndeton 
expresa un sentido de exclusividad mu ­
tua y, por tanto, de incompatibilidad 
tricotómica. Se establece una enume­
ración . 

(e) 	 El «entre» concreta el carácter específico 
de la intermediariedad de los fenóme­
nos intermedios. 

(e) 	 EL PORQUE expresa la razón causal de 
la incompatibilidad del «lenguaje» (Su­
jeto) con uno de sus atributos («fenó­
menos intermedios»), 

(d) 	 cuya razón causal viene dad a por la 
incompatibilidad (NO) del tipo de 
fenómenos especificados por el ENTRE 
con su existencia. En otras palabras, la 
incompatibilidad de los fenómenos in­
termedios con su existencia es la razón 
de la incompatibilidad del lenguaje 
con ellos. 
La incompatibilidad del «lenguaje» con 
las categorías de base y de superes­
tructura viene sólo enunciada, pero no 
justificada. 
Resumiendo: El análisis formal del 
texto propuesto muestra la incompati­
bilidad del Sujeto con la totalidad y con 
cada uno de los atributos que se predi ­
can de él. Al mismo tiempo expresa la 
razón c ausal de la incompatibilidad 
del tercer atributo. 

¿Qué puede aprender el alumno con todo 
esto? Puede aprender que el texto constituye 
una estructura lógica, ya que unos elementos 
materiales se configuran en unidad textual de 
significado gracias a las vinculaciones de re ­
lación establecidas por los elementos formales. 
Muestra el análisis lógico que el sentido del 
texto y su comprensión completa no depende 
exclusivamente del significado de sus términos, 
sino también de la conexión de las vinculac io ­
nes formales de estos element os. 

Un texto debe ser comprendido desde el ámbtto cultural 
en que aparece. El Monologion de San Anselmo, por ejem­
plo, asume un significado desde el románico religioso en 

que se integra 

2.3. 	 Ejercicios de explicación de textos 

filosóficos 


Analizado un texto se impone la tarea de 
explicarlo. 

En pri mer lugar hay que resumir la tesis que 
desarrolla el texto y, a continuación, determinar 
los aspectos metodológicos que ha empleado 
el autor para probarl a o, simplemente, para 
plantearla . Esto constituirá un ejercicio de sín ­
tesis conceptual y al mismo tiempo de lóg ica 
aplicada, advirtiendo que todo razonamiento 
filosófico implica una metodología apropiada 
y una argumentación crítica de justificación . 
No cabe n en filo sofía afirmaciones gratuitas. 

Los ejercicios de explicación del texto pre ­
tenden la formación del alumno respecto a 
tres 	 caracteres t ípicos de la filosofía : valora­
ción 	 crítica, rigor abstractivo y creatividad 
conceptual. 

2.3 .1. Estudio critico del contenido textual. 

Entiendo aquf por crítico el estudio reflexivo . 
deliberado y dialéctico de los aspectos con ­
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ceptuales del texto. Los ejercicios se desarrolla-
rán en varias fases: 1) Critica al problema
planteado; 2) Critíca al modo de plantearlo;
3) Critica a los supuestos en que se basa el
autor; 4) Crítica a las conclusiones, si las hay.

2.3.2. Planteamiento de cuestiones.

Estudiados los conceptos y habiendo com-
parado los elementos del texto se impone el
planteamiento de nuevas cuestiones con el fin
de valorar el alcance del problema en su con-
texto de origen y su posibilidad de vigencia en
un contexto actual. La práctica de planteamien-
to de cuestiones ^nfocadas para desarrollar
el rigor abstractivc>- se determinará según tres
frentes:

1) Planteamiento de cuestiones abiertas.
Se trata de plantear una cuestión, nacida del

texto analizado, cuya respuesta pretende la sig-
nificación, la justificación crítica y la explicación
del texto, del problema del que ha surgido.

EI texto de Locke anterior proponía esta te-
sis: «La sensación y la reflexión son las dos úni-
cas fuentes originarias de donde proceden
inicialmente nuestras ideas».

Cuestionamos abiertamente esta tesis: tPue-
den darse otras fuentes de nuestras ideas:
la fe, elementos innatos, por ejemp/o ?

2) Cuestiones que propugnan una alter-
nativa.

Una alternativa es un conjunto de dos
enunciados, normalmente no contradictorios,
que obliga a decidir por uno de ellos o por un
tercero intermedio. Tal decisión comporta una
discusión racional entre las dos tesis propuestas,
buscando para cada una de ellas su significado
preciso y su consistencia racional.

Atendiendo al mismo texto de referencia:
1La sensación y la reflexión son las dos únicas
fuentes de nuestras ideas o existen otras fuentes
originarias ?

En la cuestión (1) se trataba de justificar o
de rechazar la fe y los elementos innatos como
fuentes originarias de nuestras ideas. En la
cuestión presente (2) se trata de contraponer
la tesis empirista sobre 1a teoría de las ideas,

propuesta por el texto analizado, y la tesis racio-
nalista. Del estudio de ambas cabe decidirse
por una de ellas o rechazarlas criticamente para
abrir la pos'rbilidad de una tercera via.

3) Cuestiones que proponen una respuesta.
Se trata de proponer enunciados que soli-

citan indiscretamente su afirmación o negación.
Tanto la afirmación como la negación compor-
tan un estudio razonado de los motivos de
nuestra adhesión o reprobación. En este caso,
más que una justificación crítica de la tesis o
una eliminación razonada de la misma, interesa
una justificación reflexiva de la respuesta.
Refiriéndonos al texto de Locke:

1La reflexión, percepción de /as operaciones
de la propia mente T

2.3.3. La creación filosófica: redacción
de un texto filosófico.

EI comentario de textos filosóficos debe
desembocar siempre en la redacción de un
nuevo texto mediante el cual el alumno ejercite
su creatividad conceptual. Se trata pues de
una creatividad dirigida. La filosofía no es fruto
de una pura imaginación, sino el resultado de
una reflexián crítica sobre un material concep-
tual y ling ŭ ístico determinado. La redacción
por los alumnos de un nuevo texto filosófico
debe hacer entrar en juego todos los elementos
aprendidos en el análisis del texto dado y me-
diante ellos explanar su propio texto, paralelo
al primero.

Una redacción filosófica es un escrito en
prosa de carácter crítico que tiene por fin plan-
tear un problema de filosofía. La disertación
filosófica debe constar de tres partes: lntro-
dución, en la que se plantea la cuestión y se
formulan las bases de su definición; desarro!lo,
en et que se afirma una tesís con la contrapo-
sición de los principales argumentos antitéticvs
con el fin de Ilegar a una justificación critica
del enunciado tético; por último, la conclusión
o resumen del desarrollo argumental y de sus
posibles consecuencias.
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0 La libertad 
filosófica en 
Giordano Bruno 

Por Moisés GONZALEZ GARCIA 

1 . INTROOUCCION 

Trescientos setenta y siete 
años después que Giordano 
Bruno ardiese en la hoguera, 
victima de la intolerancia y el 
sectarismo, quiero presentar es­
te estudio sobre uno de los 
aspectos más interesantes de su 
obra y de su personalidad, en 
homenaje a un hombre, a un 
filósofo que fue capaz de morir, 
y aún más, de vivir, como un 
ardiente defensor de la «liber­
tad filosófica», es decir, de la 
libertad para todos en el ejer­
cicio y manifestación del pen ­
samiento, y como un hostiga ­
dor implacable de lo que él con ­
sideró sus peores enemigos: la 
intolerancia , el dogmatismo, la 
ignorancia. 

Buscador infatigable de la 
verdad : «Yo con mis pensa ­
mientos, palabras y gestos no 

pretendo otra cosa que since ­
ridad, simplicidad, verdad» (1 ) , 
reconocerá y sostendrá que la 
conquista de la misma no podrá 
lograrse si no existe libertad para 
investigar, manifestar y expresar 
el propio pensamiento. 

Hombre que gustaba llamar 
a las cosas por su nombre: «Yo 
llamo al pan pan y al vino 
vino» (2), se enfrentará con fir ­
meza y decisión con todos aque­
llos que él consideraba como 
enemigos de la libertad filosó ­
fica y, en consecuencia , enemi ­
gos de la verdad, sin abandonar 
jamás la lucha, a pesar de la 
dureza del combate: «Ocurre, 
por eso, que yo no vuelvo atrás, 
cansado al pie del arduo cami ­
no; ni, desganado, sustraigo los 
brazos a la obra que se presen ­
ta; ni, desesperado, vuelvo las 
espaldas al enemigo que me 
ataca; ni, deslumbrado, aparto 

los ojos del divino objeto» ( 3) . 
Sabia que era odiado y despre­
ciado: «Siento que la mayorfa 
me cons idera un sofista, más 
deseoso de mostrarse sutil que 
de ser veraz; un ambicioso, que 
se preocupa más por suscitar 
una nueva y falsa secta, que por 
confirmar la antigua y verdadera ; 
un engañador, que se procura 
el resplandor de la gloria, echan ­
do por delante las tinieblas de 
los errores; un espfritu inqui eto, 
que subvierte los edific ios y se 
convierte en constructor de má­
quinas de perversid ad» (4 ); pero 
no es la vic toria el ob jetivo de 

(1) Spacc1o de la best1a tnonfante, 
en D1aloghi l taliani. p. 551 . 

(2) Spaccio de la bestia tnonfante. 
en D1alogh1 ltahan1, p. 551 

(3) Sobre el inf ini to universo v los 
mundos, p. 54. 

(4 ) Sobre el inf inito un iverso v los 
mundos. p. 54. 
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su lucha, sino la verdadera sabi-
duría: «Asf, Señor, los santos
númenes alejen de mí a todos
los que, injustamente, me odian,
de modo que aparezca al mun-
do útil y glorioso el fruto de mi
trabajo, despertando el espíritu
y abriendo el sentido a quienes
están privados de luz, pues yo,
muy ciertamente, no simulo y,
si yerro, no creo, en verdad,
errar, y cuando hablo y escribo,
no discuto por amor a la victoria
en si misma (porque considero
enemiga de Dios, vilfsima y sin
ápice de honor toda victoria en
que no hay verdad), sino que
por amor de la verdadera sabi-
duría y por deseo de la verda-
dera contemplación me fatigo,
torturo y atormento» (5).

Ese amor de la verdadera
sabiduría le Ileva a reivindicar
la seriedad y ia dignidad de ia
filosofía, despreciada en su épo-
ca, según Bruno, a causa de los
malos filósofos. Frente a tanto
orador, retbrico y erudito pe-
dantes, se siente Ilamado a res-
taurar la filosofía en su verda-
dero sentido: cY así me sean
propicios los dioses, Hermes,
como es cierto que te digo que
nunca cometí tales venganzas
por sórdido amor propio ni por
bajo cuidado de mi particular
provecho, sino tan sólo por
amor de mi tan amada filosofía
y por celo de la lesa majestad
de ella. La cual, por sus menti-
dos familiares e hijos (porque
no hay vil pedante, holgazán
hacedor de frases, estúpido fau-
no o ignorante caballo que con
exhibirse cargado de libros, con
hacerse crecer la barba y con
otros parecidos modos de pro-
sopopeya no quiera ser de la
familia) ha venido a quedar re-
ducida a tal, que para el vulgo
decir un filósofo vale tanto como
decir un embaucador, un inútil,
un vulgar pedante, un impostor,
un saltimbanqui, un charlatán,
hecho para servir de pasatiempo
en la ciudad y de espantapájaros
en el campo» (6).

Los fiiósofos antiguos serán,
para Bruno, los auténticos mo-
delos a imitar por la seriedad de
su fifosofar: ccAlabamos, por tan-
to, en su genio a la antigiiedad,
cuando los filósofos eran tales

que de entre ellos se escogian
los que habían de ser promovi-
dos a legisladores, consejeros y
reyes» (7).

Giordano Bruno tuvo un alto
concepto de sí mismo y de su
filosofía, careciendo de reparos
para afirmarlo en numerosas
ocasiones sin el menor pudor.
En la epístoia proemial de la
«Causa, principio y uno», diri-
gida a su protector, el embajador
de Francia en Inglaterra, Miguel
de Castelnau, se considera a sí
mismo como «amado por los
sabios, admirado por los doctos,
celebrado por los grandes, esti-
mado de los poderosos y favorito
de Ios dioses», y refiriéndose a
su obra comenta: «He aquí
aquella filosofía en la que cierta
y verdaderamente se contiene
todo lo que en las opuestas y
distintas filosofías en vano se
busca» (8).

Este fue el pensamiento de
Bruno acerca de su obra, pero
lqué importancia le ha sido
concedida por la historia del
pensamiento7 Su obra, io mismo
que su personalidad, fueron
enormemente complejas y va-
riadas. En lo que se refiere al
valor científico de sus tesis,
para algunos son meras fanta-
sías, mientras que por el con-
trario, para sus defensores son
intuiciones extraordinarias; no
obstante, todos sostienen que
las afirmaciones brunianas ca-
recen de fundamento científico.
En cambio, como filósofo es
considerado como uno de los
más destacados pensadores re-
nacentistas.

Sin embargo, ha tardado mu-
cho tiempo en ser reconocida
la importancia de Bruno. Fue un
pensador largamente olvidado
después de su muerte, debido
a que los inquisidores no se limi-
taron a quemar su cuerpo, sino
también sus obras. Han sido
rarísimos los casos de aquellas
que lograron escapar a la des-
truccián. Por otra parte, al ser
sus obras consideradas como
heréticas, tanto por los cató-
ficos como por los protestantes,
fueron prohibidas en casi toda
Europa, razón por la cual tar-
daron mucho tiempo en reedi-
tarse.

Habrá que esperar a fines del

siglo XVIII y comienzos del
XIX, para que Jacobi, Schelling
y el romanticismo alemán, vol-
vieran a levantar el recuerdo de
Giordano Bruno del olvido que
lo había cubierto. Antes de esa
época, las citas que se hicieron
de él fueron muy escasas, y la
mayor parte de las veces sola-
mente para recvnocer la justicia
de su ejecución por hereje.

Pero pronto, al mismo tiempo
que se reconocía et pensamiento
filosófico y cientifico de Bruno,
iba a convertirse para los iibre-
pensadores en el mártir de la
libertad intelectual frente al os-
curantismo reiigioso.

01 GIORDANO B#iUNO,
FILOSOFO ERRANTE

Giordano nació en Nola, pe-
queña coudad del reino de Ná-
poles, en el año de 1548. Su
nombre de pila fue Felipe, pero
lo cambiaría por el de Giordano
al vestir el hábito de clérigo en
el convento ^le Santo Domingo
de Nápoles. Bruno amó profun-
damente a sU patria chica, {la-
mándose siempre a sí mismo
«EI Nolanv» y a su pensamiento
lo presentó como «filosofía no-
lana».

La vida de Bruno fue real-
mente extraordinaria y agitada,
pues hubo de ganar la libertad
que tanto amaba peregrinando
a la fuerza por Europa. Es cierto
que en su vida no sólo encontró
enemigos, sino también amigos,
pero nunca pudo detenerse por
mucho tiernpo en un sitio, ni
siquíera cuando era protegido
por personajes poderosos, comv
fue el caso de Enrique 111 en
París o del duque de Brunswich
en Helmstadt.

Bruno no podía permanecer
callado ni ímpasible ante la ig-
norancia y la pedanterfa; nece-
sitaba expresar y defender sus
concepciones en todo tiempo

(5) Sobre el infinito universo y los
mundos, pp. 54-55.

(6) De la causa, principio y uno,
p. 40.

(7)
p. 40.

(8)
p. 17.

De la causa, principio y uno,

De la causa, principio y uno,
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y lugar. Lo malo fue que su len-
guaje polémico resultaba cier-
tamente violento, abusando con
frecuencia de las diatribas y del
sarcasmo. Pero na fue nunca el
ataque personal el móvil último
de sus acciones como él mismo
confesará: aNunca cometí tales
venganzas por sórdido amor
propiob, sino atan sólo por amor
de mi tan amada madre la filo-
soffa» (9).

E1 Nolano necesitaba hacerse
escuchar, convencido del valor
de su filosoffa se sentía en la
obligación de defenderla y sal-
vaguardarla: «Aquel que ha ha-
Ilado la verdad, que es un tesoro
escondido, prendado de la be-
Ileza de aquel rostro divino, se
hace tan celoso porque no le sea
defraudada, despreciada ní con-
taminada, como puede serlo
cuaiquier otro de su oro, de
su rubí o diamante» (10).

Sus estudios de letras y filo-
sofía los hizo en Nápoles, reci-
biendo el hábito dominicano a
los 14 años en el convento de
Santo Domingo, siendo orde-
nado sacerdote en 1572. En
este convento pasarfa G. Bruno
la mayor parte de sus años de
claustro, del que no guardaría
buen recuerdo, pues io califica
como «prisión estrecha y ne-
gra» (11). Durante Ios diez años
que pasó en él, recibió una sb-
lida formación aristotélico-to-
mista. Pero el Nolano va a estar
dominada por una insaciable
sed de conocer que le Ileva a re-
basar los Ifmites de la enseñanza
ofícíal, buscando siempre in-
saciablemente libros y más li-
bros, y conociendo obras pro-
hibidas: tratados protestantes,
libros sagrados no cristianos,
obras de materialistas de la an-
tig ŭedad...

Estos estudios le permitirán
tener una visión bastante amplia
de la realidad, despertando en él
una serie de reflexiones perso-
nales que le Ilevarén a una hon-
da crisis espiritual, que trató
inútilmente de superar.

En 1576 huyó del convento a
Roma, ante la inminencia de un
juicio por herejía. A partir de
este año, el fraile napolitano
comienza su vida de filósofo
errante en busca de un sitio
donde exista la suficiente tole-

rancia para desarrollar libremen-
te la nueva filosofía que comien-
za a germinar en su mente, y
que no es más que la intuición
de la infinita unidad y animacián
universal, a la que no estará dis-
puesto a renunciar a pesar de
las dificultades que, como él
mismo dice, encuentra: «Ciego
error, tiempo avaro, suerte ad-
versa, / Sbrdida envidia, vil rabía,
celo inicuo / Alma dura, espfritu
perverso, ajena audacia, / No
serán bastantes para oscurecer-
me el aire^ / No me pondrán el
velo ante los ojos, / No han de
lograr nunca que no contemple
mi hermoso sol» (12).

Roma, Siena, Lucques, Noli,
Chambéry, Ginebra, Lyon, Avig-
non, Montpellier, Toulouse, Pa-
ris, Londres, Wittemberg, Praga,
Helmstadt, Francfort, Zurich,
Venecia y, finatmente, de nuevo
Roma, son los puntos de su pe-
regrinaje.

Por doquier Bruno se va a
presentar como <cdespertador de
las almas dormitantes» (13),
pidiendo libertad para manifes-
tar en público el resultado de sus
descubrimientos filosóficos.

La posibilidad de una vida
segura y tranquila, a cambio de
la renuncía a su libertad y a sus
ideas, se le va a presentar con-
tinuamente, pero terminará eli-
giendo siempre la lucha y la
autenticidad: «Yo no vuelvo
atrás cansado al pie del arduo
camino» (14). Y no vuelve
porque tiene algo de lo que se
siente profundamente enamo-
rado: «Aquello por to cual soy
libre en la esclavitud, alegre en
la pena, rico en la necesidad y
vivo en la muerte», y por lo cual
no envidia «a aquellos que son
siervos en la libertad, sienten
pena en el placer, son pobres en
la riqueza y están muertos en la
vida, pues tienen en el cuerpo
una cadena que les constriñe,
en el espíritu un infierno que los
abate, en el alma un error que
los enferma, en la mente un
letargo que los mata». (15).

Bruno que ha conocido las
cadenas de la noche Ibbrega y
sombría del espíritu y que ha
sabido liberarse de ellas y salir
al reino de la luz, no puede de
ninguna forma, volver sobre sus
pasos. Esta conquista de la li-

bertad nos la expresa en estos
versos:

Salido de prisión estrecha y
negra,

donde me ató e/ error por tantos
años,

dejo aquf la cadena que me
ímpuso

la mano hostil de mi enemiga
fiera.

Hundirme en noche lóbrega y
sombrla

ya no podrá, porque quien ha
vencido

al gran Pitón y con su sangre el
agua

tiñó del mar, redujo a mi Megera.

A ti me vue/vo y clamo, voz
sagrada;

gracias te doy, mi so% mi luz
divina;

mi corazón te ofrendo, exce/sa
mano,

que me sacaste de aque/ garfio
horrendo,

que me guiaste hacia mejor
morada,

que mi turbado corazón sa-
naste... (16).

Los lugares más negativos
para Bruno serán Ginebra, Ve-
necia y Roma. En Ginebra, en el
año 1579, se adhirió al calvi-
nismo, pero por poco tiempo,
pues chocó con la intolerancia
sectaria de los calvinistas. Ya
entonces, por primera vez, estu-
vo a punto de ser Ilevado a la
hoguera. Procesado y obligado
a humillarse salió de Ginebra
hacia Toulouse Ileno de rencor
hacia el calvinismo al que acusa-
rá de negar la libertad a los fi-
lósofos.

Si en Ginebra logró salvarse
fue porque se retractó, cosa
comprensible pues en aquel
entonces apenas si había publi-

(9)
p. 40.

De la causa, príncipio y uno,

(10) De la causa, principio y uno,
p. 41.

(11) Sobre el infinito universo y
los mundos, p. 77.

(12) De la causa, principio y uno,
p. 30.

(i3j Mundo, magia, memoria, p. 57.
(14) Sobre el infinito universo y los

mundos, p. 54.
(15) Sobre el infinito universo y los

mundos, pp. 53-54.
(18) Sobre el infinito universo y los

mundos, pp. 77-78.
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cado algo; en cambio, cuando
cae en manos de la Inquisición
de Venecia -1592-, y des-
pués especialmente durante el
largo y penoso proceso romano
-1593-1600-, no accedió a
renunciar a sus ideas, a pesar
de las fuertes presiones, entre
ellas la tortura, pues sus tesis
filosóficas son ya consideradas
por él como ia verdad, no estan-
do dispuesto a abandonar su
«amada filosoffa».

En agosto de 1591 aceptó la
invitación de un patricio de Ve-
necia llamado Mocenigo que
queria recíbir enseñanzas ne-
motécnicas. Fue a Italia con la
esperanza de poder reintegrarse
al catolicismo, pero sin regresar
al convento y sin renunciar a su
libertad de pensamiento.

Mocenigo, decepcionado por
la enseñanza del Nolano, de-
nuncia a éste al Tribunal del
Santo Oficio, según nos dice:
«Por obligación de su concien-
cia y mandato de su confe-
sor» (17).

En enero de 1593 Bruno es
trasladado a!as cárceles de la
Inquisición en Roma. Su pro-
ceso duró siete largos años. EI
tribunal romano le exigió un
repudio de su filosofía cosa que
Bruno no aceptó. A lo largo
de esos años intentó convencer
a sus inquisidores, tanta era la
fe en la verdad de su filosofía
y no menor su ingenuidad, de la
legitimidad de sus ideas filo-
sóficas y de la posibilídad de
conciliarlas con la revelación
religiosa, mediante el recurso
a la doctrina de la doble verdad.

EI 20 de enero del año 1600
se abre sin leerlo el último me-
morial redactado por Bruno en
defensa propia, y el Papa manda
emitir la sentencia, que pronun-
ciada el día 8 de febrero declara
a Bruno: «herético, culpable,
impenitente, obstinado y per-
tinaz» (18); y como tal: «de-
gradado de todas las órdenes
eclesiásticas mayores y meno-
res...; expulsado de la santa e
inmaculada Iglesia, de cuya
misericordia, se le dice a Bruno,
te has hecho indigno; y entre-
gado al brazo secular, así como
a la Corte de Vos Mons. Gober-
nador de Roma aqui presente
para castigarle con las debidas

penas, rogándole, no obstante,
que mitigue el rigor de las leyes
acerca de tu persona, para que
sea sin peligro de muerte o
mutilación de miembro...» (19).

Bruno al oir la sentencia de-
clara a sus jueces: «Maiori for-
sam cum timore sententiam in
me fertis quam ego accipiam»
(«Tenéis tal vez más miedo
vosotros en pronunciar !a sen-
tencia contra mí, que yo en re-
cibirla») (20).

Sometido a tormento no qui-
so renunciar a sus convicciones,
como se nos dice en el relato de
su muerte: «... Y tanto perseveró
en su abstinación que fue con-
ducido por los ministros de jus-
ticía al Campo de Flores, y ailí
desnudado y atada a un palo
fue quemado vivo, acompañado
siempre por nuestra Compañía
cantando las letanías, y los Pa-
dres le pidieron hasta el último
momento que abandonara su
obstinación con la que terminó
su miserable e infeliz vida» (21).

En los últirnos momentos de
su vida, ardiendo ya en la ho-
guera al presentarle la imagen
del crucifijo lo rechazaría:
«... cum Salvatoris Crucifixi ima-
go ei iam morituro ostenderetur,
torvo eam vultu aspernatus
reiecit...» (22).

Asi es como Bruno sacrificó
su vida a sus convicciones filo-
sóficas. Mártir de la filosofía,
pero muy a pesar suyo, pues
nunca pretendió serlo, ni buscó
el sacrificio; por el contrario,
intentó en muchas ocasiones
la reconciliacibn con la Iglesia
católica. Pero siempre resultó
inaceptabfe para él la condición
que le impusieron: la renuncia
a sus ideas, a su libertad.

Ilf. L.A ^.IBER"fAD
FILOSOFICA Y LA
BUSI^UEDA DE LA
VERDAD

A principios del siglo XIX
con el redescubrimiento de Bru-
no, éste se va a convertir en el
«héroe de la libertad intelec-
tual», en «mártir de !a libertad
frente al dogmatismo religioso»,
en, para utilizar la frase de Ber-
trando Spaventa que se ha he-
cho clásica: «Heraldo y mártir

de la nueva y libre filosofia» (23}
Giordano Bruno fue un de-

cidido defensor de la libertad
filosófica. Pero Zqué es lo que
este concepto implica para él?
En primer lugar la libertad para
todos en el ejercicio y manifes-
tacibn del pensamiento y en se-
gundo lugar la lucha decidida
contra sus peores enemigos que
son: la intolera»cia, los prejuicios
y la ignorancia.

La libertad es exigida ante
todo por la propia dignidad del
hombre. En 1588 encontrándo-
se por entonces en Praga, pu-
blicará allí un folleto titulado:
«Contra los matemáticos», en eE
que atacará vigorosamente ei
espiritu de intolerancia y el sec-
tarismo religioso reivindicando
la dignidad de la libertad huma-
na. En la dedicatoria del misma
afirmará la necesidad de bus-
car razones verdaderas y no
aceptar reverencíalmente las opi
niones recibidas: «Nunca debe
valer como argumento la auto-
ridad de cualquier hombre, por
excelente e ilustre que sea...
Es injusto sentir reverencia ha-
cia otro; es digno de mercena-
rios o esclavos y contrario a la
dignidad de la libertad hurrtana
sujetarse y someterse; es cosa
irracional conformarse con una
opinión a causa del número de
los que la tienen... Hay que bus-
car en cambio siempre una ra-
zón verdadera y necesaria... y
escuchar la voz de la naturale-
za» (24).

En segundo lugar y, sobre to-
do, la libertad es una exigencia
de la verdad. A mi modo de ver
la defensa de la libertad humana
en Giordano Bruno no puede
entenderse si no va unida a la
búsqueda de la verdad. Verdad
y libertad van siempre unidas
en él; no existe, para é l, posi-

(1 7) Cfr. Bruno, a cura di A. Guzzo,
p. 2ss.

(18) Cfr. Bruno, acura di A. Guzzo,
p. 307.

(19) Ib., p. 308.
(20) Ib., p. 312.
(21) Cfr. Bruno, a cura di A. Guzzo,

p. 309.
(22) Cfr., ib., p. 312.
(23) Cfr. B. Spaventa. La filosof(a

italiana in relazione con la filosoffa
europea, Laterza, Bari, 1926.

(24) Cfr. Adversus mathematicos,
en Opera latine, vol. I, pars III, pp. 4-5.
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bilidad de Ilegar a la verdad sin
libertad y ésta debe necesaria-
mente encaminarse a la con-
quista de la verdad, que debe
constituir siempre el objetivo
de toda investigación: «Por amor
de la verdadera sabiduría y por
deseo de la verdadera contem^^
plación me fatigo, torturo y ator-
mento» (25).

A pesar de tener clara con-
ciencia de los peligros que le
ace^chan y que por parte del
munda será: «odiado, censura-
do, perseguido y rechaza-
do» (26), no desistirá de su
empeño ni nada ni nadie le
harán retroceder.

La verdad para Bruno implica
un esfuerzo y una búsqueda ac-
tiva. No podemos permanecer
cruzados de brazos esperando
pasivamente que la verdad ven-
ga a nosotros en forma de ins-
piración divina. EI Nolano nos
dice que ese fue el camino que
él siguió y que se debe seguir:
«Yo no hablaré como un santo
profeta, ni como adivino absor-
to, ni como inspirado apocalíp-
tico, ni como angélica burra
de Balaam; no discurriré como
inspirado por Baco,ni hinchado
de viento por las musas pros-
tituidas del Parnaso, ni como
una Sibila fecundada por Febo...
En cambio hablaré en la lengua
común y vulgar... hablaré, digo,
como hombre que no tiene más
cerebro que el suyo...» (27).

Para ridiculizar aquella forma
de conocimiento que es recibi-
do pasivamente, al ser inspirado
por la divinidad, Bruno utiiizará
la sátira de la «santa asinitá» a
la que dedicará un soneto titu-
lado: «In lode de I'asino>r. He
aquí sus primeros versos:

Oh santa asinidad, santa igno-
rancia,

santa estupidez y pla devoción,
que so/a puedes hacer a las

almas tan buenas,
que el ingenío humano y el

estudio no consiguen... (28).

Ef hombre que Bruno justa-
mente admira es el enamorado
buscador de la verdad de la
naturaleza, esto es, el filósofo
que con su propio esfuerzo se
eleva hasta abrir los uclaustros
de la verdad».

Finalmente hay que señalar
que Bruno hace extensiva la
necesidad de libertad en la vida
social humana. Sin libertad la
convivencia carece de sentido.
Todo en la Ley tiene que estar
supeditado para Bruno a la
libre convivencia civil. EI pue-
blo tiene el derecho de eliminar
a(os gobernantes que le tira-
nizan, y el de elegir a los que
considere justos. La sociedad
debe regirse por el imperio de
la ley y ésta tener como objetivo
final la convivencia civil. He
aquí el texto de Bruno: «A la
sabiduría sigue la ley, hija suya;
por ésta es por quien quiere
reinar y ser puesta en obra; por
ésta reinan los príncipes y se
mantienen los reinos y las re-
públicas... Júpiter ha exaltado
y puesto en el cielo a la ley a
condición de que haga que los
poderosos no se sientan segu-
ros por su preeminencia y fuer-
za, sino que, refiriéndolo todo a
una providencia mayor y a una
ley superior... haga entender que
para aquellos que se salen de
las telas de araña de las leyes
se aparejen redes, lazos, ca-
denas y cepos...

ccA continuación le ha im-
puesto y ordenado que, sobre
todo, se centre la ley y sea rigu-
rosa en lo tocante a las cosas
para las que está ordenada co-
mo principio y causa primera, es
decir, en lo tocante a la comu-
nión de los hombres, a la con-
vivencia civil, a fin de que... los
débiles no sean oprimidos por
los más fuertes, los tiranos sean
depuestos, y sean ordenados y
confirmados los gobernantes y
reyes justos..., las virtudes y los
estudios útiles y necesarios a
la comunidad sean pramovidos,
propulsados y manteni-
dos...» (29).

IV LA IIBERTAD
FILOSOFIGA Y EL.
AMOR A LA VIDA

Bruno se interesó por mul-
tiplicidad de asuntos a lo largo
de toda su vida, tal como de-
muestran sus obras. Pero a tra-
vés de ellas un hecho aparece
claro, y es el amor a la vida en
todas sus formas. Et fraile na-

politano sintió con enorme fuer-
za la necesidad de romper las
estrecheces y cadenas que I^-
mitan la vida humana. Las po-
sibilidades de acción para el
hombre son, según el Nolano,
ilimitadas: «En cada hombre, en
cada individuo, se contempla un
mundo, un universo» (30).

Fue ese amor a la vida, ese
ansia de vivir y de experimen-
tarlo todo lo que le hizo inso-
portable el convento, califican-
do su vida en él como «noche
lóbrega y sombría» (31), y el
que despierta su odio hacia to-
dos aquellos filbsofos pedantes
que hacían de la cultura un puro
ejercicio retórico y apartaban
su vista de la naturaleza y de la
vida.

Bruno, que se declara amante
del mundo, nos dirá que fue
justamente ese su amor el que
despertó el odio hacia él: «Ciu-
dadano del mundo, hijo del pa-
dre Sol y de la madre Tierra,
porque ama mucho al mundo,
veamos cómo va a ser odiado,
censurado, perseguido y recha-
zado por eso» (32).

De este amor a la vida nacerá
en Bruno su amor por la natu-
raleza, que fue indudablemente
uno de los aspectos del Rena-
cimiento; pero que en él no va a
consistir en un estudio cientí-
fico de la misma, sino en una
exaltación poética, pues con-
cibe al uníverso como vida
infinita e inagotable. EI universo
infinito es él mismo vida, esto
es, Dios mismo, presente en to-
das las cosas: «Natura est deus
in rebus>D (33).

La misión del hombre para
Bruno será el «entusiasmo he-

(25) Cfr. Sobre el infinito universo
y los mundos, p. 54.

(26) Cfc Spaccio de la bestia tnon-
fante, p 552.

(27) Cfr. De la causa, principio y
uno, pp. 33-34.

(28) Cfr. De la causa, principio y
uno, pp. 29-30.

(29) Cfr. Spaccio de la bestia trion-
fante, pp. 652-653.

(30) Cfr. Spacio de la bestia trion-
fante, p. 560.

(31) Cfr. Sobre el infinito universo
y los mundos, p. 77.

(32) Cfr. Spaccio de la bestia trion-
fante, p. 552.

(33) Cfr. Expulsión de la bestia
triunfante, en mundo, magia y memoria,
p. 207.
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roico» ante la contemplación
de esta infinitud, proyectando
continuamente en ella su vida,
sin que pueda quedarse nunca
tranquilo y satisfecho, como
muy acertadamente nos dice
Hegel refiriéndose a Bruno: «EI
carácter fundamental que mu-
chas de sus obras presentan
es justo, de una parte, el que
responde al hermoso entusias-
mo de un alma noble que siente
palpitar dentro de sf el espiritu,
y que sabe que la unidad del ser
y de todo ser constituye la vida
íntegra del pensamiento. Hay
algo de báquico en el modo co-
mo aborda los problemas esta
profunda conciencia, que se
desborda para convertirse en
verdadero objeto de sus espe-
culaciones y expresar así su
riqueza... Este pensador sacri-
fica siempre a su gran entusias-
mo interior sus circunstancia y
condiciones personales, y ello
explica que aquél entusiasmo
no le deje nunca tranquiio. Es,
para decirlo en pocas palabras,
un espíritu inquieto que no sabe
ponerse de acuerdo ni siquiera
consigo mismo» (34).

La infinitud del universo y la
divinización de la naturaieza
abrirán inmensas posibilidades
a la sed de expresión y de vida
que Bruno siente; van a sig-
nificar la ruptura de los lazos
que limitan al hombre, y le van
a permitir una expansíón sín
límites, ya que puede tomar
parte en la vida infinita del uni-
verso. Como dice Abbagnano,
la naturaleza de toda la doctrina
bruniana «tiene sus raíces
en una necesidad de expansión
dionisiaca, en la voluntad de
abrir delante del hombre las
perspectivas más amplias y pro-
yectar, más allá de todo hori-
zonte cerrado, la vitaiidad que el
filósofo siente en sí mismo...
Filosofar significa para él luchar
contra los límites y las estreche-
ces que apremian al hombre por
todas partes para alcanzar una
visión dei mundo por medio de
la cual el mismo mundo no sea
ya un limite para el hombre, sino
el dominio de su libre expan-
sión» (35).

EI estudio del mundo termina
convirtiéndose para Bruno en
una verdadera religión de la

naturaleza, pues Dios es la na-
turaieza misma. A la divinidad
no hay que buscarla fuera y le-
jos de nosotros, sino que está
cerca, dentro de nosotros y en
todas las cosas: «EI Dios todo...
está en todas las cosas» (36).

Pero ahora a Bruno se ie va
a presentar un serio problema,
esto es, cómo concordar la li-
bertad humana con la necesidad
divina.

La afirmación de la libertad
en el hombre es una constante
a lo largo de toda la obra de
Bruno; pero, para él, el mundo
no es una creación, síno una
manifestación de Dios mismo,
pues, como hemos visto ante-
riormente, la naturaleza no es
más que Dios en las cosas.

Existe un alma intelectiva uni-
versal, un espíritu común único
que informa todo el universo.
Pero Bruno no negará la gran
diversidad de formas de los
seres de la naturaleza, pues si
bien es cierto que el Dios todo
está en todas las cosas, en unas
está «más excelentemente que
en otras» (37).

EI alma intelectiva universal,
autora de la gran variedad de la
naturaleza, no sustituye a las
almas intelectivas particulares,
pues, según comenta Bruno,
«además del ser absolut^ que
tienen, tienen el ser comunicado
a tadas las cosas según su ca-
pacidad y medida» (38). Cada
ser de la naturaleza tiene, pues,
su propia alma, que además de
ser para él principi0^ eterno de
vida, será también principio de
invención de sus actos. EI al-
ma humana, en consecuencia,
puede desarrollar su propia es-
pontaneidad y libertad.

V LIBEBT,^[;z í:fE_^IGI©SA
Y RELIGI(^)N

Bruno atribuye a las religio-
nes un valor ético-práctico en
cuanto guías morales de los
pueblos. En este sentido, pre-
fiere el catolicismo, que reco-
noce el valor de ias obras, y
rechaza el protestantismo, que
afirma la salvación sólo por la
fe: «Pero, ay de mf, oh Sofía, que
hemos Ifegado a tal estado de
cosas, ^quién hubiera podido

creer que fuera está posible, que
debe ser estimada corno la rne-
jor de las religiones aquella que
tiene a la acción y obra de las
buenas acciones por cosa mí-
nima y vil y por error, alegando
algunos que de esas cosas no se
preocupan ios dioses 1» (39).

Pero junto a este reconoci-
miento de su utilidad para el
comportamiento morai de los
no-sabios, que son la mayoria,
Bruno les niega todo valor
teórico. En este sentido las reii-
giones son simplernente supers-
ticiones contrarias a la razón
y a la naturaleza.

A la filosofía, en cambio, le
corresponde el estudio de la
naturaleza y el descubrimíento
de la verdad. Es evidente, por
tanto, que las religiones al ca-
recer de valor teórico no pueden
impedir, en nombre de la ver-
dad, las libres investigaciones
del cientifico y las libres espe-
culaciones del filósofo. Y tam-
poco pueden, en nombre del
valor moral que Bruno les re-
eonoce, obstaculizar la liber-
tad filosófica, pues la verdad,
a cuyo descubrimiento se orien-
ta la investigación, ocupa den-
tro de las categorías moralés el
lugar más alto: «la verdad es la
más alta y digna de todas las
cosas» (40).

Con frecuencia Bruno hace
referencia a la doctrina de la
doble verdad para justificar su
libre filosofar frente a la religión.
A mi modo de ver, esta teoria
a la que Bruno pudo sincera-
mente adherirse en los años de^
su vida conventual en un intento
de superar la crísis espírítual
que supuso el conflicto entre su
fe, a la que todavia no había
renunciado, y su razón, no pue-
de sin contradicción sostenerse,

(34) Cfr. Hegel, aLecciones sobre
la historia de la filosofia», trad. de W. Ro-
ces, F.C.E., México, 1955, p. 171, to-
mo III.

(35) Cfr. N. Abbagnano, aHistoria
de la filosofia», Ed. Montaner y Simón,
Barcelona, 1955, p. 116, tomo II.

(36) Cfr. Expulsión de la bestia
triunfante, p. 207.

(37) Cfr. Ib., p. 207.
(38) Cfr. Expulsión de la bestia

triunfante, p. 207.
(39) Cfr. Spaccio de la bestia

triunfante, pp. 654-655.
(40) Cfr. Spaccio de la bestia

trionfante, p. 5&2.
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una vez que hubo elaborado su
filosofia, es decir, cuando negó
la trascendencia de lo divino y
afirmó su inmanencia, identifi-
cando a Dios con la naturaleaa.

De hecho Bruno no se atuvo
a la doctrina de la doble verdad,
al criticar el contenido dogmá-
tico de las religiones a la luz de
la «verdad filosófica», conside-
rando las creencias religiosas
como «supersticiones o alego-
rías, más o menos eficaces para
la educación de los pueblos
rudos». Asf, por ejernplo, le
pareció que los premios y cas-
tigos ultraterrenos eran simple-
mente una alegoría, eficacisima
para las mentes vulgares, de una
verdad filosófica que sostiene
la mutación y el renacer en nue-
vos cicfos de existencia.

Cuando los inquisidores ro-
manos quieren obligarle a re-
nunciar a su filosoffa en nombre
de la religión católica, Bruno
se negará a eilo, pues ceder
equivaldr(a, para él, a dejar la
verdad y aceptar el error.

Fue tanto su amor a la ver-
dad que fue capaz de sacrificar
su propia vida. Y es que Bruno
frente a la religiosidad tradicio-
nal, de la que se burla presentán-
dola como «santa ignorancia»
que condena la «curiosidad
impfa» de la investigación ra-
cional, defenderá una nueva re-
ligiosidad, que brota de la filo-
sofia, en la medida en que ésta
es anhelo y bŭsqueda de Dios
mismo como suprema verdad,
al que ha de buscarse no fuera
del mundo infinito y las infi-

nitas cosas, sino dentro de éstas
y de aquél.

Esta religios^dad coinc^de,
pues, con el mismo filosofar, y se
manifiesta en un entusiasmo, en
una pasión heroica por la con-
#emplación del infinito univer-
so, esto es de Dios. Esta verdad
de la que Bruno se siente po-
seedor y poseido, necesita co-
municarla a los demás hombres
que se encuentran como: «pre-
sidiarios acostumbrados a las ti-
nieblas» (41).

Maravillosa empresa la del
auténtico filósofo que, como
dice Bruno, «es dificil, rara y
singular, pues quiere sacarnos
del tenebroso abismo para con-
ducirnos al abierto, tranquilo y
sereno aspecto de las estreilas,
que con tan bella variedad ve-
mos diseminadas por el celeste
manto del cielo» {42).

Algunos, a pesar de haber
sido «libertados de la obscura
torre en que yacfan», se nega-
rán a permanecer en la luz,
pero «no será por culpa de la
luz, sino por falta de luces;
cuanto más bello y excelente
sea el sol, tanto más odioso y no
grato será a los ojos de las bru-
jas nocturnas» (43), prefiriendo
volver a sus cavernas y prisio-
nes «... unos, como el obscuro
topo, tan pronto sientan el pleno
aire, súbitamente, cavando la
tierra, buscarán sus nativas
obscuras habitaciones; otros,
como aves nocturnas, tan pron-
to vean despuntar del iluminado
oriente la rubia embajadora del
sol, en razón de la debilidad

de sus ojos, se sentirán atraidos
por sus tenebrosos refugios»
(44).

Los amantes de la luz, en
cambio, contemplarán y adora-
rán a la resplandeciente verdad,
liberados definitivamente de las
tinieblas: «Pero los animales
nacidos para ver el sol, Ilegados
al término de la odiosa noche,
agradeciendo la bondad del
cielo y disponiéndose a recibir
en el medio del cristai de sus ojos
los tan deseados y esperados
rayos, con aplauso desusado
del corazón, de las voces y de
las manos adorarán el oriente...,
de suerte que la luz cálida de
ese sol, derramada por el aire
de este afortunado hemisferio,
irá acompañada, saludada y
acaso molestada por una varie-
dad de voces tan grande como
el número y clases de los espí-
ritus que del fondo de sus pe-
chos las producen» (45).

Esta maravillosa contempla-
ción, a la que se refiere Bruno,
exige necesariamente la liber-
tad, pues la verdad es una con-
quista del esfuerzo y la inves-
tigación humanas, y no un don
pasivamente recibido. Fue tal
su amor por la libertad y la ver-
dad que fue capaz de morir por
ellas.

(41) Cfr. De la causa, principio y
uno, p. 31.

(42) Cfr. De la causa, principio y
uno, pp. 31-32.

(43) Ib., p. 31.
(44) Ib., p. 32.
(45) Cfr. De la causa, principio y

uno, pp. 32-33.
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números reales
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En este trabajo se pretende justificar el es-
tablecimiento axiomático de los números reales
utilizando como fundamento intuitivo de ello,
algunos sencillos conceptos de Geometría y
algunas definiciones sobre conjuntos que de-
ben entender quienes hayan cursado los es-
tudios de E.G.B.

La idea base a desarroltar es la de, elegidos
una recta cualquiera r,un cuadrado cualquie-
ra a, y un cubo a;, cuyas caras sean iguales al
cuadrado a,, un punto P de r, al que Ilamaremos
«medida del área de a tomando a, como re-

ferencia», y establecer una manera de asociar
al volumen de un prisma rectangular recto cual-
quiera a', un punto P' de r, al que Ilamaremos
«medida del volumen de a' tomando aí como
referencia».

Sea pues r una recta cualquiera en el es-
pacio; sobre r definimos intuitivamente una re-
lación binaria de la manera siguiente:

Elegimos de r un punto cualquiera al que
Ilamaremos «O» y otro punto cualquiera al que
Ilamaremos cU»; convenimos en que O está
a la izquierda de U y definimos que dados A y B,
puntos cualesquiera de r, diremos que A está
relacionado con B si y sólo si A está a la iz-
quierda de B o bien A= B. Es muy fácil com-
probar que dicha relación binaria es de orden
total. Si A está relacionado con B escribiremos
«A ^ B».

Consideremos ahora un cuadrado a, cuyos
lados son iguales al segmento ^. Dado un
rectángulo cualquiera OABC, situado con res-
pecto a la recta r como se ve en el dibujo 1, y
tal que ^= Z^O, convenimos en que el punto

de la recta r que «determina el área de OABC
tomando a, como referencia», es el punto A.
Si consideramos un rectángulo cualquiera a
siempre podremos determinar uno igual a él, de
vértices OABC, situado como se ve en el di-
bujo 2.

Supongamos que el punto G lo hemos deter-
mínado de manera que Z5^ _^ y que por el
punto C trazamos la paralela a la recta que pasa
por los puntos G y A; sea E el punto en que dicha
paralela corta a la recta r. Si ocurriese que el
rectángulo OEFG tuviese la misma área que el
rectángulo OABC y, en consecuencia, que el
rectángulo cualquiera dado a, parece sería
entonces «apropiado» convenir en que «el
punto que determina el área del rectángulo a,
tomando el rectángulo al como referencia»,
es el punto E. Veamos que, en efecta, el área
de los rectángulos OABC y OEFG es la misma:

Aceptamos como evidente que tal cosa ocurre
si el área del rectángulo AEFM es la misma que
la del rectángulo GMBC. Como los rectángulos
AEFM y NJKC son iguales, admitimos como
evidente que el área del rectángulo AEFM es la
misma que la del rectángulo GMBC si ocurre
que los rectángulos GMLN y LJKB tienen una
misma área; pero es evidente que esto se ve-
rifica, pues el triángulo CGI es igual al triángu-
lo CIK, el triángulo CNL es igual al triángulo
CLB y el triángulo LMI es igual al triángulo LIJ.

En consecuencia definimos que el área del
rectángulo cualquiera dado a«está deterrnina-
da» por el punto E de la recta r.

(Si en lugar del caso representada en el di-
bujo 2, considerásemos otro caso cualquiera de
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rectángulo, argumentando de manera análoga
a como lo hicimos, Ilegariamos también a un
resultado an5logo.)

Consideremos a continuación un cubo aí
de lados iguales al segmento ZSD. Dado un
prisma rectan^ular recto cualquiere á tal que,
como el repr+assntado en el dibujo 3; su aris-
ta ^Á está sc^bre le recta r, es 0 A y sus lados
ÓB y^ cumplen que ^ _^ y^= ÓQ,
convenimos en que el punto de la recta r que
«determina» el volumen del prisma á, es el
punto A.

Si ahora consideramos un prisma rectangular
recto cualquiera ^, siempre podremos determi-
nar uno y igual a él situado con respecto a la
recta rcomo se ve en el dibujo 4, observando que
0^ A. De consideraciones anteriores resutta
que podemos determinar un prisma rectangular
recto S, tal como se ve en el referido dibujo 4,
con un lado en r, con otra arista ^6 gûe tam-
bién lo es del prisma y, con otro lado OE = í50
y además de manera que el área de su cara OFGE
es igual al érea de la cara OABC del prisma y.
Pero todo esto no basta para que nuestra in-
tuición vea como evidente que el volumen del
prisma S es el mismo que el del prisma y;
a lo sumo nuestra intuición nos sugiere tal cosa.
Pare que le veamos como evidente procedere-
mos como sigue:

En el dibujo 5 representamos las «caras
anteriores» de los prismas del dibujo 4.

En el dibujo 6 representamos un conjunto
de pr'^smas en los que «se descompone» el
prisma 8 del dibujo 4 y en el dibujo 7 repre-
sentamos un conjunto de prismas en los que
«se descompone» el prisma y del dibujo 4.

Es evidente que los prismas triangulaes
Tl, TZ, T3, T4, TS y T6 son iguales entre s( y, en
consecuencia, es evidente que el volumen del
prisma 8 será el mismo que el del prisma y si
y sálo si el volumen del prisma R del dibujo 7,
es el mismo que el del prisma R1 del dubujo 6.
Veamos que, en efecto, esto úkimo ocurre:

En el dibujo 8 representamos los prismas
triangulares rectos P y P'. EI prisma P«se
descompone» en los prismas T, Ts y R y el pris-
ma P' «se descompone» en los prismas T",

v q

Dibujo 2

T6 y Rz. Las «caras anteriores» de todos estos
prismas están representadas en el dibu^o 5.
Evidentemente P y P' son iguales, T y T son
iguales, Ts y T6 son iguales y, en consecuencia,
el volumen de R ha de ser el mismo que el de

Pero dicho prisma Rz es igual al Rl del
di ujo 6; luego el volumen de Rl es el mismo
que el de R, como queriamos ver.

(Aclaremos que ha de entenderse que «el
grosor» de los prismas representados en los
dibujos 4, 6, 7 y$, y cuyas caras anteriores se
representan en el dibujo 5, es el mismo para
todos e igual a la longitud del lado a6
común a los prismas y y b del dibujo 4.)

Supongamos ahora que el prisma e del di-
bujo 9 es igual al prisma 8 del dibujo 4 y que E
«está coiocado» de tal forma que el lado aÑ
de s es igual al lado ^5E de S y por ello aN = a0,
y el lado Ó6 de S representado en el dibujo 4,
es igual al lado ^R de e representado en el di-
bujo 9. Argumentando como antes lo hicimos
para determinar el prisma S a partir del y, po-
demos ahora determinar, a partir de E, un pris-
ma µ, r̂epresentado en el dibuLo 10, tal que los
lados ON y i'3101 sean iguales a OU, y su volumen
sea el mismo que el de e.

Por e11o «parece apropiado» convenir en que
«el punto que determina el volumen del pris-
ma y, tomando aí como referencia», es el
punto T. En consecuencia, y puesto que y
es igual a^, definimos que el volumen del
prisma rectangular recto cualquiera dado ^
está «determinado» por el punto T de la recta r.

(Si en lugar de haber considerado en nues-
tra argumentación el «prisma cualquiera» y
representado en el dibujo 4, hubiéramos con-

^ ^ ^^C ' B_,_.__
^̂ ^, prisma i

D ,_ _.__,,_...

0 v

prisma ó

Dibujo 3 Dibujo 4
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siderado cualquier otro prisma rectangular rec-
to, argumentando de manera análoga a como lo
hicimos, habriamos tlegado también a un nesul-
tado análogo).

Consideremos a continuación unos rec-
tángulos cualesquiera que Ilamaremos a y ,
sean OABC y ODEC rectángulos tales que ^

Ó6 son lados que están en la recta r;
^= OU, y A y D son puntos de r que «de-
terminan» respectivamente ias áreas de a y^.
Si y es un rectángulo cualquiera tal que dado
un rectángulo OFGC para el cual OF es un lado
que está en r y F es el punto de r que ^deter-
mina» el brea de y, diremos que el área de y
es rauma» de las áreas de a y^ si y sólo si
AS F y el rectángulo AF(3B es igual al recténgu-
lo ODEC (que para fijar ideas están represen-
tados en el dibujo 11).

Ahora bien, si Ilamamos r+ al conjunto de
puntos de la recta r tales que si X es uno cual-
quiera de estos puntos se cumple que O` X y
0# X, podemos entonces expresar la idea ex-
puesta de «suma de áreas» de rectángulos da-
dos ^ y a, de la siguiente manera:

Dados los puntos cualquiera A y D del con-
junto r+, diremos que un punto F de r+ es
«suma» de A y D, si y sólo si A^ F y^F =^6;
es decir, hemos asi definido una operación
interna sobre r+, a la que Ilamaremos «suma
de puntos», tal que a cada par ordenado (A, D)
de puntos de r* le asocia un punto F de r+,
al que notaremos «A + D».

Es muy fgcit ver que dicha operación interna
tiene las propiedades asociativa y conmutativa.

Por otra parte, supongamos que H y K son
puntos cuaiesquiera de r+; podemos aso-
ciarles un punto P, también de r+, conviniendo
en que P es el punto que «determina» el área
de un rect^ngulo cualquiera con un lado igual
a^R y otro lado igual a Z3R, pues todos los
rectángulos con e^stas propiedades son iguales
entre sf. Es decir, hemos definido otra operación
interna sobre r+, a la que Ilamaremos producto
de puntos, pues a cada par ordenado (H, K)
de puntos de r+, le asociamos un punto P
de r+ al que notaremos aH . K». De como ha sido
definida se desprende de manera inmediata que
dicha operación es conmutativa. También es
asocíativa, pues consideremos que si H, K y R
son puntos cualesquiera de r+ y a es un prisma
rectangular recto cualquiera con un lado igual
a^A, otro lado igual a OR y otro lado igual
a i^i, recordando como habíamos definido
el punto T de r+ que «determina» el volumen

Dibujo 5

de a, es claro que T =(H.K).P e igualmente que
T=(K.P.).H; luego ( H.K).P =(K.P).H y como e!
producto es conmutativo también ha de veri-
ficarse que ( H.K).P = H.(K.P), corno querfamos
ver.

Además se cumple la propiedad distributiva
del producto respecto de la suma, pues si G,
H y K son puntos cualesquiera de r+ y con-
sideramos unos rectángulos a, ^ y y ara fijar
ideas véase el dibujo 12) tatê s^ûe ^ es un
lado de a, ÓR es un lado de ^, OK +-R es un lado
de y y Z5^' es un lado común de a, ^ y y perpen-
dicu{ar a{as antes mencionadas que est^n en la
recta r, y tal que ^' _^, entonces las a3reas
de a, ^ y y están «determinadss», r^speciiva-
mente, por los puntos K.G, H.G y ( K+H).G;
pero, recordando cómo habiamos definic(o la
suma de puntos, de tal definición se desprende
trivialmente que el ^rea de y es la ^suma» de las
áreas de a y^ (pues el rectángulo rayado en et
dibujo 12 es igual al ^), y esto se traduce en
que K.G + H.G =(K + H).G, relación a la que
querfamos Ilegar.

EI probtema qus ahora nos planteamos es el
de prolongar las operaciones suma y producto
de puntos que tenemos definidas sobre r+, a
toda la recta r, de manera que «no se pierda»
ninguna de I.as propiedades que hemos visto
cumplen dichas operaciones sobre r+.

La manera en que convenimos definir tal
suma y tal producto sobre r es la siguiente:

Si A y B son puntos cualesquiera de r, el
punto A+ B es de r y tal que,

(a) Si 0^ B entonces A^ A+ B
y i^=A+ BA.

(b) Si B` O entonces A+ B< A
y ^ó=^ +^A.

(En donde entendemos que un segmento
cualquiera de la forma «pp» es el conjun-
to {P} cuyo único elemento es el punto P,

Dibujo B
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(c) Si A< O y 0^ B entonces (-A) y B
son puntos de r+ y A.B =(-(-A).B), enten-
diendo que este úhimo producto es el definido
sobre r +.

(d) Si O^ A y B< O entonces A y(-B) son
puntos de r; y A.B =(-A.(-B)), entendiendo
que este último producto es el definido so-
bre r `.

Con las anteriores definiciones de suma y
producto de puntos sobre r, dados A y B, pun-
tos cualesquiera de r, es muy fácil, con ayuda
de un compgs, determinar sobre la recta r los
puntos (-A) y(-B), y también los puntos
A+8 y A.B. (Recordemos que si, por ejemplo,
A y B son los puntos de r+ representados en el
dibujo 13, el punto A.B se determina como cla-

,

Î

i

Dibujo 7

y qu_e__ dados A, B y C, puntos cualesquiera,
es 7^A= ^ sf y sólo si B= C).

Con la anterior definición de suma sobre r,
es evidente que dado un punto cualquiera A de
dicha recta, es A+ O g A y tambíén que existe
un punto de r, al que denotaremos x(-A)x, tal
que A+(-A) = 0, pues si 0^ A tomamos
(-A) tal que (-A) < 0 y^^ =^, y
si A^ O tomamos (-A) tal que O^ (-A) y
^5 =^(=í^. EI producto lo definimos de
forma que si A y B son puntos de r y alguno
de el los es 0, entonces A. B= 0; si, por el con -
trario, fuesen A# O y B# O, distinguimos los
casos siguientes:

(a) Si 0^ A y O^ B entonces A y B son
puntos de r+ y el punto A.B es el producto de A
por B tal como lo habiamos definido sobre r+.
T(b) Si A^ O y B^ 0 entonces (-A) y
(-B) son puntos de r+ y el punto A.B =(-A).
(-B), entendiendo que este último producto es
el definido sobre r +.

P

Dibujo 8

44

N ^
^ prisma E^

0
Dibujo 9

T
r

------- ^
pri sma /.1

Dibujo 10

r

ramente se expresa en dicho dibujo, entendien-
do que las rectas de trazos son paralelas).

Dado un punto cualquiera A de r+, existe
un punto, también de r+, al que notaremos U/A,
tal que A. U/A = U, el cual se determina fácil-
mente con regla y compás como se indica en el
dibujo 14, entendiendo que las rectas de trazos
que se representan en el mismo son paralelas.

Asimismo se comprueba sin dificultad a par-
tir de las propiedades que ya conocemos de la
suma y del producto que hemos definido so-
bre r +, que la suma y el producto definido
sobre r gozan de las propiedades asociativa,
conmutativa, existencia de elemento neutro
(para la suma es el 0 y para el producto es el U)
y, con respecto a la suma, cada elemento A
de r tiene un simétrico que es (-A), mientras
que para el producto, cada elemento A de r
que sea distinto de 0, tiene un simétrico al que
notamos «U/A». Además se verifica la propiedad
distributiva del producto respecto de ta suma
sobre r. Igualmente se comprueba gráfica-
mente de manera trivial, que si A, B y C son
puntos cualesquiera de r tales que A< B,
entonces A+ C< B+ C, y que si A y B son
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puntos de r tales que O < A y O < B, entonces
0 < A.B.

Consideremos ahora el conjunto de todos los
posibles puntos que podemos imaginar de la
forma U, U+U, U+U+U, U+U+U+U...,
entendiendo que el proceso no tiene fin, y Ila-
mémosle «N». Evidentemente dados A y B,
puntos cualesquiera de r+, existe algún pun-
to W de N tal que B^ A.W (pues si por ejemplo:,
W= U+ U+ U+ U+ U+ U, sabemos que
A.W=A.(U+U+U+U+U+U)=A.U+
+A.U+A.U+A.U+A.U+A.U =A+A+A+
+ A+ A + A y, en general, es claro que «a fuerza
de repetir A se Ilegará a sobrepasar B»).

Por último, si A y B son puntos de r tales que
A^ B, definimos «intervalo cerrado de extre-
mos A y B», al conjunto de todos los puntos P
de r, tales que A^ P P^ 6, al que notare-
mos «[A;B^», y si ^A;B^ [A';B'], [A"; B"]..., es
una suces^ón de intervalos cerrados ( lo cual
indica que en el lugar de los puntos suspensivos
seguimos considerando «sucesivamente y sin
fin», intervalos cerrados; o, con otras palabras,
que suponemos establecida una aplicacibn
suprayectiva entre el conjunto N y el conjunto
de los intervalos cerrados considerados), tales
que cada uno de ellos está contenido en el
anterior, entonces admitimos como evidente
que existe algún punto P de r que pertenece a
todos los intervalos, o con otras palabras, que la
intersección de todos ellos es no vac(a.

De esta manera ponemos fin a las considera-
ciones intuitivas que hasta el momento hemos
venido efectuando y nos proponemos a conti-
nuación expresar las ideas que de ellas se des-
prenden, mediante un sistema de axiomas.

Si en el enunciado de estos axiomas Ilama-
mos conjunto R de los números reales al con-
cepto que nos viene sugerido por la recta r en
cuanto conjunto de puntos, podemos proceder
de la manera siguiente:

G'

0 H G K K{H
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Admitimos existe un conjunto al que Ilama-
remos R y a cuyos elementos Ilamaremos nú-
meros reales, sobre el que está definida ur^a
operación interna a la que Ilamaremos «suma»
y otra operación interna a la que Ilamaremos apro
ducto». Si (a, b) es una pareja ordenada cual-
quiera de números reales, al número real corres-
pondiente a dicha pareja mediante la operación
suma le notaremos «a + b» y al número real
correspondiente mediante la operación produc-
to le notaremos «a.b».

Admitimos que las referidas operaciones,
suma y producto de números reales, cumpl®n
las siguientes propiedades:

Asociativa: Si a, b, c son números reales
cualesquiera, es (a + b) + c= a +(b + c) y(a.b).
c = a.(b.c).

Conrnutativa: Si a, b son números reales çua-
lesquiera, es a+ b= b+ a y a.b = b.a.

La suma tiene elemento neutro al que notare-
mos «O» y el producto tiene elemento neutro al
que notaremos «1»; es decir, para cualquier
número real a, es a+ o= a y a.1 = a.

Cada número real a tiene un elemento simé-
trico respecto de la suma, al que notaremos (-a)
y cada número real a distinto del o, tiene un
elemento simétrico respecto del producto, al
que notaremos 1/a; es decir, si a es un número
real cualquiera, existe un número real (-a) tal
que a+(-a) = o, y si además a# o, existe un
número real 1/a tal que a.1 /a = 1.

Se verifica la propiedad distributiva del pro-
ducto respecto de la suma; es decir, si a, b, c son
números cualesquiera, es (a + b).c = a.c + b.c.

AI cumplirse todas las propiedades referidas,
diremos que el conjunto IR con las operacio-
nes suma y producto es un cuerpo conmutativo.

Admitimos que existe una relación de orden
total definida sobre IR, a la que notaremos <^ »,
tal que si a, b, c son números reales cualesquiera
tales que a< b entonces a+ c^ b+ c, y si
o^ a y o^ b, entonces o< a.b.

Admitimos entender que subconjunto de IR
es el constituido por todos los elementos de la
forma 1, 1+ 1, 1+ 1+ 1..., y que a é) no per-
tenece el o. A dicho conjunto le notaremos «N»
y le Ilamaremos «de los números naturales».

Admitimos que si a, b son números reales
cualesquiera tales que o< a, o^ a, entonces
existe un número natural n tal que b< a.n.

r
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Por cumplirse todas las propiedades que hasta 
el momento hemos postulado, diremos que el 
conjunto R con !as operaciones suma y produc­
to y la relación de orden, es un cuerpo conmuta­
tivo totalmente ordenado y arquimediano. 

Dados los números reales cualesquiera a, b 
tales que a~ b, definimos como intervalo ce­
rrado real de extremos a y b, al conjunto de todos 
los números reales X tales que a~ X y X~ b; a 
este conjunto le notaremos «[a;b]». 

Si E es un conjunto cualquiera, llamaremos 
«sucesión de elementos de E», a cualquier apli­
cación f : N E; si, dado un número 
natural cualquiera n, designamos mediante 
«X » al elemento del conjunto E que le corres­
ponde al n, entonces en lugar de «Sucesión f» es 
costumbre escribir «sucesión X1, ~. ~ .•.» (en 

donde al 1 + 1 le notamos «2» y al 1 + 1 + 1 le 
notamos «3»). 

Pues bien, si [ a1;b1], [ B;z:~J, [él.J;b.J]..., es una 
sucesión de intervalos cerrados reales, diremos 
que es un «encaje de intervaloS» si y sólo si cada 
i~ter~alo co~tiene al. siQuiente, y adm_iti mo~ que 
SI fa1 ,~), (~,b2], (B:J,~J ..., es Un encaje de Jnter­
vafos, entonces su intersección es no vacla . 
A esta propiedad la llamaremos «Principio de 
encaje de intervalos» y, por cumplirla, diremos 
que R es completo. 

En resumen, hemos postulado que existe un 
conjunto R a cuyos elementos llamamos núme­
ros reales, con unas operaciones internas a las 
que llamamos suma y producto y con una rela­
ción de orden, con las que R constituye un 
cuerpo conmutativo, totalmente ordenado, ar­
quimediano y completo. 

NOTA- En el orden de ideas expuesto, el 
conjunto Z de los números enteros es el sub­
conjunto de IR constituido por la unión del con­
junto N con el conjunto de todos los simétricos 
de los elementos de N respecto de la suma y la 
unión del conjunto cuyo único elemento es el O; 
el conjunto O de los números racionales, es el 
constituido por todos los elementos de la for­
ma m.X, en donde m es un número entero y X 
es, o un número natural o el simétrico respecto 
del producto de un número natural. 

e A1101161ito dtl - • lt loot• upollolt 
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^x^^r^i^ncias
1 EI audiovisual

en la literatura
Et audiovisual es en estos momentos una

posibilidad indiscutible para la enseñanza en
cualquier materia y cualquier nivel docente.

Pero el audiovisual puede ser una mera ayu-
da o instrumento en la enseñanza, o puede
asumir la representatividad, constituyendo por
sí mismo la base para un aprendizaje persona-
lizado del alumno.

Su utilización debe ajustarse a unas técnicas
didácticas, que potencien al máximo sus po-
sibilidades. Para alcanzar las múltiples venta-
jas de su empleo en la formación, debemos co-
nocer cuáles son las dificultades de los alumnos
en la comprensión e interpretación de (os men-
sajes audiovisuales.

O..C)`_, 'i£;t.;rll?:OS `^4't C.^C7n^1C)!"f7^^I1t?C(^`Il

F?rl Sll Oi?r•:

EI proceso educativo implica un régimen de
comunicación. Todo régimen de comunicacián
depende de su estructura, de la actitud del
profesor respecto al alumno y de éste respecto
del profesor, y de los lenguajes utilizados.

Los sujetos de la actividad docente, tanto
en el «rol» docente como discente, actúan de
muy distinta forma según intervenga o no el AV.

En una clase expositiva y dogmática, et pro-
fesor planifica la enseñanza en función de unos
objetivos preestablecidos, y la ejecución de
este plan de ctase, depende generalmente de
su intencionalidad. EI empleo del AV hace todo
mucho más complejo. EI AV comparte la res-
ponsabilidad y la intencionalidad del profesor.
Cabe al profesor la elección del material AV e
incluso e) orden de presentación, pero no puede
evitar que aflore en él la personalidad, la ideo-

Por Matilde ARIAS y Carmen BANCORA (")

Vogía y la experiencia de los técnicos que lo
confeccionaron.

Solamente es posible la absoluta indentifi-
cación en el querer hacer entre el AV y el pro-
fesor, cuando éste es el autor directo, y al
mismo tiempo, el único responsable de su obra.
No es demasiado frecuente. Requerería de unos
conocimientos teóricos y de una imaginación
creadora, que ni se dan en los programas de
formación del profesorado, ni se promueven
en el profesional de la enseñanza. Los técnicos
que confeccionan este material didáctico se
comprometen en su obra.

Los alumnos también responden ante el AV
de una forma más compleja y múttiple que ante
una exposición oral. La imagen les Ileva más
lejos que la palabra y pone en juego todos los
resortes de su personalidad y experiencia, ca-
mino de una interpretación libre y personal.
He aquí el enorme valor formativo del AV.

L.I <^V a^stime el prott:tc^onisi^io
+^n t^rta F^nseñanza dc^niocr^tica

Tiene también una gran importancia en el
empleo del AV la estructura del régimen de
comunicación. EI AV en una clase autocrática,
acompañado de actitudes docentes eminente-
mente directivas y dogmáticas, y en muchos
casos hasta pedantes, si bien mitiga en cierto
modo la dureza del sistema, es simple testigo
de una realidad, que el profesor encuadra y

(') M. Arias es licenciada en Pedagogfa y periodista.
C. Báncora es agregada de Lengua y Literatura en el LN.B.
«G. A. Bécquer» de Sevilla.
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ciñe en un contexto extraicónico, que impide,
o por lo menos limita la libertad interpretativa
del alumno. Conforme el profesor va abando-
nando su actitud tradicional y se va acercando
al papel orientador, coordinador y moderador,
el AV va adquiriendo un mayor protagonismo.

Es muy curioso que muchos de los profeso-
res que en estos momentos defienden caluro-
samente la ideología liberal en los Centros de
Enseñanza Media, e incluso requieren para
ellos y su actividad docente privilegios demo-
cráticos, no hacen trascender este régimen de
comunicación a las clases, y adoptan en ellas
actitudes dogmáticas, defendiendo verdades
absolutas, e imponiendo sus propios criterios
como indiscutibles. A propósito de esto, recor-
demos las palabras de B. F. Skinner «Quizás
sea natural que los educadores se fijen en la
falta de edificios, de personal, de equipos, más
bien que en la falta de métodos». (1)

Por lo mismo que hemos habtado de inten-
cionalidad en la labor del profesor, también el
AV conlleva su propia intencionalidad. Por ello
es necesario en el alumno un espíritu crítico,
y en el confeccionador del audiovisual, una
asepsia, dentro de lo posible, (pues ya sabemos
que la objetividad en un sentido absoluto no
existe), que permita la posibilidad de un trabajo
eficiente y personal del alumno o de los grupos
discentes, en busca de esa verdad encontrada
y no impuesta. (2)

EI AV feudativo de los lenguajes oral
e icónico

En el momento actual se ha conseguido la
conexión entre los distintos vehiculos de ex-
presión en una compleja situacibn comunica-
tiva y estética.

Tradicionalmente, la enseñanza en general y
especialmente la de la lengua y la literatura, se
ha apoyado, no sólo en la expresibn oral, sino
también en la expresión escrita. André Martinet
consideró ya la escritura como la transcripción
del lenguaje oral. Aceptamos desde luego la
opinión del ling ŭ ista francés, pero nosotros
ariadiríamos que el lenguaje escrito es, ante
todo, una expresión visual, que necesita de
un soporte y que puede, incluso, ser proyectado
por los más modernos aparatos eléctricos y
electrónicos.

EI lenguaje oral, como todos sabemos, no
se pudo reproducir hasta la aparición del fonó-
grafo de Edison en 1878; por esto es por lo
que la escritura fue durante siglos la única
posibilidad que tuvo la humanidad de transmi-
tir la cuttura.

Hoy día este predominio va desapareciendo,
y la televisión ha Ilegado a convertirse, en lo
que Robert Escarpit Ilama el TECNO-IDOLO,
como medio de comunicación, de transmisión
de la cultura e incluso de enseñanza difusa o
espontánea,

La materia conocida por Lengua y Litera-
tura, y más tarde por Area del Lenguaje, asumió
desde un principio la responsabilidad de la en-
señanza del lenguaje oral y escrito, y no está
de más que vaya aceptando la existencia de
esta hermandad que la palabra tiene con la
imagen, y no solamente con la imagen escrita,
sino con esa imagen reflejo de la realidad, por
supuesto no tan concreta como muchos creen.

EI lenguaje audiovisual
es un lenguaje directo

Así pues, la comunicación ha superado, con
la grabación de imagen y sonido, la cultura de
la escritura, y al calor de los nuevos conoci-
mientos teóricos y técnicos, la realidad intro-
ducida por la fotografía ha Ilegado como un
signo más a la tan tratada función de la comu-
nicacibn.

Lenguaje verbal y lenguaje icónico viven
juntos la mayor aventura de la expresión. Ca-
bría preguntarse si la comunicación verbal está
dentro de la Ilamada comunicación AV o no,
y si existe un lenguaje icónico con carácter
propio, independiente del lenguaje verbal, esto
es, ^se puede decir algo sin palabras? J.E.
Cromberg asegura que sí y nos cita como ejem-
plos: los chistes e historietas mudas, cine con
ruido y música, montajes audiovisuales, etc. (3)

EI lenguaje verbal, al constituirse en parte
del lenguaje AV ha dado lugar a un nuevo estilo
literario. La obra dramática, nos sugiere Crom-
berg, debió crear en su momento un problema
similar. Está bien claro que exigió un lenguaje
específico. Para Cloutier, la fusión del lenguaje
natural (hablado-escrito) y una expresión no
verbal (audible-visible) constituye el lenguaje
AUDIO- ESCRITO-VISUAL, conocido por len-
guaje total (4). Anne Maríe Thibault afirma que
la plena conciencia de utilización de este len-
guaje total hace estallar las estructuras escola-
res tradicionales.

Cromberg nos resume con estas palabras las
cualidades de este nuevo lenguaje, nacido al
calor de la imagen y de la grabación del so-
nido: «Debe ser directo, sin ambigiiedades, sin
complicaciones, escasamente connotativo y
capaz de cumplir una misión legítima y eficaz
en apoyo de la expresión de los contenidos
que presentan los elementos audiovisuales.
Pero sobre todo, debe poseer un ritmo que
permita la captación correcta por parte del

1) Skinner, B. J.: ^Tecnolog(a de la enseñanza».
2) Recordemos sobre esto las palabras de Jean Paris:

•No hay mirada absoluta... ei único mito realmente nociva
es la objetividad... Nada más vano que soñar con una mirada
neutra, indiferente e inmaterial...y

3) Cromberg, Jorge E.: xLenguaje Verbal y Lenguaje
Audiovisual^. Revista de los Medios Audiovisuales, sep-
tiembre, 1977.

4) ThibauR Laulau, Ana Mar(a: «EI Lenguaje de la
imagenn.
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receptor». Julio González nos resume en ocho
apartados cómo debe ser el lenguaje en la
comunicación (5).

En el caso de la enseñanza de la Lengua y
la Literatura, el AV tiene pues una doble fina-
lidad:

1.° Poner al alumno en contacto con el
lenguaje que está presente en el ambiente
extraescolar.

2.° Hacer un uso adecuado y correcto de
uno de los medios más importantes de la
Didáctica contemporánea.

La primera de estas razones se encuentra
justificada en ta encuesta realizada por la
Unesco, según la cual cada hombre viene a
dedicar diariamente un promedio de tres horas
a la televisión, una hora a la radio y media hora
al cine.

Con respecto al segundo aserto, diremos con
Juan Navarro Higueras y Concha Vidorreta,
que los medios audiovisuales tienen una validez
suficientemente demostrada, por lo que su in-
tervención en la función docente es un fenó-
meno irrefrenable al que, más tarde o más
temprano, habremos de someternos. La ense-
ñanza tiene que tecnificarse si queremos que
alcance el rango que le corresponde en el con-
texto social. Y la familiaridad que los alumnos
tienen con el medio audiovisual en su vida
familiar y social será el mejor pasaporte para
fa introducción de dicho audíovisual en los
centros de estudio.

NUESTRA EXPERIENCIA

La experiencia que presentamos a continua-
ción, viene a mostrar las dificuttades con que
puede encontrarse un alumno de C.O.U. para
comprender e interpretar un lenguaje audio-
visual, en el que prevalezca el lenguaje icónico,
y en el que la intervención del profesor sea
muy reducida e indirecta.

Esta experiencia tuvo lugar en el Instituto
Nacional de Bachillerato Gustavo Adolfo
Bécquer, situado en el popular barrio sevillano
de EI Tardón, durante el curso 1976-1977.

EI proceso de preparación fue el siguiente:
--- Selección de siete diapositivas tomadas

del libro cLiteratura Española en imáge-
nes»-Ed. Muralla-Vol. 25, titulado, «La
Generación del 98», y con prólogo de
Manuel Alvar. Se procuró que en la
secuencía se diera un hilo narrativo.

- Explicación del tema en una clase previa
al día de la proyección. Constituyó esta
explicación el contexto extraicónico.

- Ordenación de las imágenes.
- Redacción por el equipo de trabajo de

un texto argumental.
- Confección del cuestionario.
-- Preparación de un ambiente adecuado

para la proyección, y trabajo subsiguiente.

La presentación del AV fue acompañada de
unas palabras previas para pedir a los alumnos
su cooperacián.

Se insistió en que no se trataba de ningún
ejercicio ni examen. Que se pretendía única-
mente hacer una experiencia para comprobar
la ventaja de la utilización del audiovisual en
la enseñanza de la Lengua y Literatura.

Ubjetivos del equipo de traba^o

1.° Observar hasta qué punto !a imagen,
a pesar del contexto extraicónico, re-
sulta polisémica.

2.° Aceptación de la narratividad de las
imágenes de una secuencia.

3.° Captación del mensaje a través de la
lectura longitudinal de la secuencia.

4.° Capacidad de integración, de selección
y de labilidad de los alumnos con respec-
to del lenguaje jcónico.

At,diovisual no quiera decir
c^n^;eñanza activa

En principio vamos a hacer una salvedad.
Existe la creencia de que utilizar los medios
audiovisuales es entrar de Ileno en una ense-
ñanza activa. No es así. La enseñanza activa
se apoya fundamentalmente en la puesta en
marcha de la iniciativa y el trabajo personal de
los alumnos. Sin embargo, el audiovisual, tal
y como se emplea por un gran número de pro-
fesores en la Enseñanza Media, mantiene al
alumno en el mismo grado de pasividad que
cualquier clase típica de la enseñanza tradicio-
nal. Es frecuente hacer que el alumno asista
como simple receptor a un espectáculo más o
menos sugerente.

No queremos decir que la misíón del audio-
visual en el campo de la transmisión de cono-
cimientos, informacíón, motivación, etc., no sea
interesante y hasta muy útil. Lo que sí queremos
decir, es que la actividad del alumno es uno de
los medios más eficientes para lograr una for-
mación de la personalidad, para poner en mar-
cha todos los resortes creativos de los alumnos,
y para preparar al alumno a buscar por sí
mismo aquello en lo que puede y debe creer,
sin imposiciones directivas, lo cual no excluye
la utilización del AV, como información. «Ha-

5) Juli^ González: «EI Lenguaje en la comunicación».
Ocho máximas:

1) Ama al próximo como a ti mismo. Procura no
aburrirle.

2) Enseña deleitando.
3) Tú eres el primer espectador de tu audiovisual.
4) Planifica tu trabajo.
5) Habla para los inferiores y lo entenderán todos.
6) Procura que las palabras SE VEAN.
7) No pierdas de vista que estás enseñando.
8) Sé breve.
Así debe ser el lenguaje en la comunicación AV.
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Fig, 1. La voladura del Maine

gamos de TV un instrumento de información,
de transformación y de formación». Son pala-
bras de Pío XII.

En nuestra experiencia, para adentrar al
alumno en una situación más activa, se le
pidió su participación, que observara con de-
tenimiento cada imagen, que buscara el signí-
ficado global de la secuencia, y respondiera
a un amplio cuestionario, relacionado con la
serie sucesiva de diapositivas presentadas.

Aunque parece que el lenguaje icónico tiene
que ser de fácil lectura, por ser un lenguaje
natural, y porque sus signos son fiel reflejo de
la realidad, vamos a comprobar que no es
exactamente así, ya que la imagen puede ser
tanto o más polisémica que la palabra, y porque
detrás de cada lenguaje se encuentra todo un
sentido del mundo y de la vida, toda una con-
cepción del Universo.

En toda relación receptor-imagen se dan dos
planos (6). Un plano figurativo, en el que la
imagen envía un mensaje al receptor, con todo
lo que por supuesto la imagen conlleva, y un

6) «Los procesos de la imagen en la mente. La sensacibn
y el proceso de informacibn». Revista de Medios Audio-
visuales.

plano operativo en el que el receptor interpreta
ese mensaje de acuerdo con su propia perso-
nalidad, su expenencia y su emotividad. Lucio
B. Mellada dice que el individuo aporta sus
sentidos, su imaginación y toda su psique en
la que se incluye su experiencia personal, sus
tendencias conscientes e incoscientes, sus
aptitudes.

Fig. 2. Solana. Corrida de toros

Fig. 3. J. J. Gárate. Joaquín Costa
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En nuestra experiencia, limitaron la polisemia
de las imágenes e incluso de la serie, los con-
textos extraicónicos, sobre todo el contexto
situacional. Ei saber que se trataba de algo
relacionado con la Generación del 98, limitó
en gran forma el campo de posibilidades de
interpretación. También fue decisiva la primera
diapositiva (fig. 1) con una imagen verbal es-
crita.

A partir de la segunda diapositiva (fig. 2)
comenzó la diversidad en la interpretación. La
corrida de toros fue reconocida como tal por
todos los alumnos, con absoluta unanimidad.
Solamente un dos por ciento constató que se
trataba de una pintura. Ninguno relacionó esta
pintura con Solana.

Un 75 por 100 encontraron la asociación
de contraste entre las dos primeras imágenes.

Con respecto a los distintos elementos de
la escena de la corrida, el abanico de interpre-
taciones fue mayor. Por ejemplo, con respecto
al público, un 8 por 100 creía se trataba de

Fig. 4. J. Ruiz de Almodóvar. Angel Canivet ( col. Ruiz
de Almodóvar)

Fig. 5. Sierra de Soria

la alta burguesía, un 16 por 100 habló de clase
media. Un 2 por 100 le calificó de pueblo de
Madrid. Para un 45 por 100 era el pueblo es-
pañol.

Un 36 por 100, determinaron que la escena
era dramática. Un 38 por 100, colorista, bella
un 8 por 100 y folklórica otro 8 por 100.

EI 18 por 100 la interpretó como el sírnbolo
de la crueldad. Un 8 por 100 como el símbolo
de la rnuerte; para el 20 por 100 fue el reflejo de
la indiferencia.

Las dos díapositivas de los representantes de
la Generación del 98 en la secuencía (figs. 3
y 4) tuvieron menos suerte. Estos dos repre-
sentantes fueron los dos grandes desconocidos.
A Joaquín Costa solamente se le nombra en un
protocolo. A Ganivet, en dos. Sin embargo,
dieron pie a la mayor parte de los alumnos para
citar a los auténticos representantes, según su
criterio, de la Generación del 98.

Los paisajes de las tres últimas diapositivas
(figs. 5, 6 y 7) permitieron aún más aflorar la
subjetividad. Sobre todo el de Gredos, que
pasó por paisaje de Castilla, montañas del norte,
colinas suaves, colinas onduladas, estepa,
campo, tierras de miel y abejas, lugar de caza,
etcétera.

Por último la polisemia se hizo aún más pa-
tente en la última diapositiva, del paisaje amplio
de Castilla. Opiniones hubo que la consideraron
desde una huerta a un trigal, desde un campo
de frutales a uno de vides, desde un olivar a un
huerto de naranjos.

La interpretación de la secuencia y la bús-
queda de las asociaciones entre estas diaposí-
tivas creó serios problemas. La verdad es que
todo fue hasta la Ilegada a Castilla. Gredos les
desorientó y el campo sembrado del final les
dio la oportunidad de adoptar posturas perso-
nales. Sin olvidar, por supuesto, la arbitraria
representación que dieron a Costa y Ganivet.
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Fig. 6. Paisaje de Gredos

Fig. 7. Paisaje ancho de España

La sucesión instaura la narratividad

Como en un principio ya se les había adver-
tido que se les iba a pedir una interpretación
global de la secuencia, los sujetos examinados
aceptaron el hecho, y solamente en un caso,
por supuesto aislado, se presentó la imposibi-
lidad de dar una interpretación global. No nos
estamos refiriendo a que la interpretación sea
más o menos similar a Va narración previa del
equipo de trabajo, sino a si encontraron o no
algún hilo narrativo en la secuencia. La diver-
sidad de historias fue tanta, como el número
de alumnos que realízb la experiencia.

Un 70 por 100 de los examinados aseguró
que había redactado la historia sin ningún es-
fuerzo. Un 20 por 100 dio una historia, pero
admitió que se podían redactar otras muchas.
EI 8 por 100 restante, estaba seguro de que su
historia era la única que se podía confeccionar,
dada la significacibn de cada imagen, y el
orden que dichas imágenes tenían en la se-
cuencia.

Ya hemos dicho que se dan dos planos bien
diferenciados en toda relación imagen-recep-
tor. Nos hemos referido al plano operativo, y a
la importancia que éste tiene en la interpreta-
ción de las secuencias. EI conocer la experien-
cia y la personalidad de los espectadores es
importante para todo educador. Y este puede
ser un medio interesante de conseguirlo. Tener
conciencia de estos datos ayudará notable-
rnente a!a formación individualizada de los
alumnos.

En nuestro grupo, existen alumnos pasivos,
incapaces de interpretar con coherencia la
sucesión de imágenes. Alumnos estéticos, que
se centran fundamentalmente en la búsqueda
de la belleza. Hay alumnos simbólicos, proyec-
tivos, que se elevan sobre las imágenes para
plantear sus propios problemas. Existe también
el alumno objetivo, que se ciñe a los datos y
detalles que le proporcionan las imágenes, e
incluso alumnos sentimentales y humoristas.

En la interpretación semántica
de la secuencia prevalece la actitud
integradora

De hecho en todo hombre prevalece la ac-
titud integradora espontánea. Solamente un
2 por 100 no encuentra sentido a la secuencia.

Un 30 por 100 de los protocolos se limita
a describir las distintas imágenes de la serie
y a unirlas con un hilo sutil, no Ilegando a la
verdadera integración.

EI 50 por 100, toma como base los datos de
las imágenes, pero prescinde de los valores
simbblicos, e interpreta los datos en función
de los conocimientos que^tiene sobre la Gene-
ración del 98.

Vamos a transcribir tres ejemplos:
«Los norteamericanos atacan a España, que

como consecuencia sufre la pérdida de su
Imperio Colonial.»

«La secuencia nos otrece una visión de lo
positivo y negativo que ocurrió en España
a finales del siglo XIX.»

«La Generación del 98 comprende a un con-
junto de escritores que pretende despertar
la conciencia de los españoles. Destacan
Unamuno, Machado y Baroja.»

Como vemos atienden a sus conocimientos
sobre el tema, ajustándose a lo doctrinal.

Es curíoso que los alumnos no terminan de
aceptar que este ejercicio no vaya a pesar de
alguna forma en sus notas de fin de curso, y es
por lo que deciden no comprometerse.
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Un 15 por 100 da un paso más en la integra-
ción. Y por último un 18 por 100, capta lo
esencial en el tema, funde las imágenes y les
da una interpretación conjunta.

^e.r,t:id^^ ;csciurnor^^i de la ionac^^^r^

Son muchos los alumnos, un• 52 por 100,
que no opinan acerca de la interpretación social
y moral de la secuencia. Un 48 por 100 cree que
la mayor parte de las diapositivas proyectadas
Ilevan a los conceptos de indiferencia y auste-
ridad. La indiferencia, según la mayor parte de
las opiniones, se refleja en las dos primeras
imágenes, y la austeridad se relaciona con los
paisajes castellanos.

En muy pocos casos los alumnos asumen
actitudes personaies. Hay excepciones como
podemos observar en estas respuestas:

«Para resolver nuestros problemas debemos
asumir una actitud de lucha»

«Nuestro pueblo y todos los que por él y
para él vivieran, y nosotros debemos
mejorar, para alejar a España del conjunto
de países del mundo subdesarrollado.»

Este tipo de respuesta se encuentra soiamen-
te en un 8 por 100 de los protocolos.

EI 30 por 100 se refiere a la circunstancia
histórica, sin adoptar postura alguna personal,
pero sí refiriéndola a la importancia de una
actitud determinada en el momento histórico
del 98.

Ei 10 por 100 restante hace simple mención
del hecho histbrico acaecido, sin valoración
alguna. Por ejemplo:

ccDerrumbamiento del Imperio Español...»
«La Generación del 98 hace de Castílla su

tema principal...»

«Incidente del Maine y sus consecuencias»
«Situación en España y reacción de la Gene-

ración del 98...»

Como podemos observar, la diversidad ha
sido la nota más característica en la interpreta-
ción global de la secuencia.

La captacíón del mensaje en su totalidad
ofreció serias dificultades al alumno. Si de ver-
dad nos interesa que el alumno Ilegue a nuestra
propia intención al seleccionar y ordenar las
imágenes, tenemos que prestarle ayuda eficaz .
y recurrir a técnicas didácticas determinadas.

Pero sí no es absolutamente necesario que
el alumno se identifique plenamente con nues-
tra apreciación personal, el profesor deberá
utilizar otras técnicas didácticas que tleven al
alumno a sacar sus propias conclusiones y que
potencien al máximo el encuentro entre alumnos
e imágenes.

Pf^rr.^ibir es rcAt.c^rd^^r (Berr^sa^n)

Los datos que han sido ignorados por los
alumnos, eran precisamente aquellos que los
alumnos no tenían en su propia experiencia. Si
nadie señaló el cuadro como de Solana, fue
porque ninguno conocía este dato. Tampoco
tenían un conocimiento concreto de las figuras
de Costa y Ganivet. De ahí las dificultades a ta
hora de reconocerlos y por tanto a la de justificar
su papel en la secuencia. Algo parecido ocurrió
con el tipo de plantas, en el paisaje ancho de
Castilla.

Con esto, apreciamos que, efectivamente,
Bergson tenía razón. Y que en una imagen no
somos capaces de interpretar más que aquello
que hemos visto o vívido anteriormente.

La expresión verba! escrita
y el dramatismo ayudan
a la intelección

Los alumnos recurren preferentemente a las
dos primeras diapositivas para redactar una
narración sobre ta secuencia. Y es que (a leyenda
escrita de la prímera imagen !es introdujo con
éxito en el sígnificado de la serie.

EI primer símbolo o contraste entre el hundi-
míento del Maine y la escena de la lidia, fue
captada por la mayoria de los alumnos. Los dos
personajes que pretendían conectar a1 alumno
con los protagonistas de la narración, a pesar
de haber sido comentados en clase y contem-
plados por ellos entre un grupo de fotografías,
van a quedar ignorados y lo que es más cu-
rioso, englobados en el grupo total de los es-
critores del 98, e íncluso van a ser sustituidos
por los escritores que son para ellos, verdadera-
mente representativos del 98. La razón está
en que ningún alumno estuvo dispuesto a dar
el protagonismo a esos dos precursores, que
de alguna forma, estaban usurpando el puesto
a Unamuno, Baroja, Machado e incluso Azorín.

Castilla fue para ellos lo que Unamuno quiso
que fuera para sus lectores. EI 25 por 100 de los
alumnos, piensa que Castilla era aridez, inde-
pendencia, trabajo, esfuerzo, dominio, seque-
dad. Para el resto de la clase se trataba de un
paisaje más o menos signifícativo y al que dedi-
caron sus mejores páginas unos escritores de la
Generación del 98. Gredos fue desconcertante;
y el simbolismo del paisaje ancho de España
fue aceptado por tres alumnos.

Como vemos son las dos primeras diapositi-
vas las que van a ayudar a la intelección más
cerca de nuestra intención. La expresión verbal
escrita y el dramatísmo son los momentos más
claros de la secuencia. Fijémonos en que algo
tan abstracto como la palabra escrita, en este
caso, va a permitir una concreción mayor que
cualquier imagen, con lo que debemos dudar
de la famosa máxima de «Una imager ► vare
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por diez mil palabras». Aunque en otro sentido,
esta máxima de Confucio es una gran verdad,
puesto que la imagen Ileva más allá que la
palabra y llega a regiones donde la palabra no
Ilega.

L.r selección c^ bírsctueda
de lo esencial

Se pidió a los alumnos que señalaran la
imagen o imágenes más significativas de la
secuencia. Mubo dos grupos de respuestas bien
diferenciadas. Una de ellas apoya toda la sig-
nificación en una sola diapositiva. EI otro grupo
considera que la significación está en la se-
cuencia y no en ninguna imagen concreta.

La única diapositiva que de verdad adentró
al alumno en el tema fue la primera, ya que todos
los protocolos comienzan la narración a partir
de ella. Sin embargo no la consideran como un
elemento importante para la significación total
de la serie. La razón está en que no se trata de
algo personal sino que se les ha dado gratuita-
mente, así aunque los alumnos la utilizan, al
mismo tiempo la rechazan e incluso en el mo-
mento de pensar en qué imagen les ha ayudado
más para la ínterpretación, la ignoran. Otras
imágenes que han dado a los alumnos una
oportunidad de mayor evocación personal van
a ocupar un papel importante a los ojos de ellos
mismos, en su interpretación personal de la
secuencia. Así es como el 42 por 100 de los
alumnos elige la corrida de toros, e incluso las
tierras de Castilla, que son las dos imágenes
más simbólicas de la secuencia. EI alumno pre-
fiere pensar por sí mismo y asumir su propia
capacidad de selección al emitir su interpreta-
ción.

Presencia relGitiva de atra
actituci intelectual. Labilid^^d

Son tres las actítudes más importantes en
el hombre en función de la interpretación de las
imágenes: integración, selectividad y labilidad.

Hemos hablado de integración y de selectivi-
dad. Integración como posibilidad del hombre
de ordenar y unificar varios elementos en fun-
ción de un fin. Selectividad o búsqueda de lo
esencial. La labilidad consiste en el abandono,
por parte del espectador, de criterios de signi-
ficación conforme avanza la proyeccíón de las
imágenes, para ir adoptando nuevos criterios
ante las nuevas situaciones.

Se les pidió a los alumnos que analizaran en
qué momento de la proyección de la secuencia
habían obtenido la conclusión final. Son nueve
los tipos de respuestas dadas. EI orden con que
relacionamos las nueve interpretaciones repre-
sentativas de cada uno de los nueve grupos,
queda en función del número de protocolos que
hay en cada grupo, por orden de mayor a menor.

1. «Ya desde el principio me dí cuenta de
todo...»

2. «Fui sacando el sentido de la secuencia,
relacionando y contrastando las diapositi-
vas conforme se sucedían.»

3. «Ya sabía de lo que se trataba al recordar la
explicación del profesor en días anteriores.»

4. «Me dí cuenta de todo, al meditar breve-
mente después de proyectada la secuencia.»

5. «Desde la,corrida de toros, pero me cercioré
al pasar la diapositiva de Castilla.»

6. «Lo ví claro todo, al final de la serie...»
7, cEmpecé a darme una idea concreta del

significado de la secuencia al ver la diapo-
sitiva de Castilla...»

8. «AI principio no entendí nada...»
9. «AI principio no encontraba relación alguna,

pero luego las fui hilando.»

(;t]NCLUSIOIVFS

Las colecciones de diapositivas pueden cons-
tituir un material de información, que suministra
experiencias. La imagen habla por sí mísma,
pero podemos acompañarla de la palabra como
instrumento auxiliar denominativo. Puede ser
también material de evaluación, de valoración, e
incluso de motivación y de esfuerzo.

Nosotros podemos presentar a los alumnos
las diapositivas aisladas, o formando series.
Estas series son heterogéneas, cuando las dia-
positivas no pretenden narrar nada, y secuencia-
les, si encierran un hilo de narratividad. EI
profesor tiene que elegir la forma de presenta-
ción según sean sus objetivos, materia a trans-
mitir, tipo de alumnos, etc.

Nuestra experiencia se realizó con una serie
secuencial, ya que consideramos que la sucesión
de imágenes en secuencia, es más significativa
que la serie heterogénea, y al mismo tiempo
mucho más que la imagen aislada. También su
valor didáctico es muy superior.

También podríamos considerar dos notas
como las más características deniro de un
máximo valor didáctico, que son la dramatiza-
ción y el simbolismo.

La serie secuencial se fortalece con la apor-
tación significativa del contexto.

EI contexto, ayuda a centrar el significado de
la secuencia, y nos da la oportunidad de reducir
la polisemia de la imagen, sin intervenir con
comentarios en el momento de la proyección.

En toda imagen aislada la lectura es tran ŝver-
sal, pero en las imágenes en secuencia, la lec-
tura es longitudinal. En las series heterogéneas
tendemos, en ocasiones, a leerlo longitudinal-
mente y a relacionar unas imágenes con otras.
Hemos visto cómo en nuestra experiencia no
hubo problema a la hora de admitir el hilo de
narratividad en la serie.

Toda secuencia debe presentar tres momen-
tos bíen defínídos: apertura, hecho narrativo y
conclusión.
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EI .rlumno buscar^"r I^^ armadur^^ ló ĉ{ir,o-narra-
t^v^r de.^ I<+ sf^cuencia Es interesante que el pro-
fesor t^rc^poicione al alumno una estrategia ade
r uacía y de ĉ:isiva. Se trata de evitar que el alum-
ni^^^ se lirnite a seguir las imáyenes r^.•n su desarro^
Ilc^ Oebr^rnos ponerle en condiciortes de: fun-
.1n1,^^ rr:conucer !as etapas, encontrar lo esen
i ^ai dt^l mensaje, sacar corrclusiones, adoptar
<+ctitudE;s, implicarse en !a acción, integrarlas,
y descubiir las relaciones lóqicas

Como no todos los alumnos responden de
I^i misrna forma ante la secuencia, ésta nos
puede servir también para conocerlos mejor.

Nuestros objetívos nos marcarán las técnicas
didácticas a e!egir con respecto del audiovisua!,
e incluso el tipo de imágenes, o bien más con-
cretas y reales o prodresivamente más simbó-
I^cas

Cc>nio una de las formas más útiles para re
ducir la polisemia de la imagen, es el comenta-

rra drrecto, dc;bemos sr+ber las distintas form^s
de realizar este comentr^río. Si le hacemos antes
de la proyecci(^n de las imágenes estamos aten
diendo ^i una funcibn demostrativa_ Puede
re<rl^r_arse el r.on^entaric^ simultáneamente a la
!^royección, en una simt>iosis entre pa!abra e
rma ĉ^en. En cualquiera de estos dos casos es
tamos ante una enseñanza dogmática y más
bien pasiva, que no exiye del alumno más que
atención.

Si el comentario sucede a la proyección de la
ser,uenci^, damos al alumno una máxima li-
bertad Puede interpretar la secuencia en fun-
ción de su personalidad y experiencia. Aflora
su subjetividad. Sc: despierta su imaginación.
Crea e incluso se responsabiliza de su propio
aprendizaje.

En consecuencia los medios audiovisuales
son insustituibles en la enserianza de nuestro
tiempo i^ero debemos conocer las técnicas ade-
cuadas para hacer más efectiva su utilízación.
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2

iNTRODUGCION

Los conceptos de
trabajo mecánico ,
energía y calor

La enseñanza de la Física tanto en el nuevo
Bachilíerato como en la E.G.B., exíge una revi-
sión de los métodos tradicionales de estudio
si se quiere hacer verdaderamente eficiente.
Entre otros presupuestos básicos para mejorar
esa eficacia, podrían citarse dos. Por una parte,
la interpretación lógica de! significado que hoy
tienen los temarios oficiales y por otra, la posi-
bilidad de abandonar planteamientos clásicos,
por muy «clásicos» que sean, si existe para el
alumno una seria dificultad en comprenderlos.

Respecto a lo primero cabe recordar que los
temarios oficiales en vigor son lo suficiente-
mente amplios para permitir una planificación
de los cursos en función de las características
de los Centros y de su alumnado. En este sen-
tido hay ya publicaciones acerca de posibles
enfoques de los programas de 2.° y 3.° de
Física de BUP, intentando acomodarlos a pro-
yectos ya existentes fuera de nuestras fronte-
ras (1).

En lo que afecta a los planteamientos tradi-
cionales, es preciso reconocer que muchos
conceptos presentados habitualmente de una
determinada forma, pueden resultar auténticos
jeroglíficos insolubles a los noveles estudiantes.
Para que ello no suceda basta a veces modificar
el orden de exposícíón de los mísmos o dar un
enfoque diferente del ordinario para abordar
el estudio de un concepto determinado. En
esta tarea, los profesores en nuestro diario
quehacer debemos jugar un papel primordial
buscando, cuando sea preciso, nuevas for-
mas de planteamiento de los fundamentos de
la Ciencia, rnás asequibles a las posibilidades
reales de nuestros alumnos.

En la línea de este último párrafo, se inscribe
el presente trabajo referido a conceptos tan

Por Modesto VEGA ALONSO (")
y María Victoria AGAPITO SERRANO ('")

básicos en Física y aún en Ciencias en general,
como son los de trabajo, energía y calor.

CRITICA DE LA PRESENTACION
CLASICA DE LOS CONCEPTOS
DE TRABAJO, ENERGIA Y CALUR

Si se investiga la forma en que los diferentes
libros de texto presentan los conceptos de tra-
bajo, energía y calor, desde 6.° 0 7.° de E.G.B.
hasta Bachillerato o COU se observa una for-
mulación siempre idéntica. EI primero de los
conceptos presentados es el de trabajo, abor-
dado en su forma operacional

^ ^
T = F . s

y acompañado de una serie de interpretaciones
cualitativas, entre las que es frecuente el iden-
tificarlo con el esfuerzo o cansancio muscular.
Inmediatamente despué€ del trabajo se define
la energía como «la capacidad que tienen los
cuerpos para realizar un trabajo». Desligado
totalmente de los anteriores en la casi totalidad
de los libros aparece el concepto de calor, que
se relaciona en muchas ocasiones con el tra-
bajo afirmando que éste puede convertírse
en aquél y viceversa.

La experiencia docente demuestra que esta
manera de plantear los conceptos señalados
conlleva una serie de inconvenientes. Son entre
otros los siguientes:

(') Modesto Vega es catedrático de Física y Química
del I.N.B. scMarfa de Molina» de Zamora.

(") Catedrático de Física y Química del Instituto
Nacional de Bachillerato «María de Molina», de Zamora.
Profesora agregada de Física y Quimica del Instituto
Nacional de Bachillerato de Valderas (León).

(1) M. Vargas Vergara. Electrónica y Física Aplicada.
Vol. 19, n.^ 4, 1976. Recientemente aparecido.
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a) La oscura comprensión de la idea de
trabajo de la forma en que es presentada, que
Ileva normalmente a ideas falsas acerca de su
significado. Es muy frecuente la confusibn de
ios conceptos de fuerza y trabajo, hecho recono-
cido por los profesores de Física habitualmen-
te (2). La definíción de trabajo como «fuerza
realizada a lo largo de un camino» es algo afir-
mado con frecuencia por los estudiantes de
Física.

b) La casi imposibilidad de intuir el con-
cepto de energía como consecuencia de io
antes indicado. Si no se comprende claramente
lo que es el trabajo es diffcil entender lo que es
energía de ta forma habitualmente expuesta,
toda vez que la energía será entonces la capa-
cidad de los cuerpos para hacer algo descono-
cido.

c) Considerar al trabajo o al calor como
una forma más de la energía una vez que
han sido presentados los conceptos de energia
cinética, potencial gravitatoria o potencial elás-
tica. Es habitual afirmar que «el trabajo realizado
se ha convertído en energia cinética» de forma
semejante a que «la energía potenciai gravita-
toria se ha convertido en energía cinética».
También es frecuente escribír que «la energía
cinética se convierte en trabajo de rozamiento»
de forma análoga a cque el trabajo se convierte
en calor».

d) Las dificuitades que tiene aplicar correc-
tamente el principio de conservación de la
energía a un proceso cualquiera. Si bien al
alumno le resulta fácil efectuar balances direc-
tos sencillos, ya que lo único que hace es
aplicar unas fórmulas, las cosas se vuelven
enormemente difíciles si hay que hacer un ba-
lance energético en el caso de que en un movi-
miento dado haya resistencia del aire o roza-
miento.

e) La perplejidad del estudiante ante el
hecho experimental de que mantener suspen-
dido un peso inmóvil, exige un desgaste físico
manifiesto, pero no existe un trabajo mecánico
a pesar de que por definición parece éste el
único destino de la energía.

UN ENFíJ(:1.UE t:UNJUNTU
DE L05 CONCEF^TUS DE ENEfi(:,iA,
TRAE3AJ0 Y CALt7R

Los inconvenientes expuestos en el apartado
anterior quedan superados a juicio de los auto-
res de este trabajo, si los conceptos de trabajo,
energía y calor son vistos desde un enfoque
diferente del habitual. Consiste éste sumaria-
mente en definir primero el concepto de energía
y considerar el trabajo y el calor como dos
formas de medir energías transmitidas en dis-
distos casos. En lo que al primer planteamiento
se refiere existen ya conocidos precedentes (3).

Para efectuar este tratamiento unitario de
los tres conceptos es preciso haber asimilado
previamente algunos otros. Son ellos los de
fuerza, distancia, velocidad, etc., así como los
Principios de la Mecánica de Newton, que en
cualquier manuai de Física se estudian ya pre-
viamente, rnás el de temperatura definida al
margen del calor y sin relacionarla en principio
con éste. Esta forma de presentación se realiza
a veces en algunos textos de Física (4).

Concepto cualitativo de energía

Es evidente que el concepto de energía es
difícil de entender, pero es factible, sin embargo,
intuir de alguna manera su significado. En primer
lugar podemos fijarnos en las diferencias exis-
tentes entre una vagoneta en movimiento y
otra en reposo, un muelle comprimido y otro
distentido, un recipiente Ileno de un líquido
caliente y otro a la temperatura ambiente o un
trozo de carbón y un puñado de cenizas. En
todos los casos citados, la diferencia esencíal
consiste en que la vagoneta parada, ei muelle
distentido, el recipiente Ileno de líquido a la
temperatura ambiente o los fragmentos de ce-
nizas son incapaces de «hacer nada» por si
mismos, mientros que la vagoneta moviéndose,
el resorte comprimido, el recipiente caliente o
el trozo de carbón pueden realizar cosas perfec-
tamente observables. Así, la vagoneta puede
poner en marcha a otra parada, el muelle im-
pulsar una bala, el líquido caliente dilatar un
cuerpo y el carbón ardiendo vaporizar unas go-
tas de agua. Es factibie decir entonces que
algunos cuerpos en determinadas circunstancias
tienen «aigo» que parecen no tener otros, ese
«algo» lo podemos Ifemar de momento Energía.
AI detenerse más en los ejemplos antes rese-
ñados, puede observarse que en algunos casos
la idea de que los cuerpos tengan o no energía
depende del sistema de referencia usado para
estudiar el cuerpo. Un cuerpo en reposo, por
ejemplo, lo está respecto a la Tierra, con lo que
no consideraremos que tiene energía, pero si lo
estudiamos desde un observador situado en el
Sol si la tendrá toda vez que para ese sistema de
referencia se halla en movimiento. Resultados
parecidos pueden observarse en otros casos.

Por otra parte si examinamos con más detalie
algunos de los ejemplos antes enumerados e^
posible encontrar más información acerca d^l
significado de esa energía. Así estudiando ei
caso del lanzamiento de una bala por un mueTle,
observamos que inicialmente la energía I'a tiene
el muelle comprimido y no la bala, mientras que
después ocurre lo contrario. Parece por tanto

(2) La Recherche. 983, 72, 1976.
(3) P.S.S.C. Fisica, p 312. Reverté. 1970.
(4) Véase entre otros R. Resnick, D. lialliday. Ffsica

para estudiantes de Ciencias e Ingenier(a. Tomo 1, p.603
y sig. CECSA, 1970.
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que ha habido una transferencia de energía del
muelle a la bala. Fijémonos ahora en el compor-
tamiento del líquido caliente, al introducir en
él un tubo de vidrio fino conteniendo mercurio,
colocado verticalmente y teniendo un pequeño
peso descansando sobre la parte superior del
mercurio. La experiencia enseña que el mercu-
rio se dilata y el pequeño peso se eleva, fo que
supone que ha ganado energía. Si observamos
que la temperatura del líquido ha disminuido,
podemos imaginar que la ganancia de energía
que ha tenido el peso ha procedido de una dis-
minución de la energía del líquido caliente
(fig. 1). Se habría dado aquí otro caso de trans-
ferencia de energía entre dos cuerpos.

Cabe por otro lado considerar que ese ualgo»
que los cuerpos poseen y que Ilamamos energía,
adopta diferentes maneras de presentarse, como
se ve en los ejemplos anteriores. Para diferen-
ciarlas se puede ensayar dar nombres a cada
una, tales como energía cinética, potencial
elástica, potencial gravitatoria o energía interna.
La observación enseña que para un mismo
cuerpo estas formas pueden cambiar entre sí,
como ocurre en el caso de una piedra colocada
a una cierta altura y que tiene energía de posi-
ción y la misma piedra que al caer ha perdido
la energía que tenía pero tiene ahora energía de
rnovimiento.

Resumiendo finalmente todo lo dicho, po-
dernos admitir la aparición de un nuevo con-
cepto, la energía, descrita «como la capacidad
que tienen los cuerpos para la acción o mejor
aún para !a interacción» (5) teniendo en cuenta
que esa capacidad es transferible entre ellos;
que puede adoptar distintas formas en cada
uno y que el orden absoluto de energías de los
cuerpos parece difícil de determinar.

t1 ^ t2

R

A

R

Fig. 1.--AJ El recipiente R contiene un liquido a tempera-
tura t, . Un tubo de vidrios T está !leno de mercurio y tiene
un peso P descansando sobre el mercurio, todo e!!o a la
temperatura ambiente t,. BJ E/ tubo se ira introduc^rlo
dentro del liquido y a! cabo de cierio tiempo todv el conjunro
se hal/a a temperatura ti cumpliéndose que t^ > t^ > t,

Concepto cuantitativo de energía

Tal como hasta ahora ha quedado descrito
el concepto de energía, parece un concepto no
físico como e{ amor o{a ira, toda vez que no es
medible. Si se quiere utilizarlo en Física, hay que
buscar una manera de cuantificarlo. Justamente
para conseguir ésto, es posible aprovechar la
cualidad antes citada de que la energía puede
ser transferída de unos cuerpos a otros o cam-
biar de forma dentro de un mismo cuerpo. Dos
caminos se han seguido para medir estos cam-
bios energéticos, uno estudiando el movimien-
to de los cuerpos por acción de las fuerzas y otro
considerando los fenómenos producidos al
poner en contacto dos cuerpos a distinta tem-
peratura.

Energía y movimiento. Trabajo mecánico

EI muelle de los ejemplos anteriores impulsa
una bala en reposo, comunicándole una cierta
energía a costa de perder la que él tenía cuando
se hallaba inicialmente comprimido. Esta trans-
ferencia de energía muelle-bala f^a tenido lugar
durante el corto tiempo que el muelle se ha es-
tado alargando y se ha realizado haciendo una
fuerza sobre la bala, lo que ha obligado a ésta
a recorrer un camino por acción de esa fuerza.
Esta forma de transferencia energética extra-
ordinariamente frecuente recibe el nombre de
trabajo mecánico. Evidentemente, la cantidad
de energía transferida dependerá de la fuerza
que el resorte hace sobre la bala, del camino
recorrido por ésta a consecuencia de hacerse
esa fuerza y del tiempo que la fuerza está actuan-
do. Como estas dos últimas magnitudes están
relacionadas entre sí podemos decir que la
energía transferida depende de la fuerza y del
tiempo o de la fuerza y del camino. De estas
dos posibilidades se ha ensayado la segunda,
recibiendo también la denomir^ación de trabajo
mecánico el producto de fuerza por espacio
que pretendemos que mida la cantidad de
energía transferida en el proceso. Como tanto
la fuerza como el caminb tienen unidades per-
fectamente establecidas, podemos en función
de ellas definir incluso una unidad para la
energía.

AI combinar los principios de la Mecánica
de Newton con la definición anteriormente pro-
puesta, se obtienen unas expresiones matemá-
ticas para la energía que han adquirido los
cuerpos al haberse hecho sobre ellos una fuerza
que les ha obligadu a recorrer un camino. Esas
expresiones permiten cuantificar la energía
cinética, potencial elástica o potencial gravita-
toria con respecto a un sistema de referencia
arbitrariamente elegido. Así si considerarnos
la bala del ejemplo anterior eri reposo antes de

_ _._..^
(5) Teilhard de Chardin EI fenómeno humano, p. 56.

Ed. Taurus, 1971 .

58



que sea disparada, lo que significa tomar como
referencia el sistema Tierra, toda la energía que
le ha sido transferida por el muelle constituye
la energía cinética de la bala con relación a la
Tierra. La experimentación confirma que estos
valores de las energías así calculadas, se con-
servan cuantitativamente en las interacciones,
lo que significa dar validez no sblo a los plantea-
mientos anteriores, sino a enunciar matemática-
mente el principio de conservación de la energía
mecánica.

Basta generalizar los razonamientos ante-
riores a los diferentes tipos de transferencias
energéticas realizadas efectuando una fuerza
a lo largo de un camino, asi como a las conver-
siones de una forma de energía en otra dentro
de un mismo cuerpo y efectuadas de la misma
manera, para contar ya con una forma de medir
la energía.

Energía y temperatura. Calor

Como es un hecho experimental que los
cuerpos a alta temperatura tienen más capaci-
dad para hacer «algo» perfectamente observable
que los de baja temperatura, podemos suponer
que dentro de cada cuerpo hay una cierta ener-
gía que por su naturaleza Ilamaremos «energía
interna», magnitud que parece relacionada
con la ternperatura. No es posible decir que la
temperatura mide la Energía Interna ya que ésta
también debe ser función de la cantidad de
cuerpo presente y de su naturaleza. Parece
sin embargo que para masas iguales de un
mismo cuerpo, tiene más energía la que posee
mayor temperatura.

También enseña la experiencia que si se
ponen en contacto dos cuerpos a distinta tem-
peratura, mientras uno disminuye ésta, el otro
la aumenta hasta producirse una igualación en
la de ambos. EI fenómeno no puede interpre-
tarse admitiendo que el primer cuerpo ha per-
dido energía interna en beneficio del segundo
que la ha ganado. Ha habido por tanto una
transferencia de energía y a esa energía trans-
ferida se (a puede denominar calor. Basta
razonar como en el apartado anterior formulando
la hipótesis de que la cantidad de energía trans-
ferida depende de la masa del cuerpo, de su
naturaleza y de la variación de temperatura,
para encontrar otra forma de cuantificar la ener-
gía transferida. Tomando como patrón de re-
ferencia el agua se puede definir una nueva
unidad de energía, la caloría, ya que existen
unidades previamente reconocidas para la
masa y la temperatura.

EI calor es, de forma semejante al tra-
bajo mecánico, una medida de la energía
transferida en un proceso físico. La clásica
experiencia de Joule no demuestra en realidad
que el trabajo se convierte en calor, sino que
la energía mecánica no sólo puede cambiar de
forma entre sí (cinética, potencial...), puesto

que puede también transformarse en energía
interna. Se puede afirmar que en realidad hoy
tenemos que veria solamente camo el medio de
hallar la equivaiencia entre dos unidades de
la misma magnitud, energía, sólo que definidas
por caminos diferentes.

Cabe finalmente pensar, que si se hace una
interpretación teórica de la energía interna
(teoría cinética), esta última pasa a ser el re-
sultado de aplicar los conceptos clásicos de
energía mecánica definid'os a nivel macroscó-
pico al nivel microscópico.

M ecánica

E N ER G{ A

Interna Otras fbtmas

Transferencias

( trabajo , calor )

Fig. 2- La energla se puede presentar en diferentes /ormas,
pudiendo realizarse transferencias de energla de unas formas
a otras dentro de un mismo cuerpo o entre cuerpos distintos.
El trabajo y e! ca/or son dos farmas de medir la cantidad de
energía transferida en esos procesos de iransmisión de

energia. .

C;UNCLUSIUN

Todo el enfoque propuesto anteriorrnente
(fig. 2} es sin duda discutible y por supuesto
mejorable. No obstante, aplicados de la forma
antes expuesta a los alumnos de 2.° y 3.° de
S.U.P. y COU por los autores, se han detectado
las siguientes ventajas:

1. Una mayor conexión entre el concepto
físico de energía y el concepto usual, tan de ac-
tualidad en el momento presente.

2. La no confusión del concepto de trabajo
con fuerza, ni el de temperatura con caior,

3. La mayor facilidad de realización de ba-
lances energéticos, especialmente cuando in-
tervienen rozamientos o resistencias toda vez
que se plantean como conversión de energía
cinética en energía interna, por ejemplo, o de
energía perdida por el agente que hace la
fuerza y que es convertida parte en energía
interna y parte en energía cinética.

4. Una más fácil comprensión del balance
energético ocurrido en los casos de fuerzas
narmales a los caminos recorridos por un cuerpo.

5. Una más sencilla interpretación del Pri-
mer principio de la Termodinámica, manejando
con mayor soltura el concepto de Entaipia, si
bien esta última aplicación puede ser objeto de
un futuro artículo.

59



1 

Por Andrés ESPINOSA AlARCON y Alfonso MARTINEZ DIEZ(*) 

Dentro de los postulados de perfecciona miento 
docente, tanto a nivel científico como didáctico, 
unánimemente aceptados, la finalidad del presente 
estudio es doble: ser -en primer lugar- una apre­
tada síntesis de la problemática y logros científicos 
en el campo de la filología griega al alcance del do­
cente de bachillerato, y significar asimismo una guía 
bibliográfica a fin de dotar adecuadamente las bi­
bliotecas de nuestros seminarios. En efecto, éstos 
deben tender a convertirse en lugares de estudio y 
apertura de horizontes para el profesorado: ello no 
puede lograrse sin una mínima infraestructura cien­
tífica puesta al día, que nece!sariamente habrá de 
repercutir en la calidad de la enseñanza y, por tanto, 
en el aprovechamiento real del alumnado y rendi­
miento del sistema educacional todo (1). 

1. Es ineludible centrar el problema de la posi­
ción del griego entre las lenguas indoeuropeas tanto 
a nivel teórico general como en la consideración 
concreta de las isoglosas comunes. La metodología y 
estado actual de la cuestión es abordada en obra de 
síntesis por F. VI LLAR UEBANA (1 ). El profesor 
F. R. ADRADOS (2) ha producido en los últimos 
años libros y artículos de gran entidad, apoyado en la 
lingüística general, su concepción de la «ley foné­
tica» como haces de tendencias posibles, matiza­
das por diversos factores (elección, innovación, 
arcaísmo, sustrato, etc.), y con un juego decisivo de 
las sonantes y laringales como protagonistas de 
muchos cambios fonéticos. O. SZMERENYI (3) 
estudió la cuestión laringal en «mise au point» desde 
Saussure a Benveniste. F. VILLAR (4) publicó re­
cientemente su estudio de la flexión nominal indo­
europea. K. STRUNK (5) ha realizado un interesante 
ensayo de aplicación del método generativo a la 
interpretación de las isoglosas. 

2. Una reciente puesta al día de los estudios de 
dialectología griega -que deben partir de la pro­
blemática del sustrato: cf. los trabajos de L. GIL (1) 
y M. RUIPEREZ (2)- es la ponencia del profesor 
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A. LO PEZ EIRE (3) al V Congreso Español de Estudios 
Clásicos. Sigue siendo valioso -por lo equilibrado 
de sus planteamientos, depurados de toda crítica 
metodológica superficial- el clásico estudio de con­
junto de C. D. BUCK (4). Son legión los dialectólogos 
que han hecho importantes contribuciones de con­
junto o detalle. La interpretación de NEWTON (5), 
según el método generativo, aplicada a los dialectos 
neogriegos, abre interesantes perspectivas cara a los 
antiguos. 

3. Muchos años han tardado en descender a los 
manuales de fonética y a los diccionarios etimológicos 
las consecuencias doctrinales del desciframiento del 
lineal B micénico, en 1953, por Ventris y Chadwick. 
M. LEJEUNE y P. CHANTRAINE (1) lo incorporaron 
sólo parcialmente, sobre todo el segundo. España 
tuvo en su momento, en Salamanca, la única revista 
del mundo especializada en micénico (2). Obras 
clásica y bastante completa como descripción del 
micénico sigue siendo la de E. VI LBORG (3). En el 
aspecto fonológico es básico el estudio de M. RUI­
PEREZ (4). El léxico de A. MORPURGO (5) queda 
ya desfasado respecto de los actuales avances cien­
tíficos, por lo que debe ser completado al menos por 
otros estudios, y esperamos el léxico del profesor 
AURA JORRO, así como el suplemento del DGE 
(cf. 7). 

4. Uno de los pioneros en la adaptación de la 
metod~logía fonológica de Tribetzkoy al griego fue 

el au.stnaco. W. BRANDENSTEIN (1) en diversos 
trabajos, aplicando el método matemático combina­
torio, y .aunque s~:~s estudios no sean rigurosamente 
~xhaust11~os son f1ables. Otro método, el de A. Mar­
tmet, aplica M. RUIPEREZ (2): los diversos fonemas 
se i~~egran diacrónicamente en series de triángulos 
vocailcos, y se desplazan entre sí en virtud de cam­
bios fo~ológicos (f~erz~? interna~ al sistema) por 
econ?m1a y r~~ulanzac10n del s1stema. El trabajo 
a,n~enor fu~ c.nt1cado desde el punto de vista his­
tonco-desc1pt1vo y del sustrato cario por J. S. LASSO 

(*) Catedráticos de Griego de Institutos Nacionales de Bachi­
llerato. Andrés Espinosa es además Inspector de Enseñanza Media 
del distrito universitario de Málaga y Alfonso Martínez es profesor 
adjunto de la Universidad Complutense. 



DE LA VEGA (3). También ALLEN (4) y SZMERE­
NYI (5) estudiaron profundamente esta cuestión. 

Actualmente la escuela checa de Borno, dirigida 
por A. BARTONEK (6), ha hecho importantes con­
tribuciones a la fonología griega: así L. LUPAS (7) 
estudió completísimamente el griego ático, en voca­
lismo y consonantismo. Los métodos transformacio­
nalistas de Chomsky han sido aplicado también al 
griego por sus discípulos KIPARSKY (8) y THEO­
DORSSON (9) con éxito. 

Dentro de la metodología fonética tradicional son 
aún valiosos los manuales de LEJEUNE (1 0), CI­
RAC (11) y SCHWYZER (12). La pronunciación 
del ático es asimismo objeto de un claro estudio sin­
crónico de ALLEN (13). 

5. Los clásicos manuales de morfología histó­
rico-descriptiva de SCHWYZER y CHANTRAINE, 
entre otros, aportan riqueza de datos filológicos pen­
dientes de integración muchas veces en los nuevos 
métodos lingüísticos, a partir de obras renovadoras 
como la de F. R. ADRADOS (1) o J. KURYO­
WICZ (2). El desciframiento del lineal B micénico 
confirmó la hipótesis de RUIPEREZ (3), emitida 
en 1952, sobre las desinencias medias primarias 
indoeuropeas (-mai, -soi, -toi). 

Ya en 1958 H. SEILER (4) publicó un estudio 
estructural sobre la sistemática y evolución del sis­
tema de declinación nominal del griego, y L. Gil (5) 
en 1964 estudió el aoristo atemático griego desde 
perspectivas estructurales y de la teoría laringal. En 
ese mismo año V. LEJNI EKS (6) estudia exhaustiva­
mente las estructuras morfosintácticas del verbo 
homérico mediante la lógica matemática. Multitud 
de estudios parciales han ido apareciendo con pos­
terioridad, como el de AMUNDSEN (7) sobre los 
diminutivos o el de KUJORE (8) sobre los contrastes 
morfológicos. 

Falta, pues, una morfosintaxis estructural del grie­
go: estamos lejos de alcanzar una obra de síntesis, 
pues para ser rigurosa debe contar con la infraestruc­
tura de estudios exhaustivos o -al menos- amplios 
sobre los diversos estadios diacrónicos (Homero, 
época arcaica, etc., diversos niveles dialectales in­
cluidos). 

6. Pioneros en la aplicación de la metodología 
estructural al ámbito de la sintaxis griega fueron 
F. R. ADRADOS (1) en un temprano estudio sobre 
el aspecto verbal, y M. R U 1PER EZ (2) en su sólido 
estudio sobre el sistema de aspectos y tiempos del 
verbo. Encontraron continuadores en A. GARCIA 
CALVO (3) y C. GARCIA GUAL (4). El propio 
ADRADOS (5) volvió a abordar ampliamente el tema 
en su dilatada obra lingüística. Por todo ello cabe 
decir que la sintaxis del verbo griego ha tenido for­
tuna desde los nuevos métodos, mientras que han 
sido menos estudiados desde esta perspectiva el 
nombre, pronombre y partes invariables. Debe citarse 
el riguroso estudio de J. M. HEATH (6) sobre los 
pronombres personales y demostrativos en Tucídides, 
el de J. P. LOW (7) sobre el sistema casual grieg9, la 
interpretación estructural del genitivo de l. MUNOZ 
VALLE (8), la estructura de Él< y aTIÓ en la literatura 
clásica, de M. A. M. VALLADARES (9), y el reciente 
estudio de J. L. FACAL (1 O) sobre los usos adver­
biales del acusativo, dativo y genitivo en la lengua de 
Heródoto. 

Dentro de perspectivas lingüísticas generales, 
ADRADOS (11) ha abierto cauces para la consi­
deración estructural de los períodos oracionales, 
que son aplicables plenamente al griego, como de­

muestran los abundantes ejemplos de esta lengua 
citados por el autor; pero la labor inmensa está por 
hacer desde el ángulo estructural. Los esquematismos 
gráficos de HALL, TESNIERE, CHOMSKY, PIKE, etc., 
son inaplicables -aunque lo sean al inglés- a las 
complejas estructuras de los períodos griegos, pues 
los entrecruzamientos lineales y circulares son tales 
que, más que aportar claridad, una visión gráfica es 
inextricable (12). 

Aún no han sido, pues, superados a este nivel los 
manuales histórico-descriptivo-psicológicos tradicio­
nales de SCHWYZER (13), HUMBERT (14), LASSO 
DE LA VEGA (15), CIRAC (16), etc. 

7. Muy recientemente, la semántica estructural 
ha abierto grandes horizontes a nuestros estudios. 
En la aplicación del método al griego fue pionero 
L. LYONS (1) en su análisis riguroso de los campos 
semánticos de una parte del vocabulario de Platón. 
ADRADOS (2) propulsó estos estudios directamente 
y a través de su escuela, como en el caso de E. GAN­
GUTIA (3), que estudió el campo «vida-muerte» des­
de Homero a Platón. 

En el ámbito de la lexicografía, el Diccionario 
Griego-Español (DGE), en elaboración por el Con­
sejo Superior de 1nvestigaciones Científicas, dirigido 
por ADRADOS (4 ), trata de superar en extensión 
(triplicándolo aproximadamente) y en metodología 
(semántica estructural, etimologías a la luz de la teo­
ría sonántico-laringal, bibliografía actualizada, edi­
ciones y papiros nuevos, lemas no recogidos) el 
el hasta ahora indiscutible. LIDDELL-SCOTT-JO­
NES-MCKENZIE (5). Los fundamentos metodológi­
cos de esta importante obra de equipo pueden verse, 
entre otros trabajos, en el colectivo de ADRADOS, 
GANGUTIA, FACAL y SERRANO (6). 

Obras que abarcan un período, género o autor 
son los léxicos tradicionales de SNELL (7), PREI­
SIGKE (8), VAN HERWERDEN (9), LAMPE (1 0), 
SOPHOCLES (11 ), muy superados los tres últimos. 

Ya son poco manejables los diccionarios etimoló­
gicos de BOISACQ (12) y HOFFMANN (13); 
aunque tradicional, el de FRISK (14) (terminó de 
aparecer en fascículos en 1971) es fiable; también lo 
es el de CHANTRAINE (15) (el tomo 11, 1970, lle­
ga a la K). Las etimologías del DGE superarán a todos 
los existentes. Es manejable el de E. BENVENISTE (16) 
sobre el vocabulario de las instituciones indoeuropeas. 

Son abundantes los trabajos -renovadores o no 
en su metodología- sobre palabras o sectores del 
léxico griego (17). 

8. Hoy se concibe la estilística como un estudio 
orgánico o estructural del sistema extralingüístico 
del mensaje, puente de enlace entre lingüística y lite­
ratura. Las «redundancias» aristotélicas y las «con­
vergencias» hoy señaladas como método por HER­
NANDEZ VISTA inciden dentro de las nuevas con­
sideraciones, aunque con el riesgo de infravalorar 
pasajes literarios sin «redundancias». F. R. ADRA­
DOS (1) se ha ocupado de la cuestión a nivel general. 
La metodología empleada por los romanistas y otros 
filólogos modernos ha incidido esta vez en los clá­
sicos en obras como la de J. DE HOZ (2). Más fieles 
a la línea de ADRADOS aparecen P. BADENAS en 
su estudio estilístico del diálogo platónico y LUCAS 
en la tragedia de Sófocles. 
. 9. La métrica repercute en la crítica textual, re­
construcción de obras perdidas y cronología, pero 
sobre todo en la estilística: posee unos métodos des­
criptivos muy peculiares, poco influenciados por las 
nuevas corrientes. Artículo tan diáfano como el de 
RUIPEREZ (1) sobre métrica estructural no ha encon­
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trado continuidad en los trabajos de los metricó­
logos «puros», que se oponen a los ritmicistas desde 
los tiempos de la antigüedad helenística. Los métodos 
genético-derivacionistas de WILAMOWITZ y WEST­
PHAL (el Urvers o verso primitivo indoeuropeo, del 
que derivarían todos los tipos por adiciones o trans­
formaciones) no han sido definitivamente desechados 
como evidencia el trabajo de J. S. LASSO DE LA 
VEGA (2). Domina hoy, sin embargo, la concepción 
metricológica estático-sincrónica. Clásica es en este 
sentido la obra de P. MAAS (3) y los modélicos 
estudios de A. M. DALE ( 4). Excelente es el estudio 
métrico de las partes líricas de Sófocles por POH L­
SANDER (5). Una síntesis entre los métodos metri­
cistas y ritmicistas la hallamos en la tesis de docto­
rado de A. GUZMAN GUERRA (6) y otras publica­
ciones del autor. 

1O. En cuanto a la historia de la lengua, no se ha 
desarrollado una metodología auténticamente sólida 
científicamente: los manuales generales se han limi­
tado hasta ahora a ensamblar subjetivamente rasgos 
fonéticos, morfológicos y léxicos considerados más 
significativos dentro de una época, género literario o 
región geográfica. Así ocurre desde KR ETSCH­
MER (1) (1896) a GUIRAUD (2) (1972), pasando 
por MEILLET (3), WILAMOWITZ (4), HOFFMANN­
DEBRUNNER-SCHERER (5) (trad. esp. 1973), 
PISANI (6) (1960), HIERSCHE (7) (1970). Los 
trabajos monográficos sobre autores (UNTERSTEI­
NER {8): Heródoto; GALLAVOTTI (9): eólicos; 
HAMM (1 0): Alceo y Safo, etc.), son capítulos de las 
tradicionales historias de la lengua. Sistemático y 
exhaustivo es el estudio de J. J. MORALEJO (11) 
sobre las inscripciones délficas. 

ll. UTEFL4li.TURA 

1. La escuela racista-ideológica de F. NIETZS­
CHE, que subrayaba la polarización apolinismo/dio­
nisismo, o de K. O. MULLER (jonismo/dorismo), 
tiene una continuación en tiempos más recientes en 
G. MEAUTIS (1) y HUXLEY (2). El método ha sido 
dura -y entendemos que justament&- criticado por 
E. WILL (3) y E. RAWSON (4). 

2. Mejor fortuna ha tenido la llamada escuela 
psicológica. Si bien T. VON WILAMOWITZ (1) 
fracasó en su pretensión de hallar la «unidad psico­
lógica» en el tratamiento de los personajes por el 
autor, se ha demostrado ampliamente que la psicolo­
gía de éste se refleja en aquéllos en niveles bien per­
ceptibles. 

3. La metodología literaria emplea actualmente 
dos vías de penetración en los textos: la estilística 
(análisis de la estructura interna -elementos signifi­
cativos- de la obra literaria, concebida toda ella 
como un signo lingüístico complejo, a la luz de las 
nuevas teorías científico-lingüísticas; cf. supra 
y la sociología literaria («análisis que trata 
de averiguar en qué medida la literatura guarda rela­
ción con lo externo»). 

El método de paradigmatización estilística estruc­
tural completado con el etnológico-estructural puede 
ayudar a reconstruir los orígenes del teatro griego, 
como hace F. R. ADRADOS (1 ), tras un análisis y 
reducción de las unidades básicas, que, por polariza­
ción, llevan al nacimiento de los géneros. Un aná­
lisis estilístico estructural llevan también a cabo, 
como vimos, P. BADENAS respecto al diálogo pla­
tónico o LUCAS frente al teatro de Sófocles, siguien­
do un camino no distante del iniciado ya por J. DE 

HOZ en 1966 respecto a la estructura formal de la 
tragedia de Esquilo. En esta línea de aproximación 
estilístico-estructural a los textos abundan última­
mente los estudios de todo un género, en los que 
-juntamente con la génesis- se estudia la caracteri­
zación estilística (2). 

4. Un pionero en la aplicación de los métodos 
sociológicos a la literatura griega fue V. EHREM­
BERG (1 ): fue una deficiente aplicación del método, 
pues en realidad utiliza datos sobre la «sociografía» 
de los personajes aristofaneos limitándose a archivar­
los; en cambio, en su ulterior estudio sobre Sófocles 
y Pericles se acerca más al ideal de comprensión de la 
obra según la sociedad en que brota. 

Tres son los grandes problemas de la sociología 
literaria: 1) Autor (su situación socioeconómica per­
sonal y «profesional»), cf. la disputa entre Píndaro y 
Baquílides, la concesión de Sófocles en Filoctetes 
al deus ex machina puesto de moda por Eurípides, el 
estatuto del poeta cortesano helenístico, etc. 2) Re­
laciones obra literaria-público receptor: sabemos 
que las Nubes de Aristófanes no gustaron, que Eurí­
pides interesó más en tiempos posteriores que en su 
época, etc. 3) Transmisión de la literatura y sociedad, 
según los gustos, intereses políticos, etc., como atisba 
desde el ángulo de la «intolerancia» L. GIL (2) en 
su conocida obra. También interesa la «sociología 
del género todo»: ¿por qué nace, evoluciona y muere 
el teatro, mientras surge la novela, por ejemplo? 

Desgraciadamente, sociologías como las de ES­
CARPIT (3), GOLDMANN, AMOROS e incluso 
M EM M 1 ( 4) estudian la relación producto literario­
público consumidor, olvidándose del autor. 

1. Dado el constante manejo de las fuentes his­
tóricas por el filólogo, y el objeto común de estudio 
para éste y el historiador (el pasado de Grecia y 
Occidente), es necesaria la integración filología­
historia, en vez de permanecer como hasta ahora 
separadas, cual rivales. Los historiadores profesio­
nales consideran obra definitiva la de E. BENGT­
SON (1) o The Cambridge Ancíent History. Sin em­
bargo, de que la síntesis filología-gistoria es no sólo 
posible sino una feliz realidad dan fe obras de filó­
logos historiadores, como las de G. DE SANCTIS (2) 
y A. TOVAR con M. RUIPEREZ (3) (muy importante 
ésta última para la época micénica). 

2. La profunda renovación que el positivismo y las 
filosofías materialistas han ejercido en la metodología 
histórica no podía dejar de acusarse en la historia 
de la antigua Grecia. Los ejemplos de estudios socio­
económicos respaldados por la estadística podrían 
multiplicarse, tanto en intentos de síntesis como en 
monografías. Obras renovadoras por su metodología 
son las de STRUVE (1) y HAMMOND (2). ROS­
TOVTZEFF (3), C. MOSSÉ (4), AUSTIN Y VIDAL­
NAQUET {5), etc., son ejemplos de combinación 
metodológica de aspectos sociales y económicos. 
Muy reciente es el estudio de F. BOURRIOT (6) 
sobre el yévos enlazando con el método de L. G ER­
N ET y su consideración antropológica de la Grecia 
antigua, y WILL, en la misma línea. 

IV. lOSOfitl Y ENCIA 

1. También en este campo existe -respecto de 
Grecia-- el peligro de especialización antifilológica 
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(o afilológica cuando menos) por «profesionales» de 
la historia de la filosofía y de la ciencia. Obras como 
las de J. P. VERNANT (1) son ejemplo de flexibili­
dad integradora de contenidos hente a la rigidez 
«profesional» de O. GIGON (2). Hoy sólo es posible 
la integración múltiple de contenidos como hizo 
W. JAEGER (3): respecto de los antiguos no cabe la 
división entre artistas y filósofos o entre artistas y 
científicos. 

2. Se está poniendo al día la Filosofía de los 
Griegos, de E. ZELLER, bajo la dirección de R. MON­
DOLFO (1) en Italia. Mayor avance científico es la 
magna obra de W. K. C. GUTHRIE (2), en curso de 
publicación, en la que realmente se entronca pensa­
miento y mundo cultural. 

Hoy interesan especialmente los presocráticos 
(en especial Heráclito y los atomistas), los estoicos 
y los epicúreos: el interés parece estar en proporción 
inversa a la amplitud de las fuentes. Recientemente 
conmemoramos el XXIV Centenario del Nacimiento 
de Platón (3). 

3. Obras que logran enlazar con acierto ciencia y 
filosofía son las de G. E. LLOYD (1) y A. C. LLOYD (2) 
sobre Aristóteles y los estoicos. G. SARTON -de la 
escuela de Jaeger- tiene en cuenta a los filólogos 
en su introducción a la historia de la ciencia. Es inte­
resante la interpretación -desde el materialismo his­
tórico--- de B. FARRINGTON (3) en diversas obras 
de gran divulgación. 

4. La proximidad entre filólogos y científicos se 
evidencia en el caso de L. GIL y P. LAIN ENTRAL­
GO (1) o L. GARCIA BALLESTER (2). En el campo 
del Derecho Romano las puso de relieve el jurista­
filólogo A. D'ORS (3). En esa línea está también 
A. R. W. HARRISON (4). 

Hl V 

1. Como señala DE VRIES, «ninguno de los 
siglos anteriores ha producido un cambio tan notable 
en la consideración de los mitos como el siglo en que 
vivimos». Para algunos autores, como J. P. VERNANT, 
el momento decisivo de esta nueva valoración del 
mito sería la convulsión europea tras la Primera Guerra 
Mundial y la civilización (positivismo): el respeto al 
mito -que deja de ser considerado una «enferme­
dad de la mente colectiva»-- surge en antropología. 
En efecto, B. MAUNOWSKI subraya la función 
social del mito frente al pensamiento «prelógicm> 
de LEVY-BRUHL y el comparativismo ingenuo de 
Sir J. FRAZER. También la psicología toma en serio 
el mito: lo consideran FREUD (sublimaciones del 
inconsciente), W. WUNDT (psicología colectiva), 
C. G. JUNG (arquetipos universales); dentro de esta 
línea se inscribe el filólogo P. DI EL. La exégesis 
mítica de W. F. OTTO y K. KERENYI aplica la teoría 
simbolista -éste último según Jung- a temas helé­
nicos. Hoy se considera el mito como una forma de 
expresión irreductible, «tautegórica», con una fun­
ción social que cumplir (M~ ELIADE). 

2. Importante por su método y conclusiones es la 
«antropología estructural» de C. LEVI-STRAUSS (1 ). 
Aplica un análisis influido por Saussure, considerando 
el mito como un sistema semiológico, un metalen­
guaje, con una estructura que puede estudarse para­
digmática y sintágmáticamente, y descomponerse en 
elementos significativos mínimos, los «mitemas», cu­
yas combinaciones y oposiciones forman su trama 
particular. En esta misma línea aparece la obra de 
PROPP (2). 

3. G. DU M EZI L es también, en cierto sentido, 
estructuralista: su obra cumbre es Mito y epopeya, 
1973, en la que supone una tripartición de las clases 
funcionales de la sociedad indoeuropea, en sacer­
dotes, guerreros y trabajadores. F. VIAN (1) aplicó 
su método a Grecia. Estructuralista es también 
J. P. VERNANT (2): los análisis del mito de las razas 
o el de Prometeo en Hesíodo demuestran cómo puede 
aliarse el rigor filológico con este nuevo enfoque. De 
G. S. KIRK interesa El Mito. Su significado y funcio­
nes en las distintas culturas, trad. 1973: es obra de 
gran claridad, subrayando la simplicidad del aconte­
cer religioso antiguo (en protesta frente a Harrison, 
Cornford, Eliade, Kerényi, afirma: «no hay ninguna de­
finición del mito. ninguna forma platón1ca de un 
mito que se adapte a todos los casos reales»). En 
un análisis fenomenológico señala los motivos más 
repetidos y los más especiales de los mitos griegos. 

4. En la escuela etnoarqueológica de PICKARD­
CAMBRIDGE se mueve el reciente estudio de H. 
W. PARKE (1 ). 

5. El estudio de los mitógrafos antiguos puede 
ayudar a la reconstrucción de tragedias perdidas, 
como hace A. MARTINEZ DIEZ en el caso de Erecteo 
de Eurípides ( 1). 

1. Remontan a la tradición helenística (\rrro¡.~vr)¡.~ocTo:: 
comentarios seguidos a un texto y publicados inde­
pendientemente; crvyypéx¡.¡.¡.¡o:To:: monografías sobre 
diversas obras o pasajes; crxói\.to:: marginales, comen­
zaron siendo interlineales). Toda edición crítica su­
pone un comentario previo, explícito o no. Los comen­
tarios filológicos pueden ser científicos o escolares. 
El comentario, inagotable, recorre todos los aspectos 
de las ciencias auxiliares de la filología (crítica tex­
tual, lingüística, estilística, historia, filosofía, etc.). 

2. El comentario científico de nivel más alto es el 
de los volúmenes del Agamemnón de Esquilo, 
de E. FRAENKEL. Los dramáticos, Píndaro, Tucídides 
y Platón son los autores más comentados: cf. catá­
logos de las editoriales de la Universidad de Oxford 
(OUP) y E. J. Bril! de Leiden. 

OUP ofrece en 1957 el comentario de DEN­
NISTON-PAGE para Esquilo; DALE para A/cestís 
(1954) y Helena (1967); MAC-DOWELL, Avis­
pas (1970), USSHER, Mujeres en Asamblea (1970); 
GOMME y DOVER, Tucídides (1944 y 1970); 
D. L. PAGE, Epígrammata graeca (1975), etc. 

E. J. Brill de Leiden ofrece los comentarios de 
JACOBY a los fragmentos de los historiadores grie­
gos; el de KAMERBEEK a Sófocles, etc. 

3. En España revisten carácter mitad científico 
mitad escolar los textos anotados de Emerita (del 
C.S.I.C.): PABON (Tucídides); P. GAUANO (Pín­
daro, Olímpicas), L. GIL (Antología de Luciano). 

va. 
C. GARCIA GUAL (1) constata ya que la labor del 
traductor no es científica, sino artística y aproxima­
tiva: la traducción científica -al menos de obras 
literarias- es teóricamente imposible. Estudios como 
los de MOUNIN (2), NIDA (3) y F. R. ADRA­
DOS (4) ponen de relieve cómo la traducción es un 
arte inexacto, ya que el anisomorfismo léxico y mor­
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fosintáctico de los idiomas sólo parcialmente es sal­
vado por los recursos «artísticos» de la práctica del 
traductor. 

Ante el dilema de la infidelidad a uno de los dos 
códigos, LASSO DE LA VEGA (5), siguiendo a 
ORTEGA Y GASSET --el cual a su vez entronca con 
los neohumanistas alemanes, Holder! in y Goethe-- se 
inclina a favor de la lengua traducida muy fielmente, 

N O T A S 

Propósito 

(1) Una ampliación de esta bibliografía selectiva puede ha· 
liarse en la obra de A. MARTI NEZ DIEZ, Filología griega, l.C. E. 
Universidad Granada, 1975. 

l. liNGUISTICA 

1. (1) Lenguas y pueblos indoeuropeos, Madrid, 1971. 
(2) Entre innumerables publicaciones de este autor, cabe citar: 

Estudios sobre las laringales indoeuropeas; Madrid, 1961, ampliado 
en Estudios sobre las sonantes v laringales indoeuropeas, Madrid, 
1973; Evolución y estructura del verbo indoeuropeo, Madrid, 1963; 
«Historische und strukturelle Methode in der indogermanischen 
Sprachwissenschaft», Kratylos 1O "65 135-154; «Die Rekonstruktion 
des lndogermanischen und die strukturalistische Sprachwissens­
chaft, IF 73 '68 1-47; más recientemente, el. su Lingüística indo· 
europea, Madrid, 1975. 

(3) «La théorie des laryngales de Saussure a Kuryfowicz et a 
Benveniste», BSL 68 '73 1-25. La base de la teoría reside en M611er, 
la sistematización en Cuny y la demostración mediante el hitita en 
Kuryiowicz. 

(4) Madrid, 1976, C.S.I.C. 
(5) lnnsbruck, 1976. 

• 
2. (1) «El substrato pregriego: ojeada histórica y panorama 

actuab>, EstCiás '68 249-285. 
(2) Cf. VI C.I.E.C., Summaries of reports, Madrid, 1974, 30-32. 

Es básica asimismo la obra de E. FURNÉE, Die wíchtigsten 
konsonantischen Erscheinungen des Vorgriechischen, La Haya­
París, 1972. 

(3) «Estado actual de los estudios de dialectología griega», 
V Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid, 1976. 

(4) The Greek Dialects, Chicago, 1965. 
(5) The generativa interpretation of dialects, Cambridge, 1972. 

• 
3. (1) Cf. del primero la Phonétique historique du mycénien 

et du grec, París, 1972. 
(2) Minos, hasta 1958, en que apareció también, en Wisconsin, 

Nestor. 
(3) A tentativa Grammar of Mycenaean Greek, Goteborg, 1960. 
(4) ~(Le dialecte mycéniem>, en Acta Mycenaea, Salamanca, 

1972. 
(5) Mycenaeae Graecitatis Lexicon, Roma, 1963. 

e 
4. (1) «Zur historischen Phonologie an Hand von altgrieshls­

chen Beispilem>, Rec. ling. Bratislava 1 '48 83-91; «Phonologische 
Bemerkungen zum Altgriechischen» Act. ling. 6 '50-'51 31-46; 
Griechische Sprachwissenschaft 1, Berlín, 1953 (trad. esp., Madrid, 
1964). 

(2) ~~Esquisse d'une histoíre du vocalisme grec» Word 12 '56 
67-81. Cf. tb. su «Esquisse d'une histoire structurelle du vocalisme 
attique» Acta Congr. Madviglani, 1958, 1, 127-134. 

(3) «Sobre la historia de las vocales largas en griego», Emerita 
24 '56 261-293. 

(4) «Some remarks on the structure of Greek vowel systems» 
Word 15 '59 240-251. 

(5) «The Attic "Rückverwandlung" or atomism and structuralism 
in actiom>, en Studien zur Sprachwissenschaft und Kulturkunde, 
Gedekschrift für Wilhe!m Brandenstein (1898-1967), lnnsbruck, 
1968, 139-157. 

(6) «Zur Problematik der phonematischen Wertung der Altgrie­
chischen Kurzen Diphtonge», SPFB 9 '60 85-88; «The Boeotian and 
Thessalian narrowings of long vowels. A comparative study», 
lbí 11 '62 167-179; «Problem of double e, o sounds in ancient Greek 
dialects», Charisteria Novotny '62 79-92; «Remark on the problem 
of the Elean signA representing protogreek e», Eirene 2 '63 97-110; 
«On the sources of origin of the Attic-lonic changes a-ae and u-ü», 
Studies Thomson '63 27-39; Development of the Attic-!onic /ong­
vowel system in ancient Greek dia!ects, Brno, 1966. 
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a costa incluso del genio de la lengua término. 
La communis opinio es, en general, opuesta al plan­
teamiento de estos pensadores, si bien hoy somos 
más conservadores que en épocas pasadas, como evi­
dencian en general las traducciones de la Colección 
Hispánica de Autores Griegos v Latinos (Ediciones 
Alma Mater) y la recentísima Biblioteca Clásica 
Gredas, por ejemplo. 

(7) Phonologie du grec attique, París-La Haya, 1973. Es una 
síntesis valiosa. 

(8) «Sonorant clusters in Greek» Language 43 '67 619-635; 
«A phonological rule of Greek» Glotta 44 '67 109-134. 

(9) «The front long-vowel phonemes in Classical Attic», 
Glotta 51 "73 245-267. 

(10) Cf.3.1. 
(11) Manual de Gramática Histórica Griega 1, Barcelona, 1955. 
(12) Tomo l. 
(13) Vox Graeca. A guide to the pronuncia/ion of Classical 

Greek, Cambridge, 1968. 

<11 

5. (1) Entre otras, el cap. 11 («El verbo griego») de su Evolución 
y estructura ... (o. cit. 1.2). 

(2) The inf!ectional Categorías of lndo-European, Heidelberg, 
1964. 

(3) «Desinencias medias primarias indoeuropeas» Emerita 
20 '52 8-31. 

(4) «Zur Systematik und Entwicklunsgeschichte der griechis­
chen Nominaldeklinatiom>, Glotta 37 '58 41-67. 

(5) «Sobre la historia del aoristo atemático griego», Emerita 
32 '64 163-183. 

(6) Morphosyntax of the homeric Greek verb, La Haya, 1964. 
(7) «Some remarks on Greek diminutivas» SO 40 '65 5-16. 
(8) «A Greek explotation of morphological contrasts», Glotta 

48 .70 199-203. 

• 
6. (1) «Observaciones sobre el aspecto verbal>>, EstCias 1 

'50 116 SS. 
(2) Estructura del sistema de aspectos y tiempos del verbo 

griego antiguo. Análisis funcional sincrónico, Salamanca, 1954. 
(3) «Preparación a un estudio orgánico de los modos verbales 

sobre el ejemplo del griego antiguo», Emerita 27 '60 1-47. 
(4) El sistema dietético en el verbo griego, Madrid, 1970. 
(5) En Evolución y estructura ... , etc. 
(6) Studies in Greek personal and demonstrative pronoums 

baseCI on the text of Thucydides, Princeton, 1964. 
(7) AC!ass 9 "66 73-88. 
(8) «Interpretación estructural del genitivo griego» en Act. 1 

Congr. Esp. Est. Cl. Madrid, 1964, 128-34. 
(9) Emerita 38 '70 53-94. 
(1 O) Los usos adverbiales del acusativo, dativo y genitivo en la 

lengua de Heródoto, Madrid, 1974. 
(11) Cf. sobre todo su Lingüística estructural, Madrid, 1969. 
12. Como demuestra Adrados en la obra anteriormente citada, 

pp. 393-439. 
(13) A. DEBRUNNER, Griechische Grammatik 11: Syntax und 

syntaktische StHistik, Munich, 1950. 
(14) Syntaxe grecque, París, 1960. 
(15) Sintaxis griega 1, Madrid, 1968. 
(16) Manual de gramática histórica griega. Vols. 111 y IV, 

Barcelona, 1957 y siguientes. 

• 
7. (1) Structural Semantics. An Analysis of part of the voca­

bulary of Plato, Oxford, 1963. 
(2) )Sobre los orígenes del vocabulario ático» Emerita 21 

'53 123-162 y 25 '57 1-121; cf. tb. su «Estructura del vocabulario 
y estructura de la lengua» en Problemas y Principios del estructu­
ra!ismo lingüístico, Madrid, 1967, 193-229. 

(3) Su tesis doctoral se titulaba Estudios de semántica estruc­
tural referidos al griego: el campo semántico Vida/ Muerte de Homero 
a Platón; ha sido recientemente publicada por Gredos, Madrid, 1977. 

(4) Cf. el trabajo «El dicconario griego-español: estado actual 
de los trabajos», Emerita 39 '71 1-28, firmado por el Director y 
colaboradores de la obra. 

(4 (5) Oxford, 1968(9), con suplemento. 
(6) Introducción a la lexicografía griega, Madrid, 1977. 
(7) Lexicon des frühgriechischen Epas, Gotinga, 1955. 
(8) Worterbuch der griechischen Papyrusurkunden..., Berlín, 

1926-1931, 3 vols., supi. de El Kressling desde 1944. 
(9) Lexicon Graecum suppletorium et dialecticum, Leiden, 

1910(2). 
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Por Antonio CASTRO VIEJO (*) 

Cuando se me sugirió la tarea de confeccionar una 
bibliografía fundamental que pudiera servir de orien­
tación a los Seminarios de Latín de los Centros de 
Bachillerato y me puse a pensar sobre el mejor modo 
de hacerla, me asaltaron no pocas dudas. ¿Cómo 
hacer una bibliografía que satisficiese las necesi­
dades complejas de los Centros? ¿Qué criterios se­
guir en la selección de entre el inmenso haber bi­
bliográfico con que, afortunadamente, cuenta nuestra 
materia? ¿Sería oportuno presentar también obras 
de marcado carácter científico, o sería, quizá, más con­
veniente ofrecer las que son más bien de divulgación? 
¿Cargaría sobre la lengua, o debería interesarme tam­
bién por la historia y. la cultura? 

La bibliografía que presento a continuación es, 
en lo posible, mi respuesta a todas estas interrogantes. 

Una bibliografía para los Centros de Bachillerato 
tiene, a mi entender, que responder a una triple de­
demanda: 1) la de los programas de Bachillerato, 
2) la de los alumnos a quienes estos van destinados, 
y 3) la del profesorado, no sólo de la materia en cues­
tión, sino del de otras materias afines a los diversos 
campos de la lengua y cultura latinas. 

En satisfacción de los programas, aporto obras 
no sólo de lengua y literatura, sino también de his­
toria, instituciones, vida y costumbres etc. A ello me 
empuja la convicción de que ni la lengua puede 
separarse de la literatura, ni ésta puede entenderse y 
descifrarse sin el conocimiento de la cultura que le 
da el alma. Por otra parte, quizá otros Seminarios 
no posean una bibliografía fácilmente utilizable para 
acceder a la cultura latina, tal como nosotros la 
impartimos y orientamos, ya que no ha sido selec­
cionada con los criterios de utilidad que un Seminario 
de Latín puede plantearse. 

En el repertorio que presento pueden encontrarse 
obras generales, estudios particulares, tratados cien­
tíficos de mayor profundidad, obras de divulgación. 
Lo hago con el claro propósito de que los utilicen 
los alumnos, no los que están iniciándose, a quienes 
deben bastar el libro de texto y las orientaciones del 
profesor, sino Jos que ya hacia el final de segundo 
curso de Latín y en C.O.U. son capaces de comenzar 
a buscar solución para sus propias dudas, pueden 
realizar trabajos más o menos importantes sobre 
determinados aspectos de la materia, bajo la guía 
constante de su profesor, y pueden, incluso, contras­
tar opiniones diversas sobre determinados problemas 
controvertidos. 

He tenido en cuenta, en efecto, también al profe­
sorado. Más a aquel que se encuentra en zonas ais-
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ladas de las grandes bibliotecas, de las librerías espe­
cializadas, de las Facultades de Letras, que a los 
otros, que no lo necesitan. 

El profesorado advertirá falta de tratados importan­
tes, especia !mente de lingüística, falta de estudios 
monográficos, de referencias de artículos, etc. Pero 
la naturaleza de esta bibliografía me impide su apor­
tación. Es ésta, igualmente, la razón por la que he 
omitido aquellas obras, no traducidas, que están en 
inglés o en alemán. Por el contrario, tengo el con 
vencimiento de que la generalidad del profesorado y 
muchos alumnos pueden utilizar el francés y, quizá 
con algunas dificultades, el italiano. 

Para que sirvan de orientación, me he permitido 
insertar al lado de algunas obras una ligera orienta­
ción acerca de la materia de su contenido, evitando 
casi siempre los juicios de valor y la crítica, más pro­
pios de las reseñas bibliográficas. 

Por otra parte, esta relación de libros proporcionará 
al profesorado todo un cúmulo de noticias sobre una 
bibliografía más amplia y especializada, en relación 
con la variada gama de campos que abarca la 
asignatura. 

Y como una bibliografía es algo que con el paso 
del tiempo va perdiendo actualidad, no quiero acabar 
esta introducción sin recomendar la conveniencia 
de que los Seminarios de Latín estén suscritos a 
algunas de las principales revistas que se publican 
en España en relación con los estudios clásicos, en 
las que aparecen continuamente relaciones de los 
libros recibidos, reseñas de muchos de ellos, artículos 
y trabajos de los especialistas. Algo muy importante 
para permanecer siempre actualizado. 

N BIB 

1. LENGUA 

Fonética y Morfología 

M. NIEDERMANN.--Phonétique Historique du 
Latín. París, 1953. Klincksieck. 
M. BASSOLS DE CLIMENT.-Fonética Latina. 
Madrid, 1962. C.S.I.C. 
J. MAROUZEAU.-La prononciation du Latín. 
París. Les Belles Lettres. 
V. J. HERRERO.-La Lengua Latina en su aspecto 
prosódico. Madrid, 1971. Gredas. 

(*) Catedrático de Latín del Instituto Nacional de Bachillerato 
mixto núm. 1 de Leganés (Madrid). 



Tomando la métrica como referencia, hace un 
estudio sobre las particularidades de la prosodia 
latina. A través del alfabeto, de los esquemas mé­
tricos, del acento y su naturaleza se propone 
llegar a la esencia de los valores musicales y rít­
micos tanto de la poesía como de la prosa rítmica 
y métrica. 
A. ERNOUT.-Morphologíe Historique du Latin. 
París, 1953. Klincksieck. 
P. MONTEIL.-Eiéments de Phonétique et de 
 
morphologíe de Latín. Paris, 1970. Ed. F. Nathan. 
 
Ante la tradicional infinitud de preceptos que im­
 
piden una visión clara de la gramática, propone 
 
un aprendizaje racional, no memorístico, de la 
 
lengua por medio del conocimiento de las es­

tructuras lingüísticas, y no de sus múltiples 
 
engranajes. La perspectiva gramatical cede el 
 
paso a un método más moderno, según las orien­
 
taciones de la lingüística actual, iniciada por 
 
Saussure. Está dedicado solamente a la fonética 
 
y morfología. 
 
V. PISANI.-Grammatica Latina. Torino, 1962. 
 
Rosenberg y Sillier. 
 
Estudio exclusivamente fonético y morfológico 
 
de carácter histórico. 
 
L. RUBIO.-!ntroducción a la Sintaxis Estructural 
del Latín. 1 y 11. Barcelona, 1966. Ariel, S. A. 
Concepto no tradicional de la Sintaxis. No 

satisfaciéndole las simples descripciones ex­
ternas ni la enumeración exhaustiva de los sen­
tidos contextuales y la consiguiente interpre­
tación fragmentaria de cada contexto, y rea­
lizada ya la tarea de catalogación de los hechos 
sintáticos por tantos años de estudio de la gra­
mática latina, trata ahora ei autor de descubrir la 
unidad sistemática que se esconde bajo la inter­
minable variedad y que es capaz de dar sentido a 
las realizaciones concretas de la lengua y que de­
termina todos los usos que el hablante hace de ella. 
Es una síntesis estructural hecha sobre el análisis 
reflexivo de los materiales tradicionales. 
A. ERNOUT.-Recueil de textes latins arcaiques. 
 
Paris, 1957. Klincksieck. 
 
Su manejo puede resultar muy útil al tiempo que se 
 
estudia la fonética y morfología histórica arcaica. 
 

Sintaxis 

A. TOVAR.-Sintaxis Latina. Madrid, 1946. Imp. 
S. Aguirre. 
 
Editada en 1946, constituye una Sintaxis his­

tórica apoyada, como el mismo autor dice, en los 
 
más conspicuos latinistas que hasta entonces ha­
 
bían trabajado en ese campo. Está, por tanto, apo­
 
yada en los trabajos sobre sintaxis de Hofmann, 
 
Wackernegel y Lofstedt. Las consideraciones psi­
 
cológicas están inspiradas, muchas veces, en 
 
Havers. Es una pena que lleve tanto tiempo 
 
agotada. 
 
M. BASSOLS DE CUMENT.-Sintaxis Latina 1 y 11 
 
Madrid, 1967. C.S.I.C. 
 
M. BASSOLS DE CLIMENT.-Sintaxis Histórica 
de la Lengua Latina 1 y 11. Barcelona, 1948. 
C.S.I.C. 
 
A. ERNOUT y F. THOMAS.-Síntaxe Latine. 
 
Paris, 1951. Klincksieck. 
 
M. MARIN PEf:JA.-Gramática Latina. Barcelona, 
 
1936. Madrid, 1974. Saeta. 
 
Manual de teoría gramatical de «trabajo y consul­
 
ta», como dice su autor, completo en sí, dentro 
 

de su carácter elemental. Se propone enseñar 
«fenómenos» y no «reglas», sin descender al 
detalle de las particularidades. Puede resultar 
útil para los escolares porque recoge los fenóme­
nos más corrientes de la gramática latina en una 
exposición clara y precisa. 

Lingüística 

H. KRAHE.-Lingüística Indoeuropea. Madrid, 
1964. C.S.I.C. 
F. RODRIGUEZ ADRADOS.-Lingüística Indo­

europea 1y 11. Madrid, 1975. Gredas. 

Introducción al conocimiento del Indoeuropeo, 

en la medida en que es posible reconstruirlo, 

iniciación en las principales etapas de su historia 

y acercamiento a sus diferentes dialectos, infor­

mando, al tiempo, de la problemática de su re­

construcción. Dice el autor en el prólogo: «... la 

principal característica, quizá, de este libro es que 

no intenta reconstruir «el» indoeuropeo, sino sola­

mente rasgos indoeuropeos diversos que sólo 

en parte se pueden clasificar cronológica y local­

mente, es decir, sólo en cierta medida se pueden 

asignar a una serie de dialectos indoeuropeos que 

se escalonan entre el indoeuropeo preflexional y 

las lenguas históricas». A través de su historia 

describe las principales características de los 

distintos dialectos, sus rasgos arcaicos, las inno­

vaciones..., por medio de un método de recons­

trucción interna. 

A. MEILLET.-Introduction á f'étude comparative 

des langues indoeuropéennes. Alabama, 1964. 

University of Alabama Press. 

Se indican brevemente las coincidencias que se 

observan entre las diversas lenguas indoeuropeas 

y las conclusiones que de ellas pueden sacarse. 

Presenta los rasgos comunes de esta familia 

lingüística, suministrando datos, pero sin formular 

ningún tipo de hipótesis sobre la formación y 

desarrollo del indoeuropeo. No es, por tanto, una 

gramática indoeuropea ni de ningún dialecto 

indoeuropeo. 

F. VI LLAR.-Lenguas y pueblos indoeuropeos. 
Madrid, 1971. Istmo. 
Constituye el contenido de esta obra lo que po­
dríamos llamar «el problema indoeuropeo». Desde 
el descubrimiento de la idea de su noción hasta el 
conocimiento, en lo posible, de la historia, cultura 
y costumbres de estos pueblos, así como de su 
localización temporal y geográfica. Aunque pre­
senta una panorámica general, el aspecto funda­
mental es el lingüístico: parentesco lingüístico 
de estos pueblos, fijado por el método compara­
tivo de los principales rasgos fonéticos, morfoló­
gicos, léxicos ... y sus rasgos peculiares. 
A. MEILLET.-Historia de la Lengua Latina. 
Reus, 1973. Avesta. 
F. STOLZ y A. DEBRUNNER.-Storia del/a Lingua 
 
Latina. Bolonia, 1973. Patron. 
 
L. R. PALMER.-Introducción al Latín. Barcelona, 
 
1974. Planeta. 
 
Estudio conciso y de alto valor científico. La pri­

mera parte es una historia de la lengua latina en 
 
relación con otras lenguas indoeuropeas y con 
 
sus limítrofes itálicas. El latin coloquial y literario; 
 
el vulgar y el cristiano. 
 
La segunda, un breve estudio de gramática his­
 
tórica-comparada: fonética, morfología y sintaxis. 
 
Añade un apéndice de textos arcaicos. 
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S. COLLART.-Historie de la langue latine. París, 
 
1972. Col. Que sais-je? Presses Universitaires de 
 
France. 
 
Proporciona los fenómenos más característicos 
 
de la lengua, da su explicación y ofrece así, 
 
sucintamente, las tendencias generales del latín. 
 
V. J. HERRERO.-Introducción al estudio de la 
 
filología latina. Madrid, 1965. Gredas. 
 
Es una iniciación al estudio de la filología latina. 
 
Después de definir el concepto de filología y, 
 
dentro de éste, el de filología indoeuropea y latina, 
 
pasa a presentar las fuentes para el conocimiento 
 
del latín: los textos y su historia, las inscripciones, 
 
el latín dentro del marco indoeuropeo, el latín 
 
medieval, el de los humanistas, el cristiano. 
 
Tras una breve historia del nacimiento y desarrollo 
 
de la filología hasta los tiempos actuales, finaliza 
 
con un breve estudio de la gramática latina: su 
 
concepto, su ámbito y sus orientaciones. 
 

Métrica 

L. NOUGARET.-Traité de métríque classique. 
 
París, 1963. Klincksieck. 
 
Si corrientemente, al estudiar la métrica latina, 
 
se ha puesto más interés en señalar lo que tiene 
 
de imitación de la griega, Nougaret ha querido 
 
seguir el camino contrario: presenta especial aten­
 
ción a lo que la métrica latina tiene de propio y 
 
particular. Añade al final un pequeño apéndice de 
 
prosa métrica. 
 
CRUSI U S.-Métrica Latina. Barcelona, 1951. 
 
Bosch. 
 

Estilística 

- J. MAROUZEAU.-Traité de Stylistique Latine. 
París, 1970. Les Belles Lettres. 
J. A. MARTINEZ CONESA.-Figuras estilísticas 
aplicadas al griego y al latín. Valencia, 1972. 
Bello. 
«Es un trabajo eminentemente práctico, útil para 
bachilleres y profesores ... Su máximo acierto está 
en poner a disposición de todo aquel que se ve 
enfrentado con un ejercicio de análisis estilístico, 
un instrumento eficaz para descubrir los recursos 
desplegados por el autor ... Es un estudio práctico, 
aplicado a los clásicos, de los principales recursos 
estilísticos, con ejemplos aclaratorios, sometidos 
a una investigación minuciosa, tomados de los 
autores griegos y latinos e ilustrados, en la mayoría 
de los casos, en castellano». (Del prólogo.) 

latín Vulgar 

a obras de las características de las anteriores, 
este pequeño librito pretende sólo indicar con 
claridad las características esenciales del latín 
llamado vulgar, y las líneas maestras de su evo­
lución, ofreciendo a los que se inician en esta ma­
teria una imagen clara, y a los que deseen profun­
dizar después, una base sólida de partida. La 
evolución del latín tardío, el movimiento diacró­
nico del latín vulgar, la fase de transición hacia las 
lenguas romances implican unos problemas fun­
damentales, que son tratados con especial relieve 
en el librito de Herman. 

Epigrafía 

J. BATLLE HUGUET.-Epigrafía Latina. Barcelo­

na. C.S.I.C. 
 
R. BLOCH.-L'épigraphie Latine. París, 1969. 
 
Col. Que sais-je? P.U.F. 
 
Con el carácter de iniciación a la materia que 
 
tienen todos los libritos de esta colección, es este 
 
un instrumento muy adecuado para los profesores 
 
de Bachillerato que desean poner al alcance de sus 
 
alumnos la interpretación y lectura de gran nú­

mero de inscripciones. Es muy inseresante el 
 
repertorio de abreviaturas, bien seleccionadas, 
 
que proporciona. 
 

2. LITERATURA 

Estudios generales 

A. ROSTAGNI.-Storia del/a Letteratura Latina 
1, 11 y 111. Torino, 1964. UTET. 
J. BAYET.-Literatura Latina. Barcelona, 1964. 
Ariel. 
E. PARATORE.-Storía del/a Letteratura Latina. 
Florencia, 1973. Sansoni. 
L. BIELER.-Historía de la Literatura Romana. 
Madrid, 1968. Gredas. 
Bieler presta una atención especial a las obras más 
directamente relacionadas con las tres disciplinas 
fundamentales para la formación humana y, en 
consecuencia, para la literatura: historia, filosofía 
y retórica. De las obras técnicas trata únicamente 
en cuanto pueden ayudarnos a comprender las 
obras literarias y su ambiente cultural. 
K. BÜCHNER.-Historia de la literatura Latina. 
Barcelona, 1968. Labor, S. A. 
«No es una obra de consulta. Por eso se presentan 
sólo los datos esenciales e imprescindibles para 
una mejor comprensión del tema. Su objetivo es 
exponer la interacción de lenguaje, espíritu y 
forma, en que se cifra el proceso evolutivo de la 
literatura latina. Comprender lo que tal proceso 
tuvo de necesario significa, al mismo tiempo, 
entender la originalidad de los romanos en el cam­

~ C. H. GRANDGENT.-Introducción al Latín Vul­po literario. No basta encuadrar dentro del sistema 
gar. Madrid, 1963. C.S.I.C. 

- V. VAANANENN.-Introducción al Latín Vulgar. 
Madrid, 1968. Gredas. 

- J. HERMAN.-Le Latín vulgaire. París, 1970. 
Col. Que sais-je? Presses Universitaires de France. 
Si para un conocimiento más detallado y siste­
mático de las particularidades fonéticas, morfo­
lógicas y sintácticas del latín vulgar, que dio paso 
a las lenguas romances, es imprescindible acudir 

conceptual de la moderna historia literaria a los 
protagonistas y actores de aquel movimiento 
espiritual y las obras en que este se expresa; 
deberemos más bien proceder por vía interpretati ­
va, entendiendo a los autores a partir de sus obras ... 
y explicar las obras en conexión con el mundo 
espiritual en que surgieron ..., interpretar a los 
autores en sí mismos y en su vinculación histó­
rica» (Del prólogo.) 



Estudios parciales 3. HISTORIA, CULTURA, NSTITUCIONES, 

W. BEARE.-La Escena Romana. Buenos Aires, 
1972. EUDEBA. 
El objetivo de Beare es una explicación coherente 
de las obras que se representaban en los teatros 
de la antigua Roma, mediante un estudio casi 
exhaustivo basado principalmente en el examen 
interno de las obras mismas, sin despreciar lo 
que de aprovechable tienen los documentos 
arqueológicos y las referencias dispersas en los 
autores antiguos. Constituyen la obra: una pre­
se~t~ción crítica de todas las formas del drama que 
ex1st1eron en Roma, la organización del teatro 
asientos, es~ectadores, escenario, vestidos, más~ 
caras, la mús1ca, los metros ... Enriquece finalmente 
el libro una serie de hasta doce apéndices sobre 
temas diversos relacionados con el teatro, las 
representaciones, las técnicas ... 
J. M. ANDRE y A. HUS.-La Historia en Roma. 
Bu e nos Aires, 1975. Siglo XX!. 
«Presenta la evolución de los géneros literarios» 
(historia épica, analística, biográfica) «a través 
de los cuales se ha manifestado uno de los as­
pectos más auténticos del pensamiento latino ... 
En este libro se puede descubrir cómo nació en 
Roma el pensamiento histórico, cómo se desarrolló 
y cómo, en la tormenta que envolvió al mundo 
antiguo, ella fue, como lo deseaba Cicerón, «el 
testigo de las edades, la luz de la verdad, el re­
cuerdo de la memoria, la escuela de la vida, el 
mensaje de la Antigüedad». (De la presentación.) 
J. FONTAINE.-La Utterature Latine Chretienne. 
París, 1970. Col. Que sais-je? P.U.F. 
M. HELIN.-La litterature Latine au Moyen Age. 
París, 1972. Col. Que sais-je? P.U.F. 
T. FRANK.-La vida y la Literatura en la Repú­
blica. Buenos Aires, 1961. EUDEBA. 
Mientras el romano demostraba personalidad pro­
pia y definida en muchos aspectos de la vida: la 
política, la jurisprudencia, la administración, la 
milicia, en el campo de la literatura aparecía en 
exceso imitador. T. Frank quiere ver hasta dónde 
esto no es verdad; y lo hace mediante este estudio 
en que presenta al lector la respuesta que deter­
minados autores (los estudiados) dieron a la 
incitación del medio en que vivieron. Bajo este 
enfoque descubre las facetas más originales del 
teatro y sus principales autores, de los estadistas 
y sus condicionamientos ambientales. Tito livio 
le da pie para el estudio de la historiografía. Cice­
rón se estudia también bajo esta perspectiva. Lu­
crecio aparece como un producto natural de su 
época y perfectamente explicado en ella. El roma­
no en literatura no fue un mero imitador. 
M. DOU;.-Retorno a la Roma Clásica. Madrid, 
1972. Prensa Española. 
En la revista Emérita, 1975, A. Fontán viene a decir 
acerca de este libro, que reúne siete estudios de 
literatura romana, publicados anteriormente en 
revistas profesionales: «Los dos primeros --sobre 
el Co/legium poetarum y los novi poetae- corres­
ponden por su forma y enfoque a la sociología de 
la literatura; otro -Séneca a través de Tácito­
es propiamente una investigación heurística de la 
imagen del primero en las generaciones romanas 
siguientes; el estudio sobre las Geórgicas se cen­
tra en las relaciones entre política y literatura; 
tres, en fin, se ocupan de estética y crítica literaria 
en torno a Quintiliano, Marcial y Lucano ...». 

COSTUMBRES 

Historia y Cultura 

A. PIGANIOL.-Historia de Roma. París. P.U.F. 
S. l. KOVALIOV.-Historia de Roma. Madrid, 
1975. Akal. 
V. CHAPOT. - El Mundo Romano. México. 
 
UTEHA. 
 
L. HOMO.-Nueva Historia de Roma. Barcelona, 
 
1943. Iberia. 
 
NACK-WAGNER.-Roma. Barcelona, 1960. La­

bor. 
 
M. PALLOTINO.-Etruscología. Buenos Aires. 
 
EUDEBA. 
 
P. GRIMAL.-La Formación de/Imperio Romano. 
 
Madrid, 1973. Siglo XXI. 
 
L. HOMO.-La Italia Primitiva. México, 1960. 
UTEHA. 
J. HEURGON.-Roma y el Mediterráneo Occiden­
tal. Barcelona, 1971. Labor. 
J. CARCOPINO.-Las Etapas del Imperialismo 
Romano. Buenos Aires. Paidos. 
P. GRIMAL.-E/ helenismo y el auge de Roma. 
Madrid, 1972. Siglo XXI. 
P. PETIT.-La paz romana. Barcelona, 1969. 
Labor. 
R. REMONDON.-La crisis del Imperio Romano. 
Barcelona, 1967. Labor. 
F. MILLAR.-EIImperio Romano y sus pueblos 
limítrofes. Madrid, 1973. Siglo XXI. 
A. TOVAR y J. M. BLAZQUEZ.-Historia de la 

Hispania Romana. Madrid, 1975. Alianza Edi­

torial. 

Se estudian en esta obra cuatro grandes capítu­

los: 1) La historia de la conquista de Hispania 

a través de sus hitos principales. 2) La romaniza­
ción a través de sus mecanismos y desarrollo. 
3) Las religiones indígenas, el culto imperial, el 
cristianismo y su propagación. 4) Un estudio am­
plio de la vida social y económica de Hispania: 
agricultura, minería, cerámica, orfebrería, meta­
lurgia, urbanismo, espectáculos ... completa este 
libro. 
A AIMARD y J. AUBOYER.-Historia General 
de las Civilizaciones: Roma y su Imperio. Barce­
lona, 1960. Destino. 
P. GRl M A L.-La civilización Romana. Barcelona, 
1965. Juventud. 
Más que un libro de estudio, Grima! ha querido 
presentar un libro de amena lectura, muy cuidado 
también en su presentación y bien ilustrado. Tras 
una breve síntesis de la historia de Roma, presenta 
ante el lector los aspectos más característicos de la 
cultura romana. La vida y las costumbres, la vida 
y las leyes, el ejército conquistador, la vida y las 
artes, Roma y la tierra, Roma como ciudad, los 
!)laceres de sus ciudadanos son temas o títulos 
que bastan por sí solos para dar una idea muy 
aproximada de su contenido. 
P. GRIMAL.-Las ciudades romanas. Barcelona. 
Vergara. 
J. TOUTAIN.-La Economía antigua. México. 
UTE HA. 
M. ROSTOVTZEFF.-Historia Social y Económica 
del Imperio Romano. Madrid, 1962. Espasa 
Cal pe. 
M. OLMEDA-E/ desarrollo de la Sociedad: Las 
fuerzas productivas y las relaciones de produc­

69 



ción en la antigüedad grecorromana. Madrid, 
1973. Ayuso. 
C. MOSSE.-Le travai! en Grece et a Rome. 
París, 1971. Col. Que sais-je? P.U.F. 
A. GRENIER.--E/ genio romano en la religión, el 
pensamiento y el arte. México, 1961. UTEHA. 
BALSDON.-Los romanos. Madrid, 1966. Gredas. 
Contiene en primer lugar una narración breve 
de la historia romana. Luego presenta unos estu­
dios sobre la administración, el derecho, la ar­
quitectura de los romanos. Trata también temas 
de trabajo, esclavitud, religión, sobre la educa­
ción, la poesía, el humor y la sátira. Acaba con un 
capítulo sobre la vida diaria y el ocio en Roma. 
Es una síntesis de los principales aspectos del 
mundo romano. 
G. HACQUARD.-Guide romain. París, 1962. 
Hachette. 
Se presenta en esta Guía una síntesis, muy bien 
ordenada y de fácil consulta, de todo el legado 
romano: historia, literatura, instituciones, arte, 
vida y costumbres. 

Filosofía y Religión 

A. LEVI.-Hístoría de la Filosofía Romana. Bue­
nos Aires, 1969. EUDEBA. 
J. BA YET.-Hístoire po/itique et psyco/ogique 
de la Re!igion romaíne. Paris, 1956. Payot. 
Hace Bayet un estudio evolutivo de la religión 
romana, apoyando siempre sus interpretaciones 
en los condicionamientos geográficos, étnicos, 
sociales y políticos del pueblo romano. 
M. LE GLAY.-La Religión Romaine. Paris, 1971. 
Armand Colin. 
Como «Les lnstitutions», de J. Rougé, el librito 
de Le Glay presenta en la primera parte un estudio 
compendioso de la religión romana, y en la segun­
da, una selección de textos con sus correspon­
dientes citas, relativos a la parte teórica, a la que 
ilustran, invitando al comentario y la reflexión. 
P. GRIMAL.-Diccionario de la mitología griega 
y romana. Barcelona. Labor. 

Instituciones 

a) Político-Militares 

L. HOMO.-Las Instituciones políticas. México, 
1958. UTEHA. 
J. ROUGE.-Les lnstitutions romaínes. Paris, 
1969. Armand Colin. 
Con el propósito de proporcionar sólo un manual, 
el autor no ha querido presentar un estudio evo­
lutivo de las instituciones romanas. Ha elegido seis 
momentos capitales de la historia y ha descrito las 
instituciones tal como aparecían en esos momen­
tos. De la reflexión del lector surgirá el conoci­
miento evolutivo. 
En la segunda parte inserta una selección de tex­
tos muy en relación con las instituciones estudia­
das muy útiles para su comentario. 
J. ELLUL.-Historia de las Instituciones de la 
Antigüedad. Madrid, 1970. Aguilar. 
L. ARMAND.-:-Le soldat et f'Armée á Rome. 
Paris. Picard. 
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M. MARI N PEÑA.-Las Instituciones Militares 
Romanas. Madrid, 1956. C.S.I.C. 

b) Jurídicas 

J. DECLAREUIL.-Roma y la organización del 
Derecho. México, 1958. UTEHA. 

J. IGLESIAS.-Derecho Romano. Barcelona. Ariel. 
W. KUNKEL.-Derecho Romano. Barcelona. Ariel. 

Vida y Costumbres 

P. G Rl MAL-La vie quotidienne a Rome. París. 
P.U.F. 
V. E. PAOLI.-Urbs. La vida en la Roma Antigua. 
Barcelona, 1964. Iberia. 
J. CARCOPINO.-La vie quotidíenne a Rome a 
/' apogée de /'E m pire. París, 1939. Hachette. 
J. ANDRE.-L'alímentation et la cuisine á Rome. 
París. Klincksieck. 
R. AUGUET.-Los juegos romanos. Barcelona, 
1 970. A Y MA S.A. E. 
Reconstrucción detallada de las peripecias de los 
espectáculos circenses, a la que se añade un 
análisis fino de las pasiones de la muchedumbre 
y de los cálculos egoístas de los gobernantes. 
Explica así cómo los juegos llegaron a ser la ocu­
pación casi exclusiva de un pueblo perezoso que 
alejó de sí las ocupaciones que lo enaltecieron 
antaño. 

11 SIMPOSIO 
NACIONAL 

DE DIDACTICA 
DE LAS 

LENGUAS 
CLASICAS 

La Sociedad Española de Estudios 
Clásicos anuncia la celebración de 
su 11 Simposio Nacional de Di­
dáctica de las Lenguas Clásicas, 
patrocinado por el I.C.E. de la 
Universidad de Oviedo, para las 
mismas fechas en que se desarro­
lló el año pasado (25-28 de sep­
tiembre) el 1, auspiciado por el 
I.C.E. de Valladolid. 
Tema principal del mismo será 
la recogida de experiencias del 
nuevo primer curso de Griego 
su proyección 
curso opcional 
nuevo C.O.U. 

-
-

-

-

-

-


-




Por José Luis NARCISO CAMPILLO (*) 

Se incluyen no solamente los 
libros que se han destacado en las 
publicaciones de los últimos años, 
sino además una serie de libros 
llamados clásicos (algunos de ellos 
españoles) que continúan teniendo 
permanente actualidad. 

En la relación aparecen una 
serie de libros que consideran as­
pectos específicos de la Física. 

1. FUNDAMENTOS DE FISI­
SICA. Autor: H. Semat y P. 
Baumel. Editorial lnterameri­
cana, S. A. 

2. FISICA. (2 tomos). Autor: 
Paul A. Tipler. Editorial Re­
verté. 

3. FISICA. (3 tomos). Autor: 
Alonso Finn. Editorial Fondo 
Educativo Interamericano. 

4. FISICA. (3 tomos). Autor: 
Feyman. Editorial Fondo Edu­
cativo Interamericano. 

5. PHYSIOUE GENERALE ET 
EXPERIMENTAlE. (8 to­
mos). Autores: P. Fleury y 
Mathieu. Editorial Eyrolles 
(París). 

6. B E R K E LIE Y P H Y S 1C S 
COURSE. (5 tomos). Edito­
rial Reverté. 

7. FUNDAMENTOS DE FISI­
CA. (3 tomos). Autor: Sears. 
Editorial Aguilar. 

8. COURS DE PHYSIQUE. (6 
tomos). Autores: Dévoré et 
Annequin. Editorial Vuibert 
(París). 

9. COURS DE PHYSIOUE GE­
NERALE. (4 tomos). Autor: 
Bruhat. Editorial Masson (Pa­
rís). 

10. INTRODUCCION A LA FI­
SICA MODERNA. Autor: J. 
Me. Gervey. Editorial Trilles. 

11. FISICA TEORICA. (3 tra­
mos de nivel muy elevado). 
Autor: Levich. Editorial Re­
verté. 

12. PRINCIPIOS Y APLICA­
CIONES DE lA FISICA. 
Autor: Margenau. Editorial Re­
verté. 

13. FISICA. (2 tomos). Autores: 
Weber y otros. Editorial Re­
verté. 

14. INTRODUCCION A LA FI­
SICA TEORICA. Autor: Juan 
Cabrera y Felipe. Edición pro­
pia. 

15. CURSO DE FISICA. Autor: 
J. M.a Vida!. Edición propia. 

16. FISICA. (2 tomos). Autor: 
E. Perucca. Editorial Labor. 

17. FISICA. Autor: L. Bru. Edi­
torial Romo- Madrid. 

18. FISICA GENERAL Autores: 
Catalá y otros. Editorial «Sa­
ber» Valencia. 

19. DINAMICA CLASICA DE 
LAS PARTICULAS Y SIS­
TEMAS. Autor: J. B. Marion. 
Editorial Reverté. 

20. CURSO DE CIENCIAS FI­
SICAS. (Varios tomos). Auto­
res: Annequin y Boutigny. 
Editorial Reverté. 

21 . F U N D A M E N T O S D E 
ELECTRICIDAD Y MAG­
NETISMO. Autores: Pough 
y Pough. Editorial Aguilar. 

22. FUNDAMENTOS DE LA 
TEORIA ELECTROMAG­
N ETICA. Autores: Reitz y 
M ilford. Editorial Uteha. 

23. CAMPOS Y ONDAS ELEC­
TROMAGNETICAS. Auto­
res: Lorrain-Corso. Editorial 
Sele-ciones Científicas. 

24. F U N O A M E N T O S D E 
ELECTRICIDAD Y MAG­
NETISMO. Autor: Kip. Edi­
torial Castillo. 

25. CURSO DE ElECTRO­
MAGNETISMO. Autor: J. 
A. Grompone. Editorial Labor. 

26. PRINCIPIOS DE ELEC­
TRICIDAD Y MAGNETIS­
MO: Autor: G. Harnwell. Edi­
torial Selecciones Científicas. 

27. T E R M O D 1N A M 1CA Y 
MECANICA ESTADISTI­
CA. Autor: J. Aguilar. Edito­
rial «Saber» Valencia. 

28. TERMODINAMICA. (2 to­
mos). Autor: Tejerina. Edito­
rial Paraninfo. 

29. FISICA NUCLEAR. Autor: 
W. E. Burchan. Editorial Re­
verté. 

30. N U CLEOS Y PARTICU lAS. 
Autor: Segré. Editorial Re­
verté. 

31. INTRODUCTION TO NU­
ClEAR PHYSICS. Autor: 

R 
E 

Harald Enge. Editorial Addi­
son-Wesley. 

Es tan grande su número que se 
han elegido únicamente los más 
significativos y que abarcan la 
Fisica en su totalidad. 
1. SERIES SCHAUM'S. 
2. PROBLEMAS DE FISICA 

GEN ERAL. Autor: V. Vol­
kenshtéin. Editorial Mir (Mos­
cú) 1976. 

.3. PROBLEMES DE PHYSI­
OUE COMMENTES (2 to­
mos). Autor: H. Lumbroso. Edi­
torial Masson {París). 

4. PROBLEMAS DE FISICA 
NUCLEAR. Autor: A. García, 

Editorial AC- Madrid. 

(•) Catedrático de Física y Química. 
Inspector de E. Media del D.U. de Valencia 
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Ul E 
Los libros publicados son mu­

chos pero pocos los que verdade­
ramente explican de forma clara y 
convincente los arduos problemas 
con los que se enfrenta la química 
actual. A nuestro entender des­
tacan: 

1. 	 PRINCIPIOS DE OUIMICA. 
Introducción a los conceptos 
teóricos. Autores: Ander y So­
nessa. Editorial Limusa-Wiley. 

2. 	 QUIMICA GENERAL (2 to­
mos). Autores: Becker y Went­
worth. Editorial Reverté 1977. 

3. 	 P R 1 N C 1 P lE S O F CHE­
MISTRY WITH PRACTI­
CAL PERSPECTIVES. Autor: 
Drago. Editorial Allyn and Ba­
con 1974. 

4. 	 OUIMICA GENERAl SUPE­
RIOR. Autor: Masterton-Sio­
winsky. Editorial lnterame­
ricana. 

5. 	 PRINCIPIOS BASICOS DE 
OUIMICA. Autores: Gray y 
Haight. Editorial Reverté. 

6. 	 INTRODUCCION A LOS 
PRINCIPIOS DE OUIMICA. 
(elemental, pero muy didácti ­
co). Autor: J. R. Holum. Edi­
torial Limusa-Wiley. 

7. 	 QUIMICA. Autor: H. R. Chris­
ten. Editorial Reverté. 

8. 	 VALENCIA Y ESTRUCTURA 
MOLECULAR. Autores: Cart­
mell y Fowles. Editorial Re­
verté. 

9. 	 CHIMIE GENERALE. Auto­
res: Geiser y Delfín. Editorial 
Dunod (París). 

NOTA.-De tipo general son par­
ticularmente interesantes las pu­
blicaciones: Education in Chemis­
try (inglesa) a nivel más elemental, 
y Journal of Chemical Education 
(americana). 

ALGUN 
 
E S 
 

DE LA QU 
 
Debe conocerlos el profesor de 

Bachillerato, extraer el contenido 
de cada uno de ellos y formar su 
propio proyecto. 
a) LA QUIMICA Al DIA, de la 

O.C.D.E., en la que distintos 
especialistas describen magis­
tralmente una serie de hechos 
como reacciones químicas, na­
turaleza eléctrica de la materia, 
etcétera. 

b) 	 C.B.A. (Chemical Bond 
Approach Project) «Sistemas 
Químicos». Editorial Reverté. 
En este proyecto el enlace 
constituye el tema cardinal. 

e) 	 CHEM (Chemical Education 
Material Study) «Química, una 
Ciencia Experimental». Edito­
rial Reverté. 

d) 	 NUFFIELD (THE NUF­
FIELD FOUNDATION 
SCIENCE TEASHING 
PROJECT) «Oufrnica Básica}>. 
Editorial Reverté. 

Proyecto encaminado a sa­
tisfacer por igual las necesi­

dades de los que no han de 
continuar estudios de química 
como los de los que sí han de 
hacerlo. Curso muy flexible y 
a nuestro juicio el mejor. 

Problemas de Química: 
1. 	 SIENKO. Editorial Reverté. 
2. 	 SERIES SCHAUM'S. 
3. 	 TRATADO DE ESTEQUIO­

METRIA Autor: Nylen-Wigren. 
Editorial ARS. 

4. 	 COMO RESOLVER PRO­
BLEMAS DE QUIMICA 
GENERAL Autor: C. H. Sorum. 
Editorial Paraninfo. 

5. 	 PROBLEMAS DE QUIMICA. 
Autores: Butler y Grosser. Edi­
torial Reverté. 

6. 	 PROBLEMAS DE QUIMICA. 
Autor: S. J. Smith. Editorial 
Selecciones Científicas. 

7. 	 PROBLEMAS DE QUIMICA 
GENERAL. Autor: lbarz. Edi­
torial Marí. 

CA 
1. 	 OUIMICA ORGANICA. (2 

tomos). Autor: Finar. Editorial 
Alhambra . 

.2. 	 QUIMICA ORGANICA BA­
SICA. Autores: Bonner y Cas­
tro. Editorial Alhambra. 

3. 	 QUIMICA ORGANICA (un 
método mecanicista). (4 to­
mos). Autor: J. M. Tedder. 
Editorial Urmo. 

4. 	 QUIMICA ORGANICA (es de 
tipo mecanicista). Autores: 
Stephen y J. Weininger. Edi­
torial lnteramericana. 

5. 	 QUIMICA ORGANICA PA­
RA ESTUDIANTES DE ME­
DICINA Y BIOLOGIA (libro 
sencillo pero muy moderno). 
Autor: J. Taylor. Editorial Al­
hembra. 

6. 	 QUIMICA ORGANICA. Au­
tor: Roberts. Editorial Fondo 
Educativo Interamericano. 

En un segundo plano pueden 
citarse: 

7. 	 QUIMICA ORGANICA MO­
DERNA. Autor: Griffin. Edi­
torial Reverté. 

8. 	 COURS DE CHIMIE ORGA­
NIOUE (muy sencillo, moder­
no y traducido recientemente). 
Autor: P. Arnaud. Editorial 
Gauthier-Villars- París. 

9. 	 QUIMICA ORGANICA SIM­
PLIFICADA. Autor: Macy. Edi­
torial Reverté. 
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1. OUMICA ORGANICA. PRO­
BlEMAS RESUELTOS. Au­
tor: Finar. Editorial Alhambra. 

2. QUIMICA ORGANICA EN 
EJERCICIOS Y PROBLE­
MAS. Autor: R. Barlet. Edito­
rial Alhambra. 

3. PROBLEMS IN ADVANCED 
ORGANIC CHEMISTRY (los 
problemas de este libro son de 
un nivel muy elevado). Autor: 
Jerry March. Editorial Marcel 
Dekker. lnc. 

4. QUIMICA ORGANICA. SI­
NOPSIS DE OUIMICA OR­
GANICA. PROBLEMAS Y 
RESPUESTAS. Ediciones 
Castillo. 

5. EXERCISES DE CH!MIE 
ORGANIOUE. Autor: P. Ar­
naud. Editorial Gauthier-Villars­
París. 

iN 
1. QUIMICA INORGANICA 

MODERNA. Autor: Lagowsky. 
Editorial Reverté. 

2. ADVANCED INORGANIC 
CHEMISTRY. Autores: Cotton 
and Wilkinson. Ed. lnterscien­
ce Publishers. La penúltima 
edición traducida al castellano 
por Editorial Limusa. 

3. CHIMIE MINERALE. Auto­
res: Hackpill y Besson. Edito­
rial Presses Universitaires de 
Franca, 108 Boulevard. Saint­
Germain- París. 

4. BASIC INORGANIC CHE­
MISTRY. Autores: Cotton-Wil-

kinson. Editorial John Wiley 
1976. 

5. PRINCIPlES Of INORGA­
NIC CHEM!STRY. Autor: 
Jolly. Editorial Me. Graw Hill 
1976. 

6. INORGANIC CHEMISTRY 
PRINCIPLES OF ESTRUC­
TURE ANO REACTIVITY 
1972. Autor: H uheey. Ed. Har­
per and Row Publisher. 

7. OUIMICA INORGANICA. 
Autores: Kleinberg y otros. Edi­
torial Reverté. 

8. CONCEPTOS Y MODELOS 
DE QUIMICA INORGANICA 
Autores: Douglas y Daniel. Edi­
torial Reverté. 

N 

1. En Química son de especial 
interés las publicadas por TH E 
CHEMICAL SOCIETY con el 
título de «MONOGRAPHS FOR 
TEACHERS» que se actualizan 
periódicamente. Ejemplos: 

Principies of Electrolysis 
Principies of Atomic Orbitals 
Principies of Osmotic Phe­
momena 

2. En FISICA y en QUIMICA son 
muy útiles las monografías que 
en la colección «QUE SAIS 
JE?» publican PRESSES UNI­
VERSITAIRES DE FRANCE. 

3. SELECCIONES CIENTIFICAS 
ha publicado una serie de mo­
nografías con buen nivel cien­
tífico, muy didácticas, como 
ejemplos: 

1) CONCEPTO DE MOL 
EN QUIMICA 

b) ESTRUCTURA ELEC-

TRONICA, propiedades 
periodicidad, etc. 

S 
Como puente de unión entre la 

Física y la Química, -y sin olvidar 
a los clásicos como Glasstone y 
Barrow entre otros- hemos elegido 
únicamente 5 libros de los que des­
tacamos los 3 primeros: 
1. OUIMICA FISICA (2 tomos). 

Autor: Moore. Editorial Urmo. 
2. OUIMICA FISICA. Autores: 

Díaz- Roíg. Editorial Alhambra. 
3. OUIMICA FISICA. Autor: 

Castellán. Editorial Fondo Edu­
cativo 1 nteramericano. 

4. FUNDAMENTOS DE OU!­
MICA FISICA. Autores: Went­
worth y Ladner. Editorial Re­
verté. 

5. CURSO DE OUIMiCA FISI­
CA (2 tomos). Autores: Gue­
rasi mov y otros. Editorial M 1 R 
(Moscú) 1977. 

p 
""' QU Fl 

1. PROBLEMAS DE QUIMICA 
FISICA. Autores: Bares y Otros. 
Romargraf S. A. (Barcelona). 

2. CALCU LOS BASICOS EN 
OUIMICA- FISICA. Auto­
res: Avery y Shaw. Editorial 
Reverté. 

3. PROBLEMAS DE QUIMICA 
FISICA. Autor: Adamson. Edi­
torial Reverté. 

4. PROBLEMAS DE QUIMICA 
FISICA. Autores: Labovich y 
Arens. Editorial AC. 

5. Series SCHAUM'S. 

} 1 

Dentro del marco del 75 aniversario de la Real Sociedad Española de Flsica y Qulmica, tendrá lugar el Simposio sobre 1 
Didáctica y Documentación de la Ffsica y la Qulmica, en el salón de actos del INCIE (Ciudad Universitaria s/n, Madrid-3) M 

los dlas 3 y 4; y en el «Instituto Torres Quevedo» del C.S.I.C. (e/ Serrano 127, Madrid) los dias 5 y 6. 

En este Simposio se impartirán dos conferencias: una sobre Técnicas modernas en fa Didáctica de la Ffsica y la Qul­
mica, por el profesor José Casanova Colás y otra titulada Situación de la Tecnologla educativa en/a enseñanza de la Qu/­

rriíca por el profesor Fernando G6mez Herrera. 

También tendrán lugar dos meses redondas: la prim~ra dirigida por el doctor Vicente Urbistondo, director de la Sección 
de Didáctica del Instituto Torres Quevedo» titulada Posibilidades de editar una revista. sobre didáctica de las Ciencias, 
y la segunda sobre Aplicación de las técnicas modernas a la didáctica de la Fls/ca y de la Qufmica de los cursos de 

C.O.U. y 1.0 de Facultad, dirigida por Luis Rosado de la U.N.E.D. 

El último dia del Simposio se realizará un «Wqrkshop» dirigido por el profesor Elton de la Universidad de Surrey, sobre 
Aplicación del método KELLER a la enseñanza de la Flsica. 

1 

1 
1 
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Curso de Orientación Universitaria 
La resolución que publicamos en las páginas siguientes constituye el desarrollo de 

lo previsto para el Curso de Orientación Universitaria, en la Orden ministerial de 22 de 
marzo de 1975 (B.O.E. 18-IV-75) y en la de 11 d~ septiembre de 1976 (~.O.E. 22-1?<~ ~6), 
que modificaba determinados preceptos contemdos en la Orden antenor. En def1n1t1va, 
el C.O.U. quedó estructurado del modo siguiente: 

«Décimo.-El Curso de Orientación Universitaria 
será impartido en los centros estatales y en los no esta­
tales homologados que sean autorizados para ello. 

Undécimo.-Para acceder al Curso de Orientación 
Universitaria, los alumnos habrán de estar en posesión 
del título de Bachiller o del de Formación Profesional de 
segundo grado. 

Duodécimo.-El contenido del curso comprenderá un 
núcleo de materias comunes y dos opciones. Incluirá 
asimismo seminarios y actividades con la finalidad de 
contribuir a la formación y orientación académica y pro­
fesional de los alumnos. 

A las enseñanzas de las materias comunes y optativas se 
destinará el siguiente horario: 

l. MATERIAS COMUNES 

Lengua extranjera: tres horas semanales. 
Filosofia (teoría del conocimiento): cuatro horas 
semanales. 

2. MATERIAS OPTATIVAS 

Opción A 

a) Materias obligatorias: 
Literatura: cuatro horas semanales. 
Historia del Mundo contemporáneo: cuatro horas 
semanales. 

b) Materias optativas: 
Latín: cuatro horas semanales. 
Griego: cuatro horas semanales. 
Historia del Arte: cuatro horas semanales. 
Matemáticas: cuatro horas semanales. 

Opción B 

a) Materias obligatorias: 
Matemáticas: cuatro horas semanales. 
Física: cuatro horas semanales. 

b) Materias optativas: 
Química: cuatro horas semanales. 
Biología: cuatro horas semanales. 
Geología: cuatro horas semanales. 
Dibujo Técnico: cuatro horas semanales. 

3. MATERIA VOLUNTARIA 

Segundo idioma moderno: tres horas semanales. 
señalados comprenden tanto las ense­

actividades correspondientes. 

Los seminarios y actividades comunes de carácter 
obligatorio serán los siguientes: 

Seminario de Lengua Española: tres horas se­
manales. 
Seminario de Formación Cívica: dos horas se­
manales. 
Actividades deportivas: dos horas semanales. 

Decimotercero.- l. Los Centros que impartan el 
Curso de Orientación Universitaria vendrán obligados 
a establecer enseñanzas de todas las materias optativas 
que se relacionan en el punto 2 del apartado duodécimo. 

2. Cada alumno elegirá entre la opción A y la opción 
B. La opción estará constituida por las dos materias 
que habrán de cursar obligatoriamente todos los alum­
nos que hayan efectuado dicha opción y dos materias 
optativas entre las que se señalan en las respectivas op­
ciones en el punto 2 del apartado duodécimo. 

Decimocuarto.--Las enseñanzas del segundo idioma 
moderno tendrán carácter voluntario, tanto para su es­
tablecimiento por parte de los Centros como para su 
elección por parte del alumno. 

Decimoquinto.-Además de las materias y seminarios 
mencionados en los apartados anteriores, los Centros 
organizarán cursillos y seminarios breves con el fin de 
exponer a los alumnos el panorama de las Ciencias y 
profesiones. 

Decimosexto.-La programación y el desarrollo de 
las enseñanzas del Curso de Orientación Universitaria 
se efectuará de acuerdo con los contenidos y orientacio­
nes metodológicas que establezcan conjuntamente las 
Direcciones Generales de Ordenación Educativa y de 
Universidades e Investigación. 

Decimoséptimo.-La valoración del aprovechamiento 
de los alumnos del Curso de Orientación Universitaria 
se realizará mediante una calificación conjunta de todos 
los profesores del mismo al final del período lectivo. 

Cuando el alumno reciba calificación negativa en más 
de tres materias deberá repetir el curso en su integridad. 
Si las deficiencias de aprovechamiento se redujeran como 
máximo a tres materias, podrá someterse a una nueva 
prueba en el mes de septiembre. 

Si quedara pendiente de aprobación alguna materia, 
deberá inscribirse de nuevo en el Curso de Orientación 
Universitaria para seguir las enseñanzas de recuperación 
previstas en el artículo 35.3 de la Ley General de Edu­
cación. 

Decimoctavo.-Los alumnos podrán matricularse en 
el Curso de Orientación Universitaria tres años como 
máximo.» 

-
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De acuerdo con lo establecido en la disposición 
final primera la Orden Ministerial de 22 de marzo 
de 1975 («B.O.E.» del día 18 de abril), el próximo 
año académico 1978/ 1979, ha de implantarse con 
carácter general el Curso de Orientación Universitaria 
que se regula en dicha Orden. El apartado decimo­
sexto de la misma determina que la programación y el 
desarrollo de las enseñanzas del mencionado Curso 
se efectuarán de acuerdo con los contenidos y las 
orientaciones metodológicas que establezcan con
juntamente las Direcciones Generales de Ordenación 
Educativa y de Universidades e Investigación, cuyas 
competencias corresponden a las Direcciones Gene­
rales de Enseñanzas Medias y de Universidades, 
respectivamente. 

Por otra parte, es preciso dictar instrucciones para 
permitir continuar estudios a los alumnos que tengan 
pendientes algunas asignaturas tras las calificaciones 
de septiembre de 1 978. 

En virtud de todo lo anterior, las Direcciones Ge­
nerales de Enseñanzas Medias y de Universidades, 
han resuelto: 

Primero.-A partir del año académico 1978/ 1979, 
las enseñanzas del Curso de Orientación Universi­
taria serán impartidas de acuerdo con los contenidos 
y orientaciones metodológicas que figuran en el 
Anexo de esta Resolución. 

Segundo .-Cada Universidad adptará las medidas 
necesarias para que la programación concreta de 
enseñanzas y actividades se lleve a cabo por los 
Coordinadores de materias de la respectiva Univer-

sidad, con la participación de los Jefes de Seminario 
de los Centros de Bachillerato. 

Tercero .-A efectos de lo establecido en el apar­
tado decimoséptimo de la Orden Ministerial de 22 
de marzo de 1975, tendrán idéntica consideración 
tanto las materias como los Seminarios y Actividades 
comunes del Plan de estudios. 

Cuarto.-Los alumnos que repitan el Curso de 
Orientación Universitaria cursarán en su totalidad 
el Plan de estudios establecido en el apartado duo­
décimo y siguientes de la Orden Min isterial de 22 de 
marzo de 1975, modificado por la Orden Ministerial 
de 11 de septiembre de 1976 («B.O.E.» de 22 de sep­
tiembre), de acuerdo con los temarios y orientaciones 
que figuran en el Anexo de la presente Resolución. 

Quinto.-Los alumnos que tengan pendientes 
t res materias como máximo, después de las califica­
ciones de septiembre de 1978, cursarán las materias 
homónimas de acuerdo con los temarios y orienta­
ciones establecidos para ellas en el Anexo de la pre­
sente Resolución. 

A estos efectos la Lengua española se considerará 
equivalente al Seminario de Lengua española, y la 
Filosofía optativa, a la misma asignatura establecida 
como materia común en el nuevo Plan de estudios. 

Sexto.-No se considerarán pendientes las asig
naturas del Curso de Orientación Universitaria re­
gulado por la Orden Min isterial de 13 de julio de 1971, 
modificado por la disposición transitoria tercera de la 
Orden Ministerial de 22 de marzo de 1975, que no fi
guren en el nuevo Plan. 
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Séptimo.-los alumnos que terminen sus estu­
dios de Bachillerato por el Plan de 1957, tendrán 

acceso al Curso de Orientación Universitaria en las 
condiciones establecidas en el apartado 1 O de la 
Orden Ministerial de 13 de julio de 1971 («B.O.E.» 
de 29 de julio). 

Octavo.-las normas establecidas en la presente 
Resolución entrarán en vigor a partir del año aca­
décimo 1978/1979. 

Madrid, 1 de marzo de 1978. El Director General 
de Enseñanzas Medias, Raúl A. Vázquez G9mez; 
el Director General de Universidades, Manuel Cabo 
del Rosal. 

ANEXO 

1. MATERIAS COMUNES 

1.1. Idioma Moderno 

1. Contenido lingüístico 

Este curso debe significar una intensificación del 
trabajo realizado en los cursos anteriores, hasta el 
logro de un dominio oral y escrito por parte del 
alumno del contenido léxico y estructural del fran­
cés de la vida corriente, así como la práctica de la 
lengua literaria, técnica, científica, periodística, etc., 
en el terreno de la comprensión oral y escrita. Parece 
también conveniente prestar atención al reconoci­
miento de los diferentes niveles de lengua: culta, 
familiar, popular, etc. Se deberán corregir las inter­
ferencias de la lengua materna que subs1stan en los 
alumnos y completar el estudio gramatical atendien­
do, sobre todo, a las diversas relaciones temporales, 
lógicas, etc., con la adecuación de los tiempos y mo­
dos verbales de la frase compuesta. 

2. Contenido cultural 

Uno de los más importantes objetivos de la 
enseñanza del francés en este nivel es conocer y 
analizar la civilización de los países de expresión 
francesa (fundamentalmente de Francia),. por ejem­
plo, en los aspectos siguientes: 

a) Vida cotidiana, vivienda, gastronomía, ves­
tido, etc. 

b) Organización social, política y económica; 
transporte, comercio, industria, etc. 

e) Geografía, historia, literatura, artes plásticas, 
deportes, espectáculos, música, educación, cien­
cia, etc. 

Esta introducción a la civilización deberá hacerse 
a través de textos, documentos escritos, visuales, 
auditivos, etc., y comentarios realizados íntegra­
mente en Francés. Es importante que los textos 
seleccionados despierten el interés de los alumnos 
por su contenido y significación y fomenten su crea­
tividad. Convendría estimular y orientar las lecturas 
personales de libros y articulas, las escenificaciones, 
los viajes de estudio, los coloquios sobre temas de 
actualidad, las audiciones musicales, los cineclubs, 
etcétera, y, en general, toda manifestación que sirva 
mejor conocimiento de la civilización de expresión 
francesa, todo ello en consonancia con los intereses 
de los alumnos. 

Para la mejor realización de este trabajo se reco­
mienda que los aiumnos tengan a su disposición, 
como elemento indispensable de trabajo, diccionar­
rios, revistas, periódicos y una bibliografía suficiente, 
de manera que puedan alcanzar por sí mismos las 
técnicas de trabajo intelectual necesarias en los 
estudios superiores. 

1.1.2. -; 

Contenidos: 

1. la consolidación de las estructuras lingüísticas 
dadas en el Bachillerato y la adquisición de otras 
nuevas. Es decir, ofrecer una revisión práctica y sis­
temática de cuantas estructuras fonológicas, mor­
fológicas, sintácticas y semánticas se dieron en años 
anteriores, y la adquisición de aquéllas que no fueron 
estudiadas o lo fueron de forma insuficiente. 

2. la vinculación de estas estructuras a textos 
representativos del arte, la historia, la literatura, la 
política, la economía, etc., de los países de habla 
inglesa. Es decir, la integración de la lengua en su 
ámbito cultural. 

Metodología: 

Para una consecución armomca de los objetivos 
anteriormente señalados, la enseñanza del inglés en 
este Curso tendrá en cuenta: 

El enfoque que precisa la metodología deberá 
ser lo suficientemente amplio para ordenar en un 
sincretismo constructivo cualquiera técnica de en­
señanza que precise. 

El profesor decidirá el equilibrio que deberán guar­
dar entre sí las diferentes destrezas lingüísticas 
(four skills) para la consecución de los objetivos 
primordiales de este curso: un dominio elemental de la 
lengua y el acceso a la universidad. 

Queda a cargo del Seminario Didáctico de los 
Centros la selección de los distintos textos que se 
utilicen. Se entiende por texto cualquier escrito que 
tenga un contenido. los textos deberán ser variados 
en temas, géneros y estilos. 

El alumno deberá tener a su disposición los medios 
necesarios para su trabajo: diccionarios, enciclope­
dias, periódicos, revistas, etc., de tal manera que se le 
capacite para adquirir por sí mismo las técnicas de 
trabajo intelectual necesarias en estudios superiores. 

Considerando asimismo los distintos niveles de 
lengua inglesa con el que pueden llegar a C.O.U. 
alumnos de muy diversa procedencia, es conveniente 
agrupar a los alumnos según sus conocimientos para 
salvar en lo posible la heterogeneidad resultante. 

1.1.3. ALEMAN 

Será objetivo fundamental de este curso el perfec­
cionamiento de los conocimientos de la lengua Ale­
mana obtenidos en Bachillerato, con el fin de que el 
alumno, según sus intereses y necesidades, pueda 
servirse de ella y tener acceso a los distintos campos 
de la vida y cultura de los países de habla alemana. 

El trabajo de clase se basará fundamentalmente en 
textos, por cuanto son hechos reales del sistema 
lingüístico alemán, surgidos en un contexto deter­
minado. Serán considerados el medio más idóneo 
para perfeccionar el uso de la lengua; por ello, es ob­
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vio que la actividad de la clase se desarrollará en 
alemán. 

A título meramente indicativo se sugiere la utili­
zación de textos de periódicos, folletos, libros, revis­
tas, actas, documentos, grabaciones diversas (emi­
siones de radio, conversaciones, canciones, etc.). 

Los temas de estos textos deberán abarcar los 
campos más diversos: política, cultura, economía, 
deporte, ciencias, literatura, medios de comunica­
ción social, etc. A modo de ejemplo y sin intención 
de establecer un programa, se citan como posibles 
los siguientes temas: Gastarbeiter, Idealismo-Ro­
manticismo, sistema educativo en los países de habla 
alemana, cine alemán, científicos famosos, trámites 
y preparación de documentos para diversos tipos de 
estancia en países de habla alemana, actualizaciones 
recientes de la legislación en estos países, juventud 
y ocio, la música en la vida alemana, Berlín, el 
urbanismo al servicio de nuevos tipos de conviven­
cia, función social de la televisión, literatura y socie­
dad en autores contemporáneos de habla alemana, 
etcétera. 

Aunque ya ha quedado levemente indicado al 
enumerar sus tipos que los textos pueden ser escritos 
y orales, conviene no olvidar que hoy en día una gran 
cantidad de información es oral, y que, por tanto, es 
necesario a este nivel insistir en la comprensión audi­
tiva. Por otra parte, hay que señalar también que el 
alumno de C.O.U. debe seguir adiestrándose en las 
técnicas de expresión escrita (resumen, redacción, 
sinopsis, etc.). 

Asimismo se le estimulará a lecturas extensivas, 
teniendo en cuenta, en este caso de forma muy es­
pecial, las preferencias de cada uno. 

Es imprescindible que el profesor, paralelamente 
a la lectura de los textos explore los conocimientos 
lingüísticos del alumno con el fin de descubrir po­
sibles lagunas (fonéticas, gramaticales, léxicas, etc.), 
y salga al paso de ellas mediante las prácticas y 
ejercicios convenientes. 

1.1.4. 

Contenidos 

Objetivo primordial del C.O.U. es, por un lado, 
completar y profundizar todas las acciones lingüísti­
cas aprendidas en los cursos anteriores y, por otro, 
servir de introducción a la cultura e instituciones de 
Italia. 

Por lo que se refiere al contenido lingüístico, se 
trata de lograr el mayor dominio posible de las es­
tructuras lingüísticas fundamentales en cada uno de 
los niveles de la lengua. 

Como integración al interés prestado al nivel oral 
en los tres cursos anteriores, se dará preferencia 
especial a una serie de textos escritos, previamente 
seleccionados, que se refiera a distintos órdenes de la 
vida y la cultura de Italia. Téngase presente que el 
texto escrito ha de ser, al mismo tiempo que vehículo 
de información cultural, base de reflexión y de apli­
cación lingüística, ya que todos los problemas que se 
refieran a cualquiera de los niveles de la lengua de­
berán ser debidamente explicados y aclarados, evi­
tando sobre todo la peligrosa contaminación de la 
lengua propia. El texto, pues, es al mismo tiempo 
ocasión para el estudio de las estructuras morfológi­
co-sintácticas que superen el nivel usual de la lengua 
y, por consiguiente, también base de ampliación 
léxica. Los textos y documentos seleccionados 

deben responder a !os distintos niveles de lengua 
(desde el coloquial al científico, del periodístico al 
poético), así como a una amplia temática que com­
prenda desde los distintos aspectos de la vida coti­
diana a los que se refieran a la organización socio­
política y a las manifestaciones de tipo humanístico 
y artístico, que tan específicamente han caracterizado 
la historia cultural de Italia. 

A modo de orientación general se señalan algunos 
posibles temas, que pueden ser adoptados o variados 
según las preferencias de alumno y las posibilidades 
del Centro: 

La ciudad, el campo y la región en Italia. 
Modos de vida del italiano medio. 
Manifestaciones artísticas y folklóricas (festi­
vales, bienales, ópera, etc.). 
El contraste humano y socioeconómico entre 
la Italia septentrional y la meridional. 
La industria italiana: automovilismo, alimen­
tación, modas, cinematografía, turismo, edi­
torial, etc. 
Organización política y administrativa: Ins­
tituciones, Constitución, Enseñanza, etc. 
La música italiana. 
El valor simbólico de algunas ciudades italia­
nas: Roma, Venecia, Florencia, etc. 
Significado de 'Dante, Petrarca y Boccaccio. 
Proyección europea del humanismo. 
Grandes personalidades del arte renacentista. 
Las figuras del cortesano y el político en la 
literatura renacentista italiana. 
La Comedia del f Arte y el melodrama. 
El Rísorgímento y la unidad de Italia. 
El Neorrealismo y su proyección en la novela y 
el cine. 
Premios Nobel de la literatura italiana. 

Orientaciones metodológicas 

Premisa metodológica fundamental es que toda la 
enseñanza se desarrollará en lengua italiana, con lo 
que el alumno logrará el mayor afinamiento en la 
percepción de los sonidos y en su reproducción 
exacta, sin necesidad de insistir teóricamente en las 
nociones fonético-fonológicas ya asimiladas. 

Naturalmente el desarrollo de los temas seleccio­
nados por el profesor no será nunca pretexto de meras 
exposiciones teóricas, por lo que la participación 
del alumno se hace indispensable. Esta participación, 
que ya debe ser tenida en cuenta en la selección 
de los temas, debe consistir en resúmenes orales o 
escritos, búsqueda y preparación de material inte­
grativo, etc. 

La selección por parte del profesor de los temas a 
que se ha hecho referencia estará condicionada por el 
material bibliográfico de que disponga. Al elegir, por 
tanto, los temas objeto del curso tenderá fundamental­
mente a aquellos que admitan fácil reproducción o de 
los que existan ediciones asequibles. 

El contacto con las manifestaciones vitales y cul­
turales del pueblo italiano se hará a su vez desde todas 
las perspectivas posibles, instrumentales y documen­
tales; por tanto, además de despertar en el alumno 
la preocupación crítica ante los textos y de fomentar 
las lecturas individuales, deberán utilizarse todos los 
medios audiovisuales de que se pueda disponer 
(diapositivas, filminas, discos, películas, revistas, 
audiciones musicales, etc.). Como la orientación del 
del curso debe responder más a los métodos de 
trabajos propios de la Universidad, se fomentará el 
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uso de los diccionarios, bibliografías y demás medios 
auxiliares de consulta que contribuyan a una más 
perfecta comprensión del texto estudiado. 

1.2. lL.OS 

1 . 	 El problema de la naturaleza en el pensamiento 
griego. 

2. 	 Hombre y sociedad en el pensamiento griego. 
3. 	 Cristianismo y filosofía: San Agustín. 
4. 	 Santo Tomás de Aquino y el apogeo de la 

Escolástica. 
5. 	 Guillermo de Ockham y la crisis de la Escolás­

tica. 
6. 	 El Renacimiento y el origen de la modernidad. 
7. 	 Kepler y Galileo: la lucha por un método expe­

rimental. 
8. 	 El racionalismo. 
9. El empirismo. 

1O. La ilustración. 
11 . El idealismo trascendental de Kant. 
12. Hegel y la dialéctica. 
13. El positivismo: Comte. 
14. El marxismo. 
15. Historicismo y vitalismo. 
16. Fenomenología y filosofía de la existencia. 
17. El personalismo cristiano. 
18. El neopositivismo y la filosofía analítica. 
19. Panorama del pensamiento actual. 

1.3. SEr\¡ 	 GUA ( .• 

1 . 	 Lenguaje y comunicación 

Sistemas semiológicos. Los medios de comuni­
cación. La naturaleza de los mensajes. La forma de los 
mensajes. Lenguaje verbal e imagen. 

2. 	 El lenguaje verbal 

Estructuración del lenguaje verbal: niveles fónico, 
léxico y sintáctico. Sintaxis y semántica en la com­
posición d textos. Compatibilidad semántica y es­
tructuración sintáctica. Análisis de estos componen­
tes en distintos tipos de textos. 

3. 	 La oración gramatical 

La oración gramatical como unidad estructural 
y como unidad de contenido. Constituyentes de la 
oración: sintagma nominal y sintagma verbal. Las 
modalidades oracionales. Lectura y entonación. Ejer­
cicios de lectura comprensiva y expresiva de textos 
en prosa y verso, dialogados, discursivos, expositivos, 
argumentales, etc. 

4. 	 Estructura y función del sintagma nominal 

Determinantes, núcleo y adyacentes. Estilística del 
sintagma nominal. Los valores semánticos del núcleo. 
La supresión u omisión de elementos en el sintagma 
nominal: valores expresivos. El orden de palabras. 
La adjetivación. El adjetivo como elemento básico 

en la descripción: su uso en distintos tipos de textos 
literarios y no literarios. 

5. 	 Estructura y función del sintagma verbal 

El núcleo verbal. El sistema verbal español. 
Estilística de las formas verbales. Distintas posibili ­
dades de expresión del tiempo y del aspecto ver­
bales. 

6. 	 Estructura del predicado 

Las formas de atribución y de predicación. La 
naturaleza semántica del núcleo verbal y la estructura 
del predicado. Transitividad e intransitividad. Trans­
formaciones en la estructura del predicado y cambios 
de significación. 

Composición y análisis de diferentes estructuras 
atributivas y predicativas 

7. 	 Oración simple y oración compleja 

Estudio de las relaciones oracionales como forma 
de expresión de contenidos lógico-semánticos. Su 
tipología. Diferentes modos de expresión de la cau­
salidad, consecuencia, condicionalidad, etc. 

8. 	 Valores expresivos de los diferentes tipos de 
relación oracional 

Yuxtaposición, coordinación y subordinación. 
Transformaciones posibles. Valor de la construcción 
paratáctica e hipotáctica en la composición de textos. 

9. 	 Unidades supraoracionales en la composición 
de textos 

Sintaxis del párrafo y del texto. La situación y el 
contexto como factores determinantes del texto. La 
estructura del relato: fuerzas temáticas y actantes. 

1O. El lenguaje de los textos técnicos y científicos 

Características del lenguaje técnico y científico. 
El vocabulario científico. Creación de terminología 
científica. Exigencias gramaticales y semánticas de 
la exposición científica. Ordenación del contenido 
en el discurso científico. Ejercicios de compresión 
y síntesis de textos. Exposición y desarrollo de temas 
técnicos y científicos. 

11. Textos jurídicos y administrativos 

Rasgos lingüísticos. Fórmulas fraseológicas y lé· 
xicas. Análisis semánticos de textos juríficos y ad­
ministrativos. 

12. Textos periodísticos y publicitarios 

Modalidades de la comunicación periodística: 
información, opinión y propaganda. Crítica de los 
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mecanismos lingüísticos y extralingüísticas de la 
alteración de mensajes informativos. Análisis y re­
dacción de distintos tipos de textos periodísticos. 
Los textos publicitarios: sus rasgos icónicos y ver­
bales. Procedimientos sintácticos y semánticos de 
manipulación del lenguaje por la publicidad. Estudio 
crítico de mensajes publicitarios. 

13. 	 El uso del lenguaje en las disciplinas huma­
nísticas 

El vocabulario abstracto. El lenguaje doctrinal y 
especulativo. Argumentación y dialéctica. Análisis 
lingüístico de textos filosóficos, sociológicos, polí­
ticos, históricos, etc. El ensayo. Redacción de traba­
jos monográficos. Síntesis de textos expositivos. 
Desarrollo de un tema a partir de una idea central. 

14. 	 El uso literario de/lenguaje 

Las características del texto literario. La técnica 
literaria. Métodos de análisis. Creación de textos 
literarios. La sensibilidad literaria. 

15. 	 Estratificación del uso lingüístico 

Diversidad de situaciones en el acto de la comu­
nicación oral: coloquial, familiar, expositiva, dialéc­
tica, etc. Niveles socioculturales en el uso lingüístico. 
La transformación oral de textos. El lenguaje prover­
bial. Realización de discusiones en torno a un tema, 
exposiciones orales o disertaciones, etc. Discusión y 
crítica de errores lingüísticos. 

16. 	 La situación lingüística de España en la actua­
lidad 

El proceso de formación de las lenguas peninsu­
lares. Relaciones históricas de las lenguas y dialectos 
de España. Los problemas actuales de bilingüismo. 
La norma culta castellana y las variantes dialectales. 
Ejercicios de lingüística contrastiva, observaciones 
sobre la realidad dealectal, etc. 

1 7. 	 El español de América 

Rasgos fonéticos, léxicos y sintácticos del español 
de América. Arcaísmo y neologismo. Areas en el es­
pañol de América. Español de España y español de 
América. La unidad del idioma. Análisis de textos 
periodísticos y literarios del español de América. 
La norma hispánica. 

El programa de Lengua Española para el C.O.U. 
parte de dos objetivos básicos: suscitar en los alum­
nos el uso reflexivo del lenguaje y capacitarlos en el 
dominio de la expresión abstracta que es específica 
del saber científico. El carácter eminentemente prác­
tico que ha de tener esta materia exige, sin embargo, 
vertebrar las actividades didácticas en torno a uni­
dades de contenido que eliminen el riesgo de triviali ­
zar la enseñanza sobre fórmulas estereotipadas de 
redacción o composición, cuyo fracaso como meto­
dología didáctica ha sido repetidamente demostrado. 
El temario que se ha detallado más arriba trata de 
eliminar tal peligro articulando las actividades prác­

ticas de modo coherente y progresivo. Se ha atendido 
asimismo a analizar distintos tipos de textos y a pro­
vocar en los alumnos una actitud crítica respecto de la 
naturaleza de los mensajes que recibe y de su mani­
pulación intencionada. Se ha abordado, por último, 
el tema de la situación lingüística en nuestro país 
y en el dominio lingüístico hispánico, con el fin de 
promover una reflexión profunda -más necesaria 
que nunca en la actualidad- sobre el valor cultural 
de las lenguas hispánicas y la necesidad de mantener 
la unidad del idioma como forma de expresión común 
de una pluralidad de pueblos. 

Las orientaciones metodológicas van implícitas 
ya en la enumeración de los contenidos correspon­
dientes a cada tema, que tratan de fundir la reflexión 
crítica sobre el lenguaje y el uso práctico del mismo. 
Se subraya, no obstante, la necesidad de que el pro­
fesor utilice textos de distinta naturaleza sobre los 
cuales deberá basar las actividades didácticas. Se 
recomienda asimismo que los ejercicios de cada uni­
dad no se limiten a los que se especifican en los res­
pectivos temas, sino que se sucedan gradualmente 
a lo largo de todo el curso. En este sentido se acon­
seja la realización de ejercicios del siguiente tipo: 

Transformaciones gramaticales. 
Ejercicios de léxico y semánticos. 
Examen de léxico culto. 
Estudio de textos literarios. 
Estudio de textos no literarios. 
Ejercicios de reducción y simplificación de 
textos escritos. 
Resumen de textos orales. 
Guiones de composición escrita y de diserta­
ción oral. 
Composiciones escritas y disertaciones orales. 

2. 	 MATERIAS OPTATIVAS 

2.1. RA ESPAÑOlA 

1 . 	 Las grandes corrientes de la Literatura en el 
siglo XX 

Los movimientos estéticos en Europa a princi­
pios de siglo. La transformación social e ideológica. 
La evolución del pensamiento filosófico y del cono­
cimiento científico. 

2. 	 Los conflictos religiosos y existenciales en la 
literatura contemporánea 

El tema religioso en la literatura europea. El exis­
tencialismo literario. Problemas religiosos y existen­
ciales en la literatura española. 

Estudio monográfico de: San Manuel Bueno, 
mártir o de El árbol de la ciencia. 

3. 	 El tema de España en la literatura 

Sus antecedentes literarios. El Regeneracionismo. 
El tema de España en el Modernismo y en la ge­
neración del 98. El ensayismo: Ortega y Gasset. 
N u e vos tratamie'ntos del tema a partir de 1936. Es­
paña en la literatura del exilio. El tema de España en la 
literatura extranjera. 
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Estudio monográfico de la obra poética de Antonio 
Machado. 

4. 	 Los vanguardismos en la literatura española 

El vanguardismo novecentista: Ramón Gómez de ~a 
Serna, Gabriel Miró, Ramón Pérez de Aya la. La poesía 
de Juan Ramón Jiménez. La generación del 27. 

Estudio monográfico de una antología poética 
de Juan Ramón Jiménez o de la generación del 27. 

5. 	 La crisis de la conciencia burguesa 

Los movimientos ideológicos y sociales en Europa. 
La literatura social en la novela y en el teatro. Con­
cepción dialéctica de la obra literaria. 

6. 	 El tema social en la literatura contemporánea 
española 

El mundo social de Pío Baroja. La sociedad espa­
ñola de la postguerra como tema narrativo. 

Estudio monográfico de La busca o de La colmena. 

7. 	 La renovación de las técnicas narrativas. 

Los grandes innovadores de la novela contem­
poránea. Procedi mientas técnicos de las nuevas 
formas narrativas. Influencia de estas técnicas en la 
novela española. 

Estudio monográfico de Tiempo de silencio, 
Cinco horas con Mario o La saga/fuga de J. B. 

8. 	 La última generación de narradores 

Estudio monográfico de una novela publicada en 
en los últimos años. 

9. 	 Problemas sociales y existenciales en el teatro 
del siglo XX 

Las nuevas formas dramáticas. El teatro del absur­
do. El teatro experimental. 

1O. 	 El teatro español anterior a 1936 

Estudio monográfico de una obra de Valle-lnclán 
o de Federico García Larca. 

11 . 	 El teatro de la postguerra 

Las últimas promociones del teatro español. El 
teatro de protesta y denuncia. La búsqueda de nuevas 
formas de expresión dramática. 

Estudio monográfico de El tragaluz o de Tres 
sombreros de copa. 

12. 	 Las distintas tendencias de la poesía española 
de postguerra 

La 	 poesra del exilio. Miguel Hernández. La preo­

cupación por el hombre como tema poético. La huella 
surrealista en la poesía española actual. 

Estudio monográfico de la obra poética de Vicente 
Aleixandre, o de Bias de Otero, o una antología de la 
poesía española actual. 

13. 	 ia literatura hispanoamericana contemporánea 

La poesía: Neruda, Vallejo, Octavio Paz. Principa­
les tendencias en la narrativa hispanoamericana 
actual: la novela indigenista, el realismo mágico y lo 
real maravilloso. 

Estudio monográfico de una obra de Miguel Angel 
Asturias, Jorge Luis Borges, Alejo Carpentier, Julio 
Cortazar, Carlos Fuentes, Gabriel García Márquez o 
Mario Vargas Llosa. 

14. 	 La literatura española en lengua no castellana 

La literatura catalana en el siglo XX. La literatura 
gallega en el siglo XX. Otras literaturas regionales. 

La literatura española en el C.O.U. continúa la 
programación del tercer curso de Bachillerato. Deben 
analizarse de una manera sistemática obras íntegras. 
En el estudio de cada una de ellas se pondrá de relieve 
la manifestación en el texto de los factores de diversa 
índole que interese destacar, poniendo un cuidado 
especial en establecer las necesiarias referencias al 
contexto sociocultural en que la obra se ha produ­
cido; este enfoque debe suscitar un variable número 
de lecturas, estudio de antecedentes, temas tópicos, 
estilo, etc., de tal modo que fomenten en el alumno 
una actitud crítica ante la realidad social y cultural 
de nuestra época. 

Dada la estrecha conexión con el programa de 
literatura del tercer curso de Bachillerato, siguen sien­
do válidas las orientaciones metodológicas que figu­
ran en la Orden Ministerial de 22 de marzo de 1975 
(«B.O.E.» de 18 de abril) que regula tales enseñanzas. 

Se advierte que el tema número 14 ha sido formu­
lado de una manera genérica con el fin de que cada 
distrito universitario lo adapte a las condiciones de su 
entorno sociocultural y lingüístico. 

l. 	 Transformaciones de base en el mundo 
contemporáneo hasta 1870 

1. 	 El tránsito de las sociedades agrarias a las 
sociedades industriales. 

2. 	 Restauración, liberalismo y nacionalismo: 
las revoluciones burguesas. 

3. 	 Las potencias mundiales y el orden inter­
nacional. 

4. 	 Las grandes corrientes culturales. 

11. 	 La época del imperialismo, 1870-1918 

5. 	 La segunda fase de la revolución industrial: 
bases económicas. 

6. 	 Expansión imperialista. El reparto del mun­
do colonial. 
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7. 	 Problemas de la sociedad industrial. Movi­
mientos obreros. 

8. 	 Evolución del sistema de alianzas. La pri­
mera guerra mundial y los tratados de paz. 

9. 	 Progreso científico y nuevos planteamien­
tos culturales. 

111. 	 El mundo entre las dos guerras, 1918-1945 

1O. 	 La revolución soviética. La U.R.S.S. 
11 . 	 Las democracias occidentales. 
12. 	 Los movimientos fascistas. 
13. 	 Las relaciones internacionales. La Socie­

ciedad de Naciones. 
14. 	 La «Gran Depresión» de los años 30: ante­

cedentes y consecuencias. 
15. 	 La segunda guerra mundial. 

IV. 	 El mundo de nuestro tiempo 

16. 	 La organización de la paz: la O.N.U. 
Tensiones internacionales y bloques de 
potencias. 

17. 	 Crecimiento económico en los países des­
arrollados. 

18. 	 La descolonización. E! tercer mundo y el 
problema del subdesarrollo. 

19. 	 Grandes movimientos de integración en el 
mundo. Las instituciones supranacionales 
europeas. 

20. 	 La cultura del siglo XX: Tecnología, Cien­
cia, Humanismo. 
Asimismo cada Universidad puede pro­
poner, si lo estima conveniente, el estudio 
de un tema histórico propio del ámbito 
regional. 

El estudio de la «Historia del Mundo Contem­
poráneo» pretende por una parte, proporcionar al 
alumno los grandes cauces de conocimiento his­
tórico general de las épocas más recientes, para la 
comprensión del mundo actual, y, por otra, capacitar­
lo para la posesión de unas técnicas que le acerquen 
a la metodología del trabajo histórico. 

Debe encontrarse el equilibrio entre los contenidos 
teóricos y las técnicas de trabajo que contribuyan a 
formar mejor al alumno. En este sentido se recomien­
da la práctica de análisis de toda clase de documentos, 
estadísticas, etc., y también, en la medida de lo po­
sible, la visita a archivos, especialmente de carácter 
local. 

Para el desarrollo de esta asignatura el profesorado 
ha de tener en cuenta los conocimientos adquiridos 
por el alumno en los anteriores cursos de Bachillerato, 
así como la conexión de la «Historia del Mundo Con­
temporáneo» con las restantes asignaturas que se 
imparten en C.O.U., para procurar con ello el esta­
blecimiento de relaciones interdisciplinares en pro 
de una formación integral del alumno. 

Aunque de forma expresa no figuren temas de 
Historia de España, por cuanto el programa de ter­
cero de Bachillerato incide en ellos, se ha de señalar 
que en el desarrollo del temario debe hacerse una 
referencia a los mismos, conectando la realidad espa­
ñola con el proceso histórico mundial. 

La 	 formulación amplia de los temas muestra el 

carácter indicativo del programa. permitiendo con ello 
que se realice una posterior proaramación concreta 
de la asignatura. u 

La posibilidad de incluir como complemento del 
programa el estudio de aspectos de la historia regio­
nal permite el acercamiento del alumno a esta rea­
lidad histórica, así como la facilidad de acceso a 
fuentes más próximas. 

2.3. 1..ATif'J 

l. 	 lengua 

Declinación grecolatina. 
 
Consecutio temporum. 
 
Atracción modal. 
 
Estilo indirecto. 
 

11. 	 literatura 

a) 	 Verso 
Elementos de prosodia. 
 
Principales esquemas métricos de ritmo 
 
dactílico, yámbico y trocaico. Estrofas 
 
líricas más importantes. 
 
Poesía épica. 
 
Poesía lírica, con especial atención a la 
 
elegíaca. 
 
Poesía didáctica. 
 
Fábula, epigrama y sátira. 
 

-	 Teatro. 
b) Prosa 

Historia. 
Oratoria. 
Epistolografía. 
Filosofía. 
Novela. 
Escritores técnicos, especialmente ju­
ristas. 

m. 	 Instituciones 

Principales aspectos jurídicos de la sociedad 
 
romana: 
 
- Derechos y deberes del ciudadano. 
 
- Propiedad. Sucesión y tutela. 
 
- Derecho de gentes. 
 

El alumno deberá traducir y aprender a comentar 
obras de la literatura latina, particularmente relacio­
nadas con los estudios universitarios a que no 
oriente. Como minimo deberán incluirse: poesía, 
historia, filosofía y textos legales o jurídicos. Nada 
impide que con un solo autor se cubra más de uno 
de estos aspectos a la vez. 

Como mera orientación, se sugiere elegir entre: 
Historiadores: César, Salustio, Livio, crónicas 
medievales o renacentistas. 
Poetas: Ovidio, Virgilio, Lucrecio, Plauto o 
Prudencia. 
Filósofos: Cicerón, Séneca, San Agustín, San­
to Tomás, Vives o Descartes. 

- Juristas: Cicerón; leyes y otros textos jurídicos; 
Soto o Vitoria, u otros de dificultad equivalente-

Este curso tiende a complementar los programas 
de los anteriores, tanto en sus aspectos lingüísticos 
como culturales; entre éstos, los literarios, hasta 
alcanzar una visión orgánica de la literatura latina 
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en los aspectos que más han influido en la cultura 
occidental. 

En relación con la materia de los cursos anteriores 
se deberá repasar y profundizar en los conocimientos 
morfológicos y sintácticos, insistiendo especialmente 
en los aspectos especificados en los temas que se 
enumeran en el apartado l. 

Por lo que se refiere al léxico, además del repaso del 
vocabulario básico aprendido, es imprescindible 
ampliarlo al menos con 600 palabras. Debe igual­
mente llevarse a cabo un estudio de la proyección 
del léxico latino en cultismos, semicultismos y tec­
nicismos de las lenguas hispánicas. 

Se considera fundamental el comentario de textos 
para la adquisición de los conocimientos literarios. 

Debe aspirarse a que la actitud del alumno ante los 
textos sea intentar leerlos en lugar de descifrarlos. En 
efecto, el texto latino no se propone como un fin en 
sí mismo, sino como un instrumento de adquisición 
de hábitos intelectuales para el desarrollo de la per­
sonalidad del alumno. 

El orden en que aparecen propuestas las materias 
en el temario no es preceptivo para su enseñanza. 
Así, conviene que el repaso y aprendizaje del voca­
bulario básico vayan repartidos a lo largo de las dis­
tintas lecciones. 

De elegirse entre las lecturas textos no clásicos, 
sería conveniente que fuesen tales que su traducción 
no comporte dificultades a los alumnos que no posean 
conocimientos particulares de latín vulgar, medieval o 
renacentista, ni obliguen a usar diccionarios especia­
lizados. 

De no haberse aprendido en cursos anteriores, 
deberá enseñarse en éste el manejo racional de un 
diccionario común. 

2.4. GRIEGO 

El contenido fundamental del curso es el estudio 
del tema «Grecia y su proyección en el mundo 
actual», a través de la lectura e interpretación de tex­
tos griegos. 

Para su desarrollo, se traducirán directamente tex­
tos, elegidos en función del tema general, de los 
siguientes autores: 

Homero 
Sófocles 
Eurípides 
Tucídides 
Platón 
Demóstenes 

Y además, eventualmente, se acudirá a la lectura 
complementaria de textos, no sólo de estos mismos 
autores, sino también de: 

Hesíodo 
Liricos griegos 
Filósofos presocráticos 
Esquilo 
Heródoto 
Hipócrates 
Aristófanes 
lsócrates 
Aristóteles 
Filosofía helenística 

Estas lecturas complementarias podrán hacerse 
con ayuda de textos bilingües, o bien, si fuera nece­
sario, con la utilización de traducciones fidelignas. 

Los aspectos que requieren una especial atención 
con referencia al tema general, con el fin primordial 

de relacionar la lengua y civilización griegas con el 
mundo de hoy, y destacar su importancia como base 
de cualquier concepción humanística de la cultura, 
son, entre otros, los siguientes: 

-	 Forma y contenido de los géneros literarios 
griegos. 
Las fuentes escritas de la cultura griega y su 
transmisión hasta nosotros. 
La concepción griega del hombre. . 
La evolución del pensamiento religioso gnego. 
Individuo, sociedad y política en Grecia. 
Cuestiones fundamentales de la filosofía griega. 
El teatro griego. 
La ciencia griega. 
La lengua griega y el lenguaje científico de hoy. 

El mundo actual es el resultado de la acumulación 
de una serie de experiencias del pasado que en cada 
momento debemos tener en cuenta y tomar como 
base. 

Medio fundamental para conocer esas experiencias 
son sobre todo los textos, literarios o no, de cada 
cultura: sólo éstos, en su forma original, aseguran un 
contacto auténtico y directo con esa tradición. 

En el caso de la cultura occidental, nuestras fuen­
tes las hallamos evidentemente en Grecia; resulta, 
pues, imprescindible conocer a los autores griegos 
en su propia lengua. Cualquier otra vía de acceso 
al mundo helénico sería a lo más una aproximación 
siempre imperfecta y que no respondería, desde lue­
go, a la finalidad de este Curso de Orientación Uni­
versitaria. 

El hecho de que este Curso se encamine fundamen­
talmente a la interpretación de los autores en función 
del tema «Grecia y su proyección en el mundo ac­
tual», no excluye, naturalmente, el que cada profesor 
según el grado de comprensión de la lengua griega 
que inicialmente demuestren sus alumnos, amplíe e 
insista en los conocimientos gramaticales y léxicos 
que en cada caso estime necesarios. 

El Seminario Didáctico procederá a la ordenación 
a lo largo del curso, tanto de las explicaciones teó­
ricas, como de la lectura de los textos. 

Puesto que no es probable que en un curso puedan 
traducirse directamente más alla de 1 .500 líneas, los 
trozos seleccionados, aun siendo forzosamente bre­
ves, habrán de proporcionar una visión suficientemen­
te amplia de los diversos autores. 

La dificultad que puedan presentar ciertos pasajes 
de algunos autores habrá de ser solventada mediante 
aclaraciones, todo lo amplias que sea preciso. 

2.5. HiSTORIA DEL ARTE 

l. 

1. 	 Teoría y función del arte. 
2. 	 Aportaciones artísticas de las civilizaciones 

mediterráneas antiguas. 
3. 	 El arte clásico: Grecia y Roma. 
4. 	 El arte prerrománico y la formación de Euro­

pa: evolución estilística hasta el siglo X. 
La peculiaridad española. 

5. 	 Aportaciones del arte bizantino. El arte 
islámico en España. 

6. 	 El Románico: evolución estilística, con es­
pecial ate':lción a las e~cuelas españolas 
y su relac1ón con las circunstancias his­
tóricas. 
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7. 	 EJ Gótico: evolución estilística, con espe­
Cial atención a las escuelas españolas y su 
relación con las circunstancias históricas. 
El Mudéjar. La música medieval. 

11. 

8. El Renacimiento italiano y su difusión por 
Europa. 

9. 	 El Renacimiento español en los dos pri­
meros tercios del siglo XVI. 

1O. Formas artísticas españolas en el último 
tercio del siglo XVI. La música española del 
Renacimiento. 

11. 	 Principales escuelas del Barroco europeo. 
12. 	 El Barroco español: arquitectura y escul­

tura. 
13. 	 El Barroco español: pintura. 
14. 	 Del Rococó al Neoclásico. Goya. La música 

en los siglos XVII y XVIII. 

111. 

15. 	 La arquitectura en el siglo XIX y sus rela­
ciones con la Revolución Industrial. 

16. 	 Evolución de las artes figurativas hasta el 
1mperialismo. 

17. 	 Evolución de las artes figurativas del Im­
presionismo a la primera guerra mundial. 
La aportación española. 

18. 	 Evolución de las artes figurativas desde la 
primera guerra mundial hasta nuestros días, 
con especial atención a los artistas españo­
les. 

19. 	 La arquitectura del siglo XX. Los problemas 
y el desarrollo del urbanismo contemporá­
neo. La conservación del Patrimonio Artís­
tico. 

20. 	 La música en los siglos XIX y XX. 
21. 	 El cine, arte y documento de nuestro 

tiempo. 

El objetivo de este curso es ofrecer al alumno una 
visión de conjunto de las diversas manifestaciones 
artísticas, integrando todas las artes -incluidas las 
artes aplicadas y populares-, dedicando especial 
atención a las obras de arte existentes en el distrito 
universitario donde esté ubicado el centro. Por ello 
ha de ser complemento necesario -además de las 
diapositivas en clase que son imprescindibles- la 
visita frecuente a los museos y monumentos de la 
localidad, de la región y en cuanto sea posible de 
las poblaciones cercanas. También debe fomentarse 
la asistencia a conciertos y la audición de música en 
los centros. 

Conviene insistir en el carácter universal y peculiar 
de cada obra de arte, en relación con el acontecer 
histórico, tanto general como local. Evitando la sim­
ple enumeración de obras y artistas, se debe orientar 
la enseñanza hacia el análisis comprensivo de la 
obra de arte como testimonio de un pensamiento, de 
una cultura y de un momento histórico que se nos 
manifiesta a través de la belleza de las formas. 

La programación está distribuida en tres conjuntos, 
correspondientes a los trimestres del curso escolar. 
En cada trimestre se ha de desarrollar el conjunto de 
temas correspondiente con el objeto de que el retraso 
involuntario no repercuta en el trimestre siguiente, 
para no perjudicar el estudio de los últimos temas. 

2.6. 

1. 	 Sistemas de ecuaciones lineales. discusión 
(seis semanas) 

El objetivo de este tema es capacitar al alumno 
para discutir y resolver, en su caso, sistemas de 
ecuaciones de primer grado de igual o diferente 
número de ecuaciones que de incógnitas. 
En la práctica podrá limitarse a un número de 
ecuaciones no superior a cuatro y con hasta cinco 
i~cógnitas. Al propio tiempo el alumno se ejer­
Citará en problemas de eliminación de paráme­
tros. 

2. 	 Espacios afin y euclideo tridimensionales 
(ocho semanas) 

El estudio del espacio afín tridimensional debe 
 
proporcionar una imagen geométrica de aplica­

ción de los conocimientos del tema anterior. 
 
El alumno deberá resolver, sin vacilación, proble­
 
mas de incidencia, intersección y paralelismo en 
 
este espacio. 
 
En el espacio euclfdeo se llegará a resolver bien, 
 
problemas de perpendicularidad, ángulos, dis­

tancias, áreas de polígonos y volúmenes de 
 
poliedros. 
 
Se considerarán, igualmente, los movimientos 
 
y semejanzas en dicho espacio, las coordenadas 
 
cilíndricas y polares y el estudio de curvas y su­
 
perficies sencillas. 
 

3. 	 Ampliación del cálculo diferencial e inte­
gral (nueve semanas} 

El alumno debe adquirir claramente el concepto 
de aproximación local de una función mediante 
polinomios y su aplicación a las funciones ele­
mentales. Deberá, también, afianzarse en el estu­
dio y representación de curvas dadas en forma 
explícita y en aplicar el cálculo diferencial a la 
práctica de la separación y aproximación de raíces 
reales de ecuaciones y estudiar algunos métodos 
de interpolación. 
Por otro lado, el alumno deberá alcanzar una idea 
precisa del concepto de área de un recinto plano 
y una cierta soltura en el cálculo de áreas y volú­
menes sencillos, como aplicación del cálculo 
integral. Asimismo, se deberán considerar algu­
nos métodos de integración numérica. 

4. 	 Ampliación del cálculo de probabilidades 
{cuatro semanas) 

El alumno deberá profundizar las nociones de 
probabilidad, estableciendo una axiomática de 
esta teoría, en conexión con el álgebra de suce­
sos, llegando a obtener la noción de espacio de 
probabilidad. Conviene llegar hasta el teorema 
de Bayes, como primer ejemplo de inferencia 
estadística. Todo el tema deberá dar ocasión 
para proponer ejercicios, tanto de motivación, 
como de aplicación de este modelo matemático, 
en relación con otras disciplinas y con la vida so­
cial. 
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El carácter del Curso de Orientación Universitaria 
aconseja que, por un lado, sirva de síntesis y ordena­
ción de los conocimientos de los cursos anteriores 
y, por otro, de preparación para el acceso a la ense­
ñanza superior. 

Las diferentes especialidades a las que puede ac­
ceder el alumno de C.O.U. (piénsese en los estudios 
de Matemáticas, Ciencias experimentales e Ingenie­
ría), aconseja que la enseñanza de este curso sea 
adecuada a esta diversidad de fines. Por ello, se estima 
que se debe partir, tanto como sea posible, de situa­
ciones experimentales. 

Con carácter indicativo, se han expresado las se­
manas que parece conveniente dedicar al estudio de 
los temas respectivos. 

2.7. F',Si:CA 

l. 	 Dinámica de los sistemas de puntos ma­
teriales 

Es conveniente en este tema hacer, a oriori, 
una revisión de la dinámica del punto material 
y de las fuerzas de inercia y de rozamiento. En 
cuanto a la dinámica de los sistemas debe 
extenderse hasta incluir los teoremas de la 
cantidad de movimiento, del centro de masas 
y del momento cinético, destacando las leyes 
de conservación. 
Prácticas: 	 Medida de la constante elástica de 

un resorte y su aplicación a la me­
dida de densidades. 

11. 	 Trabajo, energía, campos escalares y 
vectorales 

Tras la definición de campos escalares, con 
ejemplos como el de densidades de un sólido 
no homogéneo y el de temperaturas, debe 
abordarse el estudio de los campos vectoriales 
introduciendo los conceptos de energía po­
tencia! y de potencial de los campos conser­
vativos. Finalmente desarróllese el teorema de 
la energía de un sistema de partículas y el 
concepto de gradiente de un campo escalar. 
Prácticas: 	 Estudio de isolíneas. Estudio de 

líneas equipotenciales. 

111. 	 Dinámica de la rotación del sólido 

En este tema se debe abordar el concepto de' 
momento de inercia y su cálculo en casos sen­
cillos, el teorema de Steiner y las expresiones 
de trabajo, momento cinético y energía de 
rotación. 
Prácticas: 	 Determinación de momentos de 

inercia. Oscilaciones por torsión. 

IV. 	 Campos gravitatorio y eléctrico 

En el estudio simultáneo de ambos se deben 
incluir las expresiones de la energía potencial 
y del potencial. Deben resaltarse las analogías 
y diferencias entre ambos campos. 

Prácticas: 	 Algún método de determinación 
de la aceleración de la gravedad. 
Estudio del péndulo de longitud 
variable. 

V. 	 Movimiento ondulatorio 

Este tema debe explicarse con generalidad para 
poder comprender cualquier tipo de ondas. 
Estúdiense elementalmente los fenómenos de 
interferencias, difracción, polarización y absor­
ción. Deben citarse diversos tipos de ondas. 
Prácticas: Experiencias con la cubeta de on­

das. Experiencias con cuerdas y 
resortes. 

VI. 	 Corrientes alternas 

Como introducción hágase una revisión de la 
 
inducción electromagnética. Debe desarrollar­
 
se la expresión general de la ley de Ohm y 
 
utilizar diagramas vectoriales, dando especial 
 
énfasis al significado físico de los valores efica­
 
ces y la diferencia de fase. 
 
Prácticas: Estudio de circuitos con auto induc­


ciones y condensadores. Puentes 
en corriente alterna. 

VIl. Electrónica. Ondas electromagné­

ticas 
 

En electrónica debe tenderse a la realización 
 
práctica de montajes sencillos con elementos 
 
semiconductores con preferencia a una riguro­

sa interpretación de su funcion~miento; in­

clúyase también el fundamento de las calcula­
 
doras. Sólo debe desarrollarse una teoría ele­
 
mental de las oscilaciones de alta frecuencia 
 
y de las ondas electromagnéticas, así como 
 
citar sus principales aplicaciones. 
 
Prácticas: Montajes de circuitos electrónicos 
 

usando módulos de elementos se­
miconductores. Estudio de las ca­
racterísticas de un elemento no 
lineal. 

VIII. 	 Naturaleza de la luz. Dialidad ondacor­
púsculo 

La naturaleza de la luz debe presentarse como 
una revisión histórica de sus principales inter­
pretaciones. Introdúzcase intuitivamente la 
relación de De Groglie para partículas y re­
sáltese la importancia de la dualidad onda­
corpúsculo como punto de partida de la física 
cuántica. Deben incluirse en el tema los efectos 
fotoeléctricos y Compton. 
Prácticas: Manejo y características de células 

fotoeléctricas. 

IX. 	 Física nuclear de baja y alta energía. 
Energía nuclear 

Debe tenderse sólo a una sencilla descriptiva 
de los principales procesos de baja y alta ener­
gía, incluyendo una revisión de la radiactividad 
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y las aplicaciones de los radiosiótopos. Es­
túdiese también, elementalmente, los dispo­
sitivos actuales de producción de energía por 
fisión y fusión. 
Prácticas: Determinación de las característi­

cas 	 de un Geiger. Determinación 
del 	 coeficiente de absorción del 
plomo para radiación gamma mo­
noenergética. 

El contenido de la Física del C.O.U., puente entre 
los dos cursos de Bachillerato y el primero de los Es­
tudios Universitarios de esta disciplina, debe ser pre­
sentado ante el alumno con el método teórico expe­
rimental propio de esta ciencia. Por tanto, cada tema 
que haya de ser desarrollado durante este curso debe 
constituir una unidad temática en la que se incluyen 
los diversos aspectos de teoría, problemas, cuestio­
nes y técnicas experimentales. 

En los temas que se proponen, se indica expresa­
mente la extensión límite de su contenido y se acon­
seja la realización de prácticas de laboratorio, tales 
como las que se sugieren u otras análogas. Estos 
temas han sido elegidos de entre aquellos que no han 
sido tratados o han sido insuficientemente desarrolla­
dos en los cursos anteriores. 

El cálculo vectorial deberá desarrollarse a medida 
que en el transcurso de los temas se vayan necesi­
tanda sus diversas operaciones. Igualmente deberá 
prepararse al alumno para que todas las medidas 
realizadas en las diversas prácticas sean llevadas a 
cabo utilizando cálculo de errores. 

Se seguirá utilizando, de manera preferente, el 
Sistema Internacional de Unidades. 

2.8. QUIM 

1. 	 La transformación química. Leyes ponderales. 
Teoría de Dalton. Ley de Gay-Lussac. Hi­
pótesis de Avogadro. 

2. 	 Estructura extranuclear del átomo. Evolución 
histórica. 

3. 	 El enlace químico: iónico, covalente, metá­
lico. Fuerzas intermoleculares. Relación entre 
el tipo de enlace y las propiedades de las 
sustancias. 

4. 	 Energía de las reacciones químicas. Entalpías 
de reacción y de formación. Espontaneidad 
de las reacciones químicas. Equilibrio quí­
mico. 

5. 	 Reacciones de transferencia de protones. 
6. 	 Reacciones de transferencia de electrones. 

Potenciales normales. Aplicaciones. 
7. 	 Reacciones de precipitación. Iniciación al 

estudio de las reacciones por formación de 
complejos. 

8. 	 Estudio de las sustancias hidrógeno, nitró­
geno, amoníaco, ácido nítrico y sus princi­
pales reacciones, basando tal estudio en los 
conceptos teóricos tratados. 

9. 	 Estudio de las sustancias oxígeno, azufre, 
dióxido de azufre, ácido sulfúrico y de sus 
principales reacciones, basando tal estudio 
en los conceptos 'teóricos tratados. 

1O. Hidrocarburos aHfáticos y aromáticos. Es­
tructura y propiedades. 

11. 	 Estructura y propiedades de alcoholes, feno­
les, aldehídos, cetonas, ácidos y ésteres. 

12. 	 Estructura y propiedades de nitrocompuestos, 
aminas, amidas y nitritos. 

El objetivo fundamental de este temario es que el 
alumno adquiera conceptos claros, sepa relacionarlos 
y alcance soltura en su manejo, aun cuando ello 
obligue a prescindir, en algún caso, de una ampliación 
de los conocimientos adquiridos en cursos anteriores. 

Se considera más positivo impartir todos los temas 
a un nivel acorde con el tiempo disponible, que el 
estudio más profundo de una parte de los mismos. 

Por ser la Química una ciencia experimental, es 
indispensable que se realicen una serie de prácticas 
de laboratorio que pongan de relieve los aspectos 
teóricos del temario. Los experimentos deberían 
estar programados y entroncados con la teoría que 
se explique. Deberán dedicarse a la realización de 
estas prácticas no menos de diez sesiones de labo­
ratorio. 

Teniendo en cuenta la absoluta necesidad de que 
el alumno deba dominar el lenguaje químico con la 
máxima soltura posible, se dedicará al estudio y utili ­
zación de la nomenclatura y formulación química una 
atención preferente, tendiendo al empleo de las 
normas IUPAC. 

Se recomienda, asimismo, la utilización del sistema 
periódico como instrumento de trabajo esencial para 
el adecuado desarrollo del temario y el uso de las 
unidades del Sistema Internacional. 

2.9. BIOLOGll\ 

Introducción: Perspectivas actuales y futuras 
de ia Biología. 

Niveles de organización: 

l. 	 NIVEL MOLECULAR 

1. 	 Bioelementos y principios inmediatos. 
2. 	 Acidos nucléicos. 
3. 	 Enzimas y vitaminas. 

11. 	 NIVEL CELULAR: 

4. 	 Morfología y estructura celular. 
5. 	 Fisiología celular. 
6. 	 Energética celular: fotosíntesis, biosfntesis, 

respiración y fermentación. 

111. 	 NIVEL ORGANICO: 

7. 	 Organismos unicelulares y pluricelurares. 
8. 	 Nutrición, transporte y excreción. 
9. 	 Mecanismos de coordinación funcional 

en los seres vivos. 
 
1O. Reproducción y desarrollo. 
 
11. 	 Genética. 

IV. 	 NIVEL DE POBLACION: 

12. 	 Ecosistemas y su dinámica: productividad 
de los ecosistemas. 

13. 	 Acción microbiológica sobre los seres vi ­
vos: inmunología. 

14. 	 Etología. 

85 



La evolución biológica: 

15. 	 El hecho biológico de la evolución y sus 
interpretaciones. 

16. 	 Genética de las poblaciones. 

Los contenidos del temario habrán de ser desarro­
llados teniendo en cuenta los objetivos generales del 
curso de Biología que pueden concretarse en los 
siguientes: 

- Desarrqllar y favorecer en el alumno una actitud 
de curiosidad e investigación, tratando de lograr 
que llegue a deducir sus propias conclusiones. 

- Visión actualizada de la Biología como produc­
to de incesantes investigaciones que día a día 
aclaran y aún cambian conceptos previos, 
planteando nuevas ideas en el camino de la 
investigación científica. 
Fomentar la comprensión de la variedad de la 
vida y al mismo tiempo las semejanzas subya­
centes que le dan unidadyorganización. 

- Contribuir a despertar en los alumnos una con­
ciencia de responsabilidad y respeto hacia 
todas las formas de vida, y en consecuencia, 
hacia la comunidad humana. 
Adquisición de determinadas técnicas de ex­
perimentación e investigación científicas. 
Hacer comprender al alumno que los conoci­
mientos biológicos no se basan solamente en la 
observación y la experimentación, sino también 
en el planteamiento de preguntas, en la formu­
lación de hipótesis y su comprobación y, 
fundamentalmente, en la comunicación entre 
las personas. 

Para el desarrollo del temario, debe tenerse en 
cuenta en las clases teóricas, que la Biología está 
estructurada por un conjunto de conceptos fundamen­
tales que le dan unidad y organización. Estos concep­
tos son los que deben ser enseñados, usando para ello 
cualquier información biológica conducente a su 
entendí miento. 

Se procurará que los alumnos se percaten de que la 
Biología no es un conjunto de verdades irrefutables, 
sino el producto de una abnegada labor investigadora 
y, por consiguiente, una ciencia en constante evolu­
ción. 

Es muy importante tener en cuenta que la explica­
ción de todo concepto debe ser ilustrada con imá­
genes, ya que los procesos biológicos están íntima­
mente vinculados a estructuras visibles o hipotéticas 
y las imágenes ayudan a la comprensión de los fenó­
menos que se explican. 

La enseñanza teórica deberá ser complementada 
inexcusablemente con una enseñanza práctica en la 
que el alumno manipule técnicas e instrumentos de 
laboratorio que le permitan una vivenciación personal 
de los fenómenos de la vida. Naturalmente, no es ne­
cesario que el alumno vivencie personalmente todos 
los problemas. Es suficiente el acceso directo a algu­
nos de ellos. 

En este sentido se considera imprescindible el per­
fecto conocimiento y manejo del microscopio óptico 
aplicado a diferentes problemas y elaboración de 
preparaciones histológicas. Se recomienda también 
la preparación y disección de algunos tipos fundamen­
tales de organización animal. También es relativa­
mente sencilla la observación de procesos embrioló­
gicos de anfibios y de aves. 

Trabajos monográficos: Se considera muy acon­
sejable por su carácter formativo, la realización de 
trabajos monográficos, individualmente o por grupos, 
sobre una bibliografía facilitada por el profesor. Es 
esencial aquí la orientación del profesor para sugerir 
los temas, proporcionar bibliografía, solucionar las 
dificultades y, en general, encauzar el trabajo. 

Conferencias: Se estima aconsejable alternar las 
clases regulares con la participación de algunos con­
ferenciantes especialistas calificados, que permitirán 
obtener una matización de la temática, favorable para 
la orientación del alumno. 

Visitas y excursiones: Dado el carácter de Ciencia 
de la Naturaleza que tiene la Biología, se procurará 
utilizar al máximo medios y materiales naturales re­
colectados por los propios alumnos en excursiones 
de cercanías y viajes de estudio organizados en 
períodos de vacaciones. 

Se podrán organizar también visitas a instalaciones 
industriales de interés biológico, centros de investi­
gación, estaciones experimentales, etc. 

Labor de Seminario: Parece fundamental en Biolo­
gía la labor de Seminario, en la que el alumno ya debe 
venir iniciado. La función específica del Seminario, 
en este caso, debe ser iniciar activamente a los alum­
nos en los estudios monográficos ya iniciados, 
interesarlos en la colaboración intelectual y preparar­
los para el trabajo de investig~ción. 

Lo esencial del Seminario debe ser la colaboración 
de profesores y alumnos. 

Cuando la formación de los alumnos en la materia 
lo permita, el profesor podrá dejarles la iniciativa, 
con 	 lo que puede obtener preciosos datos para de­
terminar la vocación científica de cada uno. El Semi­
nario debe también orientar al estudiante en la expo­
sición oral y escrita de resultados, con lo que adquiri­
rá el 	 hábito de expresarse con claridad y precisión. 

2.10. 

l. 	 La tierra como objetivo cósmico 

1. 	 Origen y evolución del Universo (sesiones 
de clase: 2 a 3). 
Exposición de los métodos y teorías cro­
nológicas que llevan a la explicación del 
origen y constitución de la Tierra. 

2. 	 Estructura y composición de la Tierra 
(sesiones de clase: 2 a 3). 
Comprenderá el estudio de los métodos de 
investigación del interior de la Tierra y los 
modelos que resulten de su interpretación. 

11. 	 Primeros principios 

3. 	 Naturaleza física y química de la materia 
universal (sesiones de clase: 4 a 6). 
Estudio de la estructura y composición 
qufmica de la materia cristálica y sus con­
secuencias en las propiedades de los mi­
nerales (se incluirá isomorfismo, polimor­
fismo e imperfecciones). 

4. 	 Procesos geológicos: El concepto de ciclo 
geológico (sesiones de clase: 1 a 2). 
Introducción a la dinámica general de la 
Tierra y el encuadramiento de sus procesos 
en el tiempo. 
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111. 	 Dinámica externa de la corteza 

5. 	 Modelado del relieve (sesiones de clase: 
3 a 4). 
Se estudiarán los factores físicos y químicos 
que intervienen y las formas resultantes. 

6. 	 Minerales y rocas sedimentarias (sesiones 
de clase: 2 a 3). 
Se estudiará la Sedimentogenesis y la 
formación de minerales y rocas debido a 
este proceso. 

7. 	 Procesos edafo!ógicos (sesiones de clase: 
1 a 2). 

Se estudiarán los mecan1smos y proce­
sos físicos, químicos y biológicos que dan 
origen a la formación y desarrollo de los 
suelos. 

IV. 	 Dinámica interna de la corteza 

8. 	 Movimientos y deformaciones corticales 
(sesiones de clase: 2 a 3). 
 
Comprenderá los mecanismos de la tec­

tónica de placas y otras teorías que explican 
 
la formación de geosinclinales, cordilleras, 
 
océanos y demás estructuras de la corteza 
 
terrestre. 
 

9. 	 Magmatismo y su fisicoquímica (sesiones 
de clase: 2 a 3). 
Se estudiarán la génesis y evolución de los 
procesos magmáticos y equivalentes y los 
minerales y rocas resultantes. 

1O. Metamorfismo y su fisicógulmica (sesiones 
de clase: 2 a 3). . 
Comprenderá los factores y génesis de los 
procesos metamórficos y de las rocas y 
minerales resultantes, indicando las rela­
ciones con las dos formas anteriores. 

11. 	 Yacimientos minerales y su génesis (se­
siones de clase: 1 a 2). 
Se tratarán los yacimientos como anomalias 
geoqufmicas y desde el punto de vista de su 
interés económico. 

V. El tiempo y sus consecuencias 

12. 	 El tiempo en Geología. Métodos de data­
ción (sesiones de clase: 3 a 4). 
Estudiará la importancia del concepto de 
tiempo en Geología y los métodos de su 
medición, tales como estratigráficos, pa­
leontológicos y radiactivos. 

13. 	 Evolución de la corteza terreste (sesiones 
de clase: 2 a 3). 
Comprenderá el estudio de las variaciones 
en eltiempo de la atmósfera, clima, distri ­
bución de zonas continentales y marinas, 
etcétera, que han llevado a la configura­
ción de la corteza terrestre actual. 

14. 	 Evolución geológica de los seres vivos 
(sesiones de clase: 3 a 4). 
Comprenderá el estudio del origen de la 
vida en la Tierra, y las grandes etapas en la 
evolución de microorganismos, vegetales 
y animales. 

15. 	 Geología en España (sesiones de clase: 
2 a 3). 
Comprenderá la aplicación de los temas 
anteriores al caso concreto de España, ha­

ciendo especial mención de la geología 
regional. 

VI. 	 las ciencias geológicas y sus aplicaciones 

16. 	 Sistemática de las Ciencias Geológicas 
(sesiones de ciase: 1 a 2). 
Se incluirá el desarrollo histórico y su sis­
tematización en especialidades. 

17. 	 Aplicaciones fundamentales de la Geología 
(sesiones de clase: 1 a 2). 
Se expondrá el papel de la Geología en el 
desarrollo de la industria, economía y 
sociedad en general. 

Prácticas 

Se recomienda paralelamente al. desarrollo teórico 
de la asignatura, la realización de trabajos prácticos 
de laboratorio y salidas al campo, adaptadas a las 
posibilidades de cada centro y al entorno geológico 
del mismo. 

Estas prácticas deben comprender de 15 a 25 
sesiones. 

El número de sesiones de clase que parece conve­
niente dedicar a los temas respectivos, tiene carácter 
indicativo. 

2.11. D! UJO TEC :co 

l. 	 Dibujo geométrico 

Teoría de las construcciones gráficas funda­
mentales. Proporcionalidad y semejanza. Po­
tencia. Razón simple y doble. Figuras planas 
equivalentes. Escalas. 
Construcciones razonadas de las formas po­
ligonales. 
Transformaciones geométricas. Rotación, ho­
motecia, inversión. Polaridad en la circun­
ferencia. 
Nociones de proyectividad entre formas pla­
nas de segunda categoría. Homografías es­
peciales: homología y afinidad homológica. 
Análisis y trazado gráfico de curvas planas. 
Crónicas y curvas técnicas fundamentales. 
Estudio sistemático de las tangencias en el 
plano. Aplicación a la determinación dimen­
sional de objetos. 

11. 	 Sistemas de repr~sentación 

- Proyecciones: sus clases. Fundamentos de 
los principales sistemas de representación. 
Ambito de utilización de cada uno de ellos. 
Sistema cónico de perspectiva lineal. Funda­
mentos de la representación de entes geo­
métricos elementales. Elección del punto de 
vista. Trazado de perspectivas sencillas. 
Sistema axonométrico. Axonometría orto­
gonal: ísométrico, dimétrico y trimétrico. Es­
calas gráficas. Axonometría oblícua. Pers­
pectiva sencilla. 
Representación axonométrica de los entes 
geométricos elementales. Trazado de pers­
pectivas sencillas. 
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Sistema diédrico. Representación general del 
 
punto, la recta y el plano. Problemas sen­

cilios de incidencia. Paralelismo y perpen­

dicularidad. Angulos. 
 
Clasificación elemental de superficie. Modos 
 
de generación. Representación diédrica de 
 
las superficies regladas desarrollables y de 
 
revolución más usuales. 
 

111. Análisis de formas 

Fundamentos del diseño. Análisis de las 

formas bidimensionales naturales y geomé­

tricas. Elementos estructurales: su lenguaje. 

Composición en el plano. 

Análisis de la forma tridimensional. Espacios 

abiertos: organización de una forma espacial 

a partir de formas bidimensionales. Composi­


ción espacial. 
Interrelación de las formas con su entorno. 
El lenguaje de los objetos. 
Normalización. Incidencia actual en la so­
ciedad. Clasificación de las normas. Normas 
fundamentales en el dibujo. 
Representación real y esquemática de formas 
técnicas y científicas. Definición normalizada 
de las dimensiones. 
Reprografía. Diferentes técnicas. Microfoto­
grafía. Aplicaciones. 

Los objetivos de esta materia se pueden sintetizar 
en: 

Proporcionar los conceptos y técnicas de expresión 
gráfica necesarios para iniciar los estudios universi­
tarios. 

Crear hábitos que conduzcan a un análisis cada 
vez más científico de las relaizaciones gráficas. 

Dominar los automatismos de razonamiento geo­
métrico tanto en la inducción como en la deducción. 

Desarrollar la capacidad de visión espacial. 
Comprensión y búsqueda de la forma y del espacio. 
Fomento de la creatividad. 

El desarrollo del temario tendrá en cuenta: 

La división en tres partes del temario hace equi­
parable su duración respectiva a la de cada trimestre. 

El temario permite en su desarrollo diferentes ni­
veles, desde un mínimo imprescindible hasta un 
óptimo. El profesor adecuará el nivel según los fac­
tores de tiempo y características propias del alum­
nado. 

En el desarrollo deberá atenderse a realizar ense­
ñanza activa, a la sistematización de los conceptos 
básicos y aplicación razonada de los mismos, evitando 
la ejecución de trazados y obviando aquéllos que re­
quieran un soporte conceptual del que el alumno 
carezca. 

Teniendo en cuenta lo anterior, y a título indicativo, 
las cuatro horas semanales asignadas a esta disciplina 
pueden distribuirse en tres unidades didácticas: dos 
de ellas de una hora de duración dedicadas a la ex­
posición teórica, y la otra, de dos horas, destinada a 
clase práctica, sin perjuicio de que la labor de realiza­
ción pueda efectuarse fuera del centro docente. 

Es de todo punto imprescindible que el profesor 
no considere un tema como satisfactoriamente ex­
puesto hasta cerciorarse de que el alumno conoce y 
comprende las propiedades geométricas fundamen­
tales que entraña la resolución de las cuestiones 
formuladas. 

Las actividades a realizar por el alumno se progra­
marán para la actuación conjunta con el profesor. 
Los fines deben ser: aprendizaje de concepto, adqui­
sición de destreza de expresión gráfica y ejercicio 
de la capacidad de creación. 

En cuanto a los medios se refiere, parecen aconse­
jables: la realización de visitas a instalaciones ade­
cuadas; la programación de conferencias dictadas 
por profesionales de campos concretos que proyecten 
los conocimientos impartidos en su actividad; la uti ­
lización con asiduidad de medios audiovisuales que 
faciliten la comprensión y, en algunos casos, acorten 
los tiempos de realización de los dibujos didácticos. 
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GLOSAS 
EMILIANENSES 

Las Glosas Emilianenses, que constituyen el primer texto escrito de la lengua castellana, 
se presentan en edición facsímil, mediante la cual el Ministerio de Educación y Ciencia 
ha querido estar presente en el Homenaje. al Nacimiento de la Lengua Castellana. 

Precio: 1.500 Ptas. 

SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA 
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